ni«j-aijj>:,*'- 


II  Iw    I  IM.<    «  «I     .  •  .aiLit.l  'LIJII  Jl.l.ll  'I»  111      ■liiilin)  I       ■ 

t  •oéO«iD»c»o»6«b»o»o*í>«o»<^io»<5#o«o»o«o»o»o»o»o»oeo«o»o»o»o»o* 

■C<0>0»0«Ot>»Olr><0»C'»C»n»0»0«0»Q»0»0»0»0«C»0»0«0»0»0»0»0«0«0' 


— .    H    ■    «I.  «■■ . 

iO«o»o»o«o»o»o»o»o«oeooo«ooo»o»o»o«o»o«oto»o«o»o*ouo^' 


i»0»0»0«C»0»0«0»0»0»0»0«0«0»0»0«0»0»0«0«0«0»0«0»0»0«0»0»0»0»0»C»0»0«0«0«0»0»0»l 


CAPITÁN    LUIS     C.    CANDELARIA 


SETIEMBRE    DE    1Q30 


Innpresores  Besl 
Mendoza 


Este  foUeío  no  se  vende 


.-•o«o«o*c*c«o«c»c«o«o«o«o*o*ó«o«o«o*o«o*o*o«o«o«o«o«o*o*oso*o»o»o»o*o*o*o*o»o*o«o*o*oaoeo*o*o«o*o*c«a*oao«o»o*o 

K)»0»C)>0«0«0«C«^0»3«0»0«C«0><»0«0«0«0«o«0«0«0«0«0»0«0«0«0>Q«0«0«0>0«0»0»0»0»0«0«o«o«o»Q«o>o«o»o«o»o»0«0»Q»C)»r  - 


CAPITÁN    LUIS     C.  vC  ANDEL  ARIA 


SETIEMBRE    DE    1930 


Impresores  Best 
Mendoza 


este  folleto  no  se  vende 


s 


%% 


ADVERTENCIA 

La  República  Argentina  es  de  todos  los  argentinos, 
humildes  o  adinerados,  sin  excepción.  Y  todos  tenemos  el  dere- 
cho y  el  deber  de  intervenir  en  los  asuntos  de  la  República .  Por 
eso  doy  a  publicidad  este  folleto,  tosco  en  su  estructura  y  ge- 
;neroso  en  su  finalidad,  ejerciendo  un  derecho. 

Capitán  LUIS  C.  CANDELARIA 


Ira.  Parte 


REVOLUCIÓN 

Ha  estallado  una  revolución  en  mi  patria,  precediendo 
por  mucho  a  la  cual  yo  había  realizado  espontánea,  personal  y 
patrióticamente,  costeándola  íntegramente  de  mi  peculio,  una 
constante  e  intensa  campaña  de  rebeldía  cívica  en  libros,  folle- 
tos y  periódicos,  firmando  siempre,  y  que  cada  vez  se  destinaban 
al  ambiente  más  propicio  para  sacudir  nuestro  marasmo  y  ven- 
cer nuestra  abulia.  Conjuntamente  con  eso  he  enviado  algunas 
cartas  significativas  a  las  autoridades  depuestas,  que  no  supie- 
ron o  no  quisieron  interpretarse,  quizá  por  ser  de  un  pobre  y 
iiumildísimo  ciudadano,  aunque  también  es  posible  que  no  lle- 
garan a  manos  del  ex-Pr^sidente,  puesto  que  no  todos  los  que 
lo  rodeaban  fueron  sinceros  y  leales  para  con  él,  y  más  bien  le 
fueron  desleales  y  perjudiciales  con  sus  tendenciosos  informes 
y  consejos,  que  lo  determinaron  a  cometer  yerro  tras  yerro, 
en  inacabable  rosario,  con  el  evidente  desprestigio  para  su  nom- 
bre, su  partido  y  el  país. 

Toda  esa  campaña  personal,  fomentando  una  inmedia- 
ta reacción  cívica  y  moral,  me  hace  aparecer  ante  los  ojos  de 
mis  lectores  como  obedeciendo  y  colaborando  en  el  plan  revolu- 
cionario de  acuerdo  a  una  consigna,  lo  cual  no  es  cierto.  He 
obrado  así  por  pura  inspiración  personal  de  acuerdo  a  mis  pro- 
pios antecedentes  y  a  mis  sentimientos  patrióticos  intensos  y 
arraigados.  He  concebido  que  podía  ser  útil  una  vez  más  a  mi 
patria  y  lo  fui  leal,  sincera  y  desinteresadamente.  Juramentar- 
me no  era  propio  de  mí,  no  está  eso  en  mi  modalidad  atávica. 
En  lo  que  me  ha  parecido  noble  me  he  embarcado  siempre  de 
corazón,  sin  mirar  contra  quien  arremetía  y  sin  medir  las  con- 
secuencias. Y  es  así  que  estoy  como  estoy,  negado,  maltrecho, 
combatido  y  perjudicado  siempre,  pero  no  amilanado,  acobarda- 
do y  mucho  menos  vencido.  Y  es  así,  que  ahora  proseguiré  mi 
campaña  de  acuerdo  al  nuevo  giro  que  toman  los  acontecimien- 
tos y  que  pueden  llevamos  a  un  despeñadero  fatal. 


Pero,  antes  de  reanudar  mi  prédica,  es  bueno  que  des» 
linde  claramente  mi  situación  y  mi  criterio  personal  acerca  de 
cómo  debió  hacerse  la  revolución,  su  oportunidad  y  concepto, 
así  como  también  que  haga  conocer  algunos  antecedentes  y 
puntos  de  vista  sobre  los  primeros  pasos  del  gobierno  revolu- 
cionario, que  considero  desatinados  e  iniciadores  de  una  senda 
de^males  y  peores  ejemplos.  Para  ello  reproduzco  a  continua- 
ción algunas  cartas  y  telegramas,  con  algunos  comentarios  que 
los  aclaran. 

Interprétenlo  las  autoridades  como  mi  mejor  deseo  de 
ser,  otra  vez  más,  útil  al  país,  hablándole  con  mi  habitual  fran- 
queza y  mi  rudo  lenguaje.  Más  si  ésto,  ya  que  todo  es  de  es-^ 
perarse  del  apasionamiento  de  los  ambiciosos,  ha  de  traerme 
inconvenientes,  bien  venidos  sean  ellos,  si  me  llegan  por  servir 
lealmente  a  mi  país.  No  serán  los  primeros  ni  los  últimos. 

Es  de  hombre  bien  nacido  hacer  constar  que,  simul- 
táneamente con  mi  prédica  de  reacción  cívica,  inicié  ante  el 
gobierno  del  doctor  Yrigoyen,  por  correctísima  vía  militar,  un 
reclamo  por  la  injusticia  sufrida  en  mi  retiro  y  que  es  bien  co- 
»íocida  de  todo  el  país  por  el  espontáneo  clamor  que  provocó,  en 
favor  mío,  antes  de  la  segunda  presidencia  del  doctor  Yrigoyen. 
Pues  bien,  el  gobierno  depuesto  ordenó  la  justicia  reclamada, 
encuadrándome  dentro  de  articulados  precisos  y  concretos  de 
las  leyes  vigentes  y  ello  habla  mucho  en  favor  del  espíritu  im- 
parcial que  lo  animó  en  ese  momento,  tanto  que  concebí  una  po- 
sible y  franca  reacción  en  ciertas  actitudes  del  gobierno. 

Lo  malo  estuvo  después,  al  no  hacerse  efectiva  esa 
justicia,  como  se  debía,  facilitándome  mi  alejamiento  del  país 
para  atender  mi  salud,  y  es  así  que  este  último  invierno  me  cos- 
tó un  pulmón,  fuera  de  los  demás  quebrantos  orgánicos  ya  cró- 
nicos .  Yo  también  estuve  en  la  famosa  "amansadora",  esperan- 
do siempre  una  justicia  que  quizá  llegue  después  de  mi  muerte, 
pero  ello  no  me  incitó  más  en  mi  prédica  adversa,  ni  tampoco 
me  cohibió,  pues  seguí  regularmente  mi  camino. 

Algunos  recursos  se  hicieron  llegar  a  mis  manos  por 
vía  oficial,  pero  yo  me  los  gasté  en  mi  prédica  patriótica  y  de 
reacción  cívica,  en  la  esperanza  de  que  inmediatamente  se  me 
hiciese  llegar  el  resto  más  cuantioso,  lo  que  no  se  produjo.  Lo 
que  no  sé,  es,  si  al  llegarme  esos  fondos  en  el  momento  esperado,. 
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yo  los  hubiese  gastado  también  en  mi  prédica,  pues,  cuando  ob- 
servo desde  mi  criticada  soledad  los  males  de  mi  patria,  me  ol- 
vido de  los  males  de  mi  cuerpo  y  así  me  voy  agotando  día  a 
día.  Más  no  importa,  lo  daré  por  bien  empleado  todo,  con  tal 
que  Dios  me  depare  la  ansiada  satisfacción  de  ver  a  mi  patria 
marchar  por  buena  y  segura  senda. 

Podrá  preguntarse  alguien:  ¿Y  cómo  efectuaba  prédi- 
ca desagradable  al  Dr.  Yrigoyen,  si  al  mismo  tiempo  gestiona- 
ba justicia? 

Es  que  el  Dr.  Yrigoyen  como  primer  mandatario  te- 
nía la  obligación  de  hacer  justicia,  como  la  tiene  cualquier  go- 
bernante cuando  ella  corresponde,  por  asuntos  que  no  son  per- 
sonales sino  oficiales .  Yo  reclamaba  un  derecho  sobre  el  Estado, 
no  sobre  el  Dr.  Yrigoyen,  el  cual,  en  sana  justicia,  no  debía  ver, 
en  sus  gobernados,  amigos,  ni  enemigos.  Durante  el  período  de 
un  gobernante  todos  esos  asuntos  deben  tramitarse  ante  él  o 
no  tramitarse,  y  yo  tramité  mi  reclamo,  pues  no  era  del  caso  es- 
perar nuevo  gobierno  6  años  más.  Pero  eso  no  podía  significar 
mi  aplanamiento  moral  ni  cívico,  y  menos  espontáneo.  Yo  recla- 
maba al  funcionario  obligado  el  reconocimiento  de  un  derecho  so- 
bre el  estado,  y  conibatía  en  el  funcionario  sus  malos  procedi- 
mientos en  asuntos  del  estado,  aún  mereciéndome  considera- 
ción personal  ese  funcionario  y  expresándoselo  yo . 

Había  sencillamente  altivez  cívica  e  integridad  de  par- 
to mía  y  hubo  espíritu  de  justicia  e  imparcialidad  de  parte  del 
Dr.  Yrigoyen,  al  ser  ecuánime.  Y  se  lo  agradecí  y  reconocí  en 
una  nota  que  le  envié  por  intermedio  del  General  Dellepiane, 
sin  desmedro  para  nadie  y  menos  para  mí  por  la  hidalguía  que 
encerraba.  Y  con  todo,  seguí  mi  crítica  patriótica.  Estuvimos 
así  haciendo  una  puja  de  caballerosidad. 

En  épocas  de  apasionamientos  políticos  es  extraño  el 
caso,  pero  es.  Y  sería  yo  poco  noble,  si,  por  haber  caído  el  Dr. 
\rigoyen,  ocultase  ese  rasgo  caballeresco. 

Ojalá  lo  hubiesen  sido  todos  sus  rasgos  para  conmigo, 
tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda  presidencia,  en  vez  de 
cometerse  conmigo  cierta  bajeza  sin  nombre,  por  sus  allegados. 

Pero  pasemos  ahora  al  asunto. 


N.°  1 

Como  punto  de  partida  reproduzco  algunos  párrafos 
interesantes  de  una  carta  dirigida  al  Jefe  de  Policía  de  la  In- 
tervención en  Mendoza,  provincia  donde  resido,  y  que  da  a  co- 
nocer la  verdadera  situación  personal  mía  con  esas  autoridades 
de  tan  ingrata  recordación. 

Dice  así  la  carta: 
Certificado  A.  R.  N.°  0876. 


"Además,  la  circunstancia  de  alojarse  ahora  frente  a  mi  casa 
"el  caudillo  irigoyenista  local  hace  sugestiva  esa  ronda  noctur- 
"na,  en  momentos  que  realizo  una  espontánea  y  personal  prédi- 
"ca  de  moralización,  entre  gentes  cuya  abulia  e  indiferencia  pa- 
"triótica  permitió  entronizarse  tan  largo  tiempo  a  los  vergon- 
''zosos  gobiernos  de  familia,  depuestos  en  los  últimos  años  por 
"  sucesivas  leyes  nacionales  de  intervención," 

"Ello  me  hace  creer  que  mi  patriótica  actitud  puede 
"originar  dudas  y  temores  en  los  elementos  oficialistas  y  en  las 
"autoridades,  cosa  muy  corriente,  por  otra  parte,  cuando  un 
''ciudadano  altivo  y  de  palabra  franca  expresa  lealmente  su  sen- 
"tir.  En  todo  caso,  en  lo  que  a  las  autoridades  respecta,  permí- 
"tome  ofrecerle  a  Ud.  mi  casa,  para  que  la  visite  cada  vez  que 
"así  lo  estime  conveniente .  Pero,  en  cambio,  le  estimaré  haga 
"cesar  esa  vigilancia  que,  si  es  de  maleantes,  es  bochornosa  pa- 
"ra  nuestra  cultura,  y  si  es  de  las  autoridades,  es  absolutamente 
"injustificada." 

"Espero  de  un  momento  a  otro  ausentarme  del  país 
"a  atender  exclusivamente  mi  salud,  pero,  como  mientras  yo 
"me  encuentre  en  él  proseguiré  mi  campaña  de  crítica,  a  modo 
"de  un  último  servicio  que  presto  a  mis  compatriotas,  desde  ya 
"lo  advierto  a  Ud.  para  su  mejor  conocimiento." 

"De  paso  me  es  grato  acompañar  a  la  presente  los  dos 
"últimos  folletos  dados  a  publicidad,  encareciéndole  no  se  in- 
"terprete  mi  actitud  como  sujeta  a  banderismos  políticos,  muy 
"lejanos  de  mi  vida  y  de  mi  idealismo  patriótico . " 
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.    N."2 
-Certificado  N.°  0884.  Mayo  31  de  1930 

Carta  al  Sr.  General  Luis  J.  Dellepiane 


"Conjuntamente  con  los  anteriores,  cumplo  con  el  deber  de  ca- 
"maredería  y  lealtad  caballeresca  de  remitir  a  Ud.  el  primer 
"ejemplar  de  un  folleto  que  se  refiere  a  algunas  incidencias  in- 
"gratas  que  he  debido  soportar,  en  primer  término,  juntamente 
"con  el  vecindario  que  me  rodea.  Esta  edición  está  en  total  re- 
"serva  y  ojalá  pudiera  convencerme  de  que  nunca  tendrá  razón 
"de  ser." 

"Enojoso  sería  dar  más  detalles;  por  otra  parte  a  los 
"gobernantes  sólo  interesa  el  conocimiento  de  lo  fundamental 
"de  la  vida  de  su  pueblo.  No  creo,  por  lo  tanto,  necesario  dis- 
"traer  más  la  atención  de  V.  E.  ni  la  del  Exmo.  señor  Presi- 
"dente,  al  que,  si  V.  E.  lo  considera  procedente,  ruego  dar  co- 
"nocimiento . " 

"Convencido  estoy  de  que  no  todos  los  que  dicen  ser 
"admiradores,  partidarios  o  colaboradores  del  Sr.  Dr.  Yrigo- 
"yen,  lo  son  con  la  necesaria  altura,  sinceridad  y  perspicacia 
"para  prestigiar  el  nombre  del  Dr.  Yrigoyen,  que  tanto  vocean 
"en  pos  de  beneficios.  Hoy  más  que  nunca  vuelvo  a  desearle 
"colaboradores  y  críticos  leales  y  patriotas,  pues  debe  resultar 
"un  maremagnum  la  doble  tarea  de  cuidarse  de  las  torpezas  de 
"los  amigos  tanto  como  de  la  animosidad  de  los  adversarios.. 

"Con  respecto  a  la  vigilancia  de  que  soy  objeto  y  a 
"que  me  refiero  en  la  copia  manuscrita  de  la  carta  dirigida  con 
"fecha  31  de  Mayo  último  al  Jefe  de  Policía  de  ésta,  por  lo  que 
"pudiera  haber  de  oficial  en  dicha  vigilancia,  formulo  desde  ya 
"mi  dolorida  protesta.  Malos  son  los  tiempos,  mi  general,  en 
"que  no  se  sabe  diferenciar  entre  la  honestidad  y  la  delincuen- 
"cia." 

"Es  resuelta  y  puramente  patriótica,  así  como  neta  y 
"exclusivamente  personal,  mi  campaña  pro-moralidad  y  durará 
"mientras  yo  no  pueda  ausentarme,  y  la  considero  la  mejor  co- 
"iaboración  que  puedo  desinteresadamente  prestar  a  la  obra  de 
"reparación  que  tanto  se  necesita  acá." 
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"Aún  me  duele  un  juicio  escuchado  en  Europa,  hace 
"pocos  años,  de  que  el  Oeste  argentino,  de  seguir  como  era,  pron- 
"to  se  parecería  al  Far  West  de  antaño.  Y  lo  peor,  mi  General^ 
"es  que  no  había  modo  de  negarlo  sin  querer  negar  la  evidencia 
"misma.  Esto  explica  mi  resolucióki  de  luchar  por  nuestro 
"prestigio , " 

'Perdóneme  el  tiempo  que  le  roba  este  asunto,  pero  no 
"me  era  posible  silenciarlo  a  V.  E.  siendo  V.  E.  el  Ministro 
"y  el  amigo . " 

El  folleto  a  que  me  refiero  en  esta  carta  enviada  al 
señor  Gral.  Dellepiane  se  titula  "Algo  Desagradable",  y  se  re- 
fiere a  tiroteos  hechos  contra  mi  casa,  robos  en  el  vecindario, 
agravios  de  diverso  orden  por  elementos  politiqueros,  etc. ;  todo 
apañado  y  secundado  por  la  policía  irigoyenista .  Y  en  ese  fo- 
lleto hago  mención,  de  paso,  de  que  se  robaban  libretas  de  en- 
rolamiento, mal  que  pesase  a  la  negativa  del  Interventor  Bor- 
zani . 

Ese  folleto  contiene,  además,  párrafos  como  éste: 
"Las  páginas  que  siguen  no  muestran  otra  cosa  que  uno  de  los 
"tantos  síntomas  de  desquicio  y  descomposición  a  que  ha  llega- 
"do  el  país,  especialmente  en  Cuyo  y  dentro  de  Cuyo,  en  Men- 
"doza." 


'Keyserling  lo  ha  dicho:  estamos  fomentando  una  revolución: 
'desde  abajo  que  será  la  peor  de  las  revoluciones. . ." 


"Es  posible  que  sus  parciales  políticos  salgan  en  su  favor  y  lo 
"pinten  bonito,  pero  lo  cierto  es  que  se  está  desbarrancando  al 
"país  y  habemos  un  nutrido  grupo  de  ciudadanos  patriotas  dis- 
"puestos  a  no  dejarlo  desbarrancar." 


'En  la  madrugada  del  20  de  Enero  se  había  producido  un  recio 
'  e  injustificado  tiroteo  contra  la  esquina  de  mi  casa,  al  mismo 
'tiempo  que  yo  ahuyentaba  unos  ladrones  del  interior  y,  per- 
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"siguiéndolos,  concurro  hacia  la  esquina  de  mi  casa  y  doy  a  bo- 
"ca  de  jarro,,  al  abrir  un  balcón,  con  un  grupo  sospechoso,  del 
"cual  uno  me  grita:  "cierre  esa  ventana"  y  otro  ¡Viva  Yrigo- 
"yen!,  al  mismo  tiempo  que  todos  me  daban  frente.  Respondí 
"con  un  disparo  de  rifle  al  aire. . ." 

"El  sistema  de  defensa  adoptado  en  mi  casa  hace  que  cualquier 
"tentativa  violenta,  por  poco  que  sea,  produzca  efectos  desas- 
"trosos.  Me  he  visto  obligado  a  ello  por  la  indiferencia  o  pres- 
"cindencia  de  esa  Jefatura  en  estos  asuntos  y  de  la  lamentable 
"actuación  de  la  Comisaría  local  y  de  los  caudillejos  políticos." 

Preguntará  mi  lector:  ¿Qué  hizo  el  gobierno  a  todo 
esto  ?  Y  yo  le  contesto :  Aún  no  lo  sé,  pero  si  recuerdo  que  días 
después  de  escribirle  esa  carta  al  General  Dellepiane,  se  estre- 
llaron un  par  de  balas  de  winchester  contra  mi  casa,  siendo  de 
Koche.  ¿Qué  quisieron  decirme  con  eso?  ¿Intimidarme?  Equi- 
\ocados  estaban. 

Yo  comencé  entonces  a  distribuir  el  folleto  "Algo  Des- 
agradable" en  diversos  puntos  del  país,  donde  más  convenía. 

Se  hizo  el  silencio  entre  yo  y  el  Gobierno,  y  yo  comen- 
cé entonces  a  escribir  nuevos  trabajos  para  enviarlos  a  prensa 
fustigando  abiertamente  al  doctor  Yrigoyen,  pues  comprendí 
claramente  que  ya  nada  se  debía  esperar  de  él. 

Cuando  menos  lo  esperaba  yo,  con  fecha  Julio  16  de 
1930,  recibí  una  carta  del  Sr.  Gral.  Dellepiane  en  contestación 
a  la  mía  del  31  de  Mayo,  invitándome  a  presentarle  directamen- 
te una  solicitud  para  hacer  activar  el  pago  de  haberes  que  aún 
no  cobré  por  ser  de  ejercicios  vencidos.  Pero  ni  mención  hacía 
del  folleto  "Algo  Desagradable",  ni  de  los  otros  considerandos 
de  mi  carta.  Me  produjo  extrañeza  la  actitud,  pero  consideré 
que  el  Ministro  quería  evitar  referencias  desagradables,  dán- 
dome la  r^ón  con  su  silencio.  E  ingenuamente  envié  la  solici- 
tud. 

Y  digo  ingenuamente  porque,  a  poco  andar,  me  enteré 
de  que  en  el  Congreso  se  discutiría  el  diploma  del  diputado  elec- 
to opositor  al  Dr.  Yrigoyen,  representante  por  Mendoza,  Doc- 
tor Hipólito  Lencinas.  Y  entonces  sospeché  que  se  había  que- 
rido acallarme,  para  que  yo  con  mis  publicaciones  no  diese  más 
argumentos  irrebatibles  a  la  oposición.  Y  esa  sospecha  me  su- 
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blevó  y  me  hizo  pensar  que  mi  asunto  no  marchaba  de  expro- 
feso .  Ojalá  esté  yo  equicado  y  todo  no  sea  más  que  casualidad, 
lo  deseo  en  homenaje  a  mi  amistad  con  el  General  Dellepiane. 
Pero,  por  las  dudas,  hágole  saber  que  a  mi  no  se  me  compra  con 
oro,  ni  con  el  que  yo  lealmente  gané .  Se  me  compra  con  patrio- 
tismo, nobleza  y  lealtad. 

Después  de  eso  proseguí  mi  prédica  de  rebeldía  cívi- 
ca con  más  brío,  sin  comunicarme  con  el  gobierno,  hasta  que 
recrudeció  el  asunto  de  la  proyectada  invasión  a  Entre  Ríos  por 
el  gobierno  federal,  y  entonces  rompí  abiertamente,  ya  suble- 
vado de  todo .  No  era  extraño  a  lo  que  se  preparaba,  puesto  que 
mi  actitud  me  granjeaba  simpatías  entre  los  comprometidos, 
pero  obré  personal  y  aisladamente,  como  lo  hago  ahora. 

En  mi  sentir  la  salvación  del  país  no  la  lograrán  los 
carbonarios  sino  las  masas  populares,  tales  como  son,  como  ma- 
.«as.  Por  eso  me  dirigí  siempre  a  ellas  y  creo  ahora  que  la  so- 
lución encontrada  no  es  la  verdadera  y  que  los  resultados  ape- 
nas si  pasarán  de  mediocres  como  en  Chile,  cuando  no  nulos 
como  en  España,  sino  es  que  todavía  no  serán  contraproducen- 
tes, que  es  lo  que  más  temo.  De  ahí  el  nuevo  rumbo  que  toma 
mi  prédica. 

N.°  3 

En  el  sincero  deseo  de  estimular  todo  movimiento  ne- 
tamente, cívico  con  exclusión  de  fuerzas  armadas,  que  si  mu- 
cho prometen  poco  convencen,  dirigí  el  siguiente  telegrama  al 
Gobernador  Laurencena,  con  el  cual  jamás  he  tenido  relación 
personal  ni  afinidad  política: 

Telegrama  N."  4108.  17  de  Agosto  de  1930. 

"Los  argentinos  patriotas  no  hacemos  hoy  cuestión  de  color 
político,  estamos  de  corazón  al  lado  de  Entre  Ríos." 

"Buena  suerte." 

A  esto  me  contestó  el  Dr.  Laurencena  agradeciendo 
la  espontaneidad  y  el  patriotismo  del  mensaje. 
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N.°  4 

Conjuntamente  con  el  telegrama  enviado  a  Entre  Ríos 
despaché  otro  dirigido  al  General  Dellepiane  concebido  así: 

Telegrama  N.°  29.  17  de  Agosto  de  1930. 

'"Posiblemente  en  momentos  críticos  para  Entre  Ríos  falten  ami- 
"jíos  y  patriotas  leales  que  manifiesten  que  vuestro  nombre  de 
"suyo  prestigioso,  debe  estar  por  encima  de  ambiciones  ajenas 
"y  yo  manifiesto  en  nombre  propio  y  de  aquellos  que  desean  ver 
"al  Ejército  siempre  en  puesto  honroso,  que  las  bayonetas  ar- 
"gentinas  no  deben  servir  para  opresión  y  vejamen,  llamando 
"la  atención  acerca  de  las  consecuencias.  Salúdalo  afectuosa- 
"mente . " 

Decirle  aquí  al  Ministro  que  no  se  prestase  a  un  ma- 
nejo porque  estaba  sobre  un  volcán,  y  que  más  bien  se  fuese 
a  su  casa,  resulta  evidente.  Y  decirle  que  no  precipitase  una. 
rebelión  armada  y  decirle  eso  fuerte  y  rotundamente  para  abrir- 
le los  ojos,  es  lo  mismo .  Solo  faltaba  decirle  fulano  y  mengano, 
en  tal  o  cual  forma  y  con  tales  elementos,  lo  echarán  por  tie- 
rra con  todo  el  gobierno,  sálvenos  de  una  revuelta  poniendo  mo- 
deración en  las  ideas  y  los  actos  de  sus  colegas  o  por  lo  menos 
sálvese  Ud.,  que  es  mi  amigo.  Pero  el  General  Dellepiane  se 
me  apareció  algo  desorientado  pues  su  renuncia  pudo  resultar 
tardía  para  su  propio  renombre. 

Denunciar  yo  no  quería,  pero  deseaba  que  los  actos  del 
gobierno  atemperaran  los  ánimos  de  mis  camaradas,  dando  lu- 
gar más  bien  a  una  revolución  originaria  y  definidamente  popu- 
lar, que  tardaría  algo  más  en  llegar,  pero  que  en  mi  humilde 
criterio  sería  absoluta  y  no  mediocre  en  los  resultados  finales, 
como  creo  que  será  ahora. 

N.°5 

Parecerá  acomodaticia  ahora  esta  explicación  mía,  pe- 
ro no  lo  es  así;  lo  prueba  el  siguiente  artículo  que,  términos 
más  o  menos,  dirigí  yo  al  Director  del  Diario  "Los  Andes"  con 
fecha  17  de  Agosto,  es  decir  la  misma  de  los  telegramas  anterio- 
res. Dice  así: 
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A  los  Jóvenes  Argentinos 

"Cuando  los  gobernantes  y  políticos  de  cualquier  color, 
"degenerados  en  politiqueros,  dan  el  malo  y  pernicioso  ejemplo 
"de  no  respetar  al  país,  burlándolo  en  sus  más  caras  aspiracio- 
"nes  y  desprestigiándolo,  al  hacer  caso  omiso  de  su  Constitución 
"y  de  los  principios  básicos  de  nuestra  democracia,  persiguien- 
"do  con  ello  tan  sólo  la  satisfacción  de  bajos  apetitos  y  sospe- 
"chosas  ambiciones,  lógico  es  que  aquellos  ciudadanos  que  sien- 
"ten  bullir  en  sus  venas  su  sangre  de  patriotas  y  golpearles  el 
"corazón  tanto  esoamio,  levanten  airados  su  voz  de  protesta 
"y  de  acusación,  faltando,  si  es  necesario,  a  toda  regla  de  urba- 
*'nidad  convencional  para  gritarles  a  los  causantes  de  tantos 
"males  y  a  los  apáticos  que  los  toleran  en  silencio,  lo  que  son: 
^*¡ Malos  argentinos!" 

"Se  me  critica  acerbamente,  lo  sé,  por  éstas,  mis  es- 
^'pontáneas  actitudes,  olvidando  que  no  es  a  mí,  por  decir  pobre 
"y  humildemente  la  verdad,  a  quien  hay  que  criticar,  sino  a  los 
**que  callan  pudiendo  hablar  desde  la  alta  tribuna  de  sus  grandes 
"prestigios  y  dejan  que  el  país  ande  a  tontas  y  a  locas  a  estre- 
charse en  su  propio  caos.  ¡Pero  que  van  a  decir  ellos,  si  a  ve- 
"ces  son  los  que  están  dando  los  peores  ejemplos  a  la  juventud!" 

"Es  el  momento  de  olvidarse  de  los  lazos  de  afectos, 
"amistades  y  conveniencias  y  dar  rienda  suelta  a  nuestro  brío 
"juvenil  para  gritar  en  pro  del  que  debe  ser  nuestro  más  caro 
"afecto  y  nuestra  primordial  conveniencia:  la  patria." 

"Por  eso  yo  levanto  una  vez  más  mi  voz  airada,  re- 
"sueltamente,  y  comienzo  diciéndole  a  mis  camaradas  muy  jó- 
"venes  y  propensos  a  ser  arrastrados  a  un  desatino  por  los  lo- 
■"greros  en  auge:" 

"Nosotros  no  imponemos  gobernantes,  no  somos  guar- 
idla pretoriana,  los  impone  el  pueblo;  nosotros  acatamos  sus 
"fallos  en  silencio.  Somos  hijos  del  pueblo,  y  para  nosotros  el 
"gobernante  a  quien  obedecemos  no  es  fulano,  ni  es  mengano, 
"no  es  de  tal  o  cual  partido,  es  lisa  y  llanamente  el  mandatario 
"del  pueblo,  al  cual  se  ha  conferido  erróneamente  el  máximun 
"posible  de  atribuciones,  las  cuales  nosotros  no  discutimos  por- 
"que  eso  sería  discutirle  al  pueblo  la  razón  de  ser  de  su  propia 
"voluntad:  la  democracia." 
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"Cuando  nuestro  Capitán  General,  que  eso  es  para  nos- 
^'otros  el  primer  mandatario  de  la  Nación  que  eligió  el  pueblo, 
"se  extralimita  en  el  uso  de  sus  atribuciones,  es  el  mismo  pueblo 
*'el  que  debe  hacerle  presente  que  las  instituciones  armadas  son 
"sagradas  por  su  misma  razón  de  ser,  y  que  deben  ser  dirigidas 
"y  empleadas  de  acuerdo  a  las  leyes  y  no  de  acuerdo  a  los  ca- 
"prichos  personales,  como  sucedía  en  los  feudalismos,  ni  de 
"acuerdo  a  los  intereses  de  un  partido  politiquero,  como  es  da- 
^'ble  ver  en  las  incipientes  democracias  sudamericanas." 

"Las  instituciones  armadas  no  tienen,  como  entidades, 
"establecido  un  procedimiento  constitucional  para  hacerse  sen- 
"tir,  póngase  por  lo  tanto  de  pie  el  mismo  pueblo  cada  vez  que 
^'vea  desbarrar  a  sus  mandatarios  y  su  voluntad  será  cumplida 
"al  pie  de  la  letra,  pero  nunca  se  insinúe,  ni  se  instigue  a  los 
"hombres  de  armas  a  que  lo  hagan,  pues,  aparte  de  ser  ese  un 
"temperamento  peligroso  y  la  negación  de  la  democracia,  no  se 
"logra  la  solución  ansiada  si  el  pueblo  vuelve  a  elegir  mal . " 

"El  pueblo  debe  elegir  bien,  a  conciencia,  esa  es  la 
"clave.  Elegir  mal  y  pretender  después  que  las  instituciones  ar- 
"madas  compongan  los  yerros  es  absurdo,  más  valdría  entre- 
"garles  directamente  el  gobierno  para  toda  la  eternidad." 

"Dejen  pues  los  visionarios,  los  envenenados,  los  ham- 
"brientos  y  los  impacientes  los  caminos  tortuosos  y  marchen 
"por  la  mejor  senda,  la  más  directa  y  más  segura,  la  que  con- 
"duce  a  la  conciencia  y  al  corazón  del  ciudadano :  por  la  educa- 
"ción  y  la  prédica." 

"Nada  de  dictaduras,  vinieren  de  donde  vinieren,  ya 
"sean  militares,  partidarias,  de  peludos  o  de  pelados.  Ni  dic- 
'taduras  patrióticas  siquiera,  pues  nada  resuelven.  Antes  que 
"todo  eso  son  preferibles  las  barricadas  levantadas  por  el  pue- 
"blo  mismo . " 

"Todo  lo  cual  no  quiere  decir,  ciertamente,  que  el  sol- 
"dado  debe  sumisión  incondicional  a  los  mandatarios,  como  se 
"quiere  hacer  entender  con  vista  al  afianzamiento  de  un  mal  es- 
"tado  de  cosas  que  data  de  varias  décadas  atrás.  Muy  malo  de- 
"be  estar  el  país,  como  en  realidad  lo  está,  para  que  nuestra 
"juventud  admita  ese  original  criterio  de  la  sumisión.  Y  no  se 
"asombren  los  gobernantes,  que  éstas  no  son  palabras  de  re- 
"belión,  son  de  rebeldía  cívica.  De  rebelión  fueron  las  de  1905 
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"que  nunca  debieron  pronunciarse  y  de  rebelión  serán  todas- 
"aquellas  que  pretendan  emplear  la  fuerza  para  la  opresión  ca- 
nsera, pues  eso  va  contra  la  Constitución  y  desvirtúa  la  esen- 
"cia  misma  de  nuestra  democracia . " 

"Un  ciudadano  argentino  no  debe  sumisión  a  nada  y 
"a  nadie,  ni  a  la  misma  Constitución,  ni  a  las  leyes.  La  sumi- 
"sión  es  propia  de  los  perros  y  los  esclavos  para  con  los  amos, 
"y  en  nuestra  democracia  no  deben  haber,  aunque  tuviéramos 
"que  ahogarnos  en  sangre  para  impedirlo,  amos  ni  esclavos. 

"Entre  nosotros  no  hay  sino  soberanía  y  esa  es  del  pue- 
"blo  y  del  pueblo  formamos  parte  todos  sin  excepción.  Somos 
"pues  cada  uno  de  nosotros,  dentro  o  fuera  de  las  filas,  parte  in- 
"tegrante  de  la  soberanía." 

"En  uso  de  esa  soberanía  nos  hemos  dado  una  Consti- 
"tución  y  las  leyes  y  en  uso  de  esa  soberanía  podemos  modifi- 
"carlas  y  cambiarlas  el  día  que  nos  plazca,  siempre  que  obre- 
"mos  como  entidad  pueblo.  Y  para  eso  basta  con  que  uno  so- 
"lo  de  nosotros,  yo  por  ejemplo,  lo  proponga  así  y  la  entidad 
"pueblo  lo  acepte  y  resuelva.  ¿Dónde  están  pues  los  amos  o  los 
"esclavos  ?  ¿  O  es  que  cada  uno  de  nosotros  es  a  la  vez  amo  y  es- 
"clavo  de  sí  mismo?" 

"Así  como  no  debe  hablar  seles  de  gobierno  ni  dicta- 
"duras,  no  se  le  debe  hablar  al  soldado  tampoco  de  sumisiones . 
"Recuérdese  siempre  que,  dentro  o  fuera  de  las  filas,  todos  so- 
"mos  esencialmente  ciudadanos,  con  más  o  menos  derechos  y 
"más  o  menos  obligaciones,  según  las  circunstancias,  pero  ciu- 
"dadanos  siempre." 

"Tampoco  se  prentenda  por  consiguiente,  que  nosotros 
"seamos  indiferentes  y  remisos  ante  los  males  que  afligen  al 
"país.  Los  deberes  profesionales  tienen  un  carácter  concreto  y 
"definido  para  cuyo  mejor  cumplimiento  se  echa  mano,  siem- 
"pre,  de  la  gallardía  cívica  del  que  debe  cumplirlos.  Emplear 
pues  al  soldado  sin  herir  su  gallardía  y  altivez  cívica  es  función 
"inherente  al  primer  mandatario,  el  cual,  por  la  razón  de  ser  de 
"nuestra  democracia,  es  mandatario  y  no  mandón.  Aún  más,  el 
"primer  mandatario  es  el  ciudadano  que  más  ejemplarmente 
"debe  cumplir  las  leyes,  y  esas  leyes  disponen  que  el  soldado  de- 
"oe  obediencia  para  el  mejor  cumplimiento  de  ellas  y  no  para 
"otra  cosa,  pues,  si  se  contrariase  ese  espíritu  de  nuestra  de- 
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*'mocracia,  se  heriría  al  soldado  en  su  altivez  cívica  y  su  libre 
"albedrío  que  debe  respetársele  por  el  solo  hecho  de  haber  na- 
"cido  argentino  o  de  poblar  su  suelo." 

"La  democracia  acuerda  al  soldado  un  camino  que  lle- 
"ga  hasta  el  Congreso,  como  juez  que  es  hasta  de  la  misma  jus- 
"ticia,  cuando  deba  reclamar  por  qué  fué  herida  su  dignidad 
"cívica  o  su  libre  albedrío,  y  ese  es  el  camino  que  aconsejo  a 
"mis  jóvenes  camaradas,  no  el  ce  las  rebeliones  ni  de  las  dic- 
"taduras.  Y  cuando  ese  Congreso  esté  amordazado,  lo  cual  es 
"la  negación  de  la  Constitución,  quedará  el  mismo  pueblo  al  cual 
"gritarle  valientemente  la  propia  queja,  y  si  el  pueblo  estuviese 
"dividido  en  bandos  fratricidas,  o  lo  que  es  peor,  amordazado 
"a  su  vez,  es  que  ya  no  habría  leyes  ni  Constitución.  Entonces 
"sería  el  caso  de  acudir  al  juicio  de  Dios  o  aceptar  la  ingrata 
"misión  de  oprimir  al  pueblo  mismo." 

"Téngase  además  en  cuenta  que  el  mal  fundamental 
"que  aqueja  al  país  no  está  en  los  gobernantes  mismos,  todos 
"malos  de  por  sí,  sin  duda  alguna,  por  el  solo  hecho  de  ser  poli- 
'•'tiqueros.  El  mal  radica  en  la  gran  masa  de  nuestros  conciu- 
"'dadanos . " 

"Cuando  un  gobernante  ocupa  su  sitial  no  va  con  vis- 
"tas  a  la  tiranía,  son  las  exigencias  de  los  propios  partidario3 
"casi  siempre  burdas  y  ruines  y  acompañadas  a  veces  de  ame- 
"nazas,  son  las  críticas  y  calumnias  de  los  adversarios  ruines 
"y  despiadados  a  su  vez,  las  que  exacerban  el  ánimo  de  cualquier 
"ser  humano  y  que  lo  llevan  a  la  renuncia,  como  a  Rivadavia, 
■'o  a  erguirse  airado,  altivo,  rabioso,  dominante,  como  Rosas. 
"Y  esto  último  es  tanto  más  posible  cuanto  más  sean  los  ciudada- 
"nos  logreros  sin  amor  propio,  ni  amor  al  trabajo  independiente, 
"dispuestos  a  cantar  loas  y  a  quemar  incienso  para  obtener  un 
"mendrugo;  y  más  posible  es  todavía  cuando  los  industriales, 
"comerciantes  y  productores  en  general,  son  menos  capaces  y 
"dispuestos  a  dirigir  y  entender  sus  propios  negocios  y  acuden 
"al  gobernante,  cantando  loas  para  que  encarrile  los  negocios 
"privados  por  obra  y  gracia  de  no  se  sabe  que  intuición  mila-- 
"grosa . " 

"Sabido  es  que  las  loas  y  el  incienso  producen  el  llama- 
"do  mareo  de  las  alturas  en  los  hombres  pagados  de  sí  mismos 
"desde  la  cuna.  Por  ese  camino  se  llega  a  Nerón." 
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"Encauce  nuestro  periodismo  su  prédica  dentro  de  la 
*  Verdad  y  de  la  justicia  y  con  vistas  al  bien  común,  orientando 
''a  las  masas,  en  vez  de  desorientarlas  e  impulsarlas  a  los  des- 
catinos  . " 

"Sean  parcos  y  justicieros  en  el  encomio  nuestros  ciu- 
"dadanos,  parcos  y  justicieros  también  en  sus  críticas;  resuél 
*'vanse  a  vivir  del  trabajo  independiente  y  honesto  de  las  tie- 
"rras  y  de  las  industrias ;  cuiden  como  un  tesoro  la  libertad  de 
"conciencia;  cuide  y  proteja  cada  uno  como  cosa  propia  todo  lo 
"colectivo ;  inspiren  sus.  actos  en  un  elevado  y  definido  ideal 
"nacional;  establézcase  por  ley  el  criterio  de  que  el  empleado 
"público  debe  ser  rigurosamente  seleccionado  y  ser  inamovible ; 
"establézcase  en  la  Constitución  que  las  fuerzas  armadas  no  de- 
"ben  cumplir  órdenes  de  allanamientos  de  autonomías  sin  previa 
"ley  del  Congreso;  tengamos  todos  y  cada  uno  un  poco  más  de 
"brío  para  erguirnos  airados  cuando  llega  el  caso,  y  veremos 
"quien  es  capaz  de  erigirse  en  patrón  de  la  estancia  cuando  na- 
die lo  sigue  ni  obedece  en  ese  propósito . 

"Los  soldados,  como  entidad  Ejército  y  como  enti- 
"dad  Armada,  no  deben  tomarse  iniciativas  de  orden  fraseen- 
"dental  como  las  que  se  les  sugiere,  por  loables  que  sean,  ni  se- 
"guir  inspiraciones  de  partidos  políticos,  por  las  consecuencias 
"que  ellas  puedan  traer  desvirtuando  el  concepto  y  la  razón  de 
"ser  de  la  democracia,  como  ya  desgraciadamente  se  hizo  otro- 
"ra  sentando  pésimos  antecedentes." 

"Las  iniciativas  deben  partir  del  Poder  Legislativo  o 
"aún  del  Judicial  declarando  que  la  Constitución  ha  sido  vio- 
"lada  y  que  el  Poder  Ejecutivo  está  al  margen  de  ella  y  es  con- 
"trario  a  la  democracia.  Y  si  los  poderes  citados  guardan  co- 
"barde  o  remunerado  silencio  aún  sin  estar  amordazados,  es  el 
"mismo  pueblo,  ya  lo  dije,  el  que  debe  ponerse  de  pie  en  forma 
"tal  que  se  sepa  claramente  que  despoja  a  los  mandatarios  de 
"su  misión  y  que  ha  resuelto  ejercer  en  forma  directa  su  so- 
"beranía.  Entonces  sí  que  las  instituciones  armadas  deben  se- 
"guir  al  propio  pueblo,  del  que  ellas  mismas  son  parte  inte- 
"grante . " 

"Y  si  el  pueblo,  sin  estar  aún  amordazado  o  dividido 
"en  bandos,  titubease  en  momentos  de  apremio  o  visible  opre- 
"sión,  queda  a  los  soldados  graduados  el  recurso  de  pedir  to- 
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**dos  y  de  uno  a  uno  su  separación  inmediata  de  las  filas  "por 
"entender  que  son  soldados  al  servicio  de  la  democracia  y  no  de 
^'una  dictadura  o  tiranía" .  Téngase  por  seguro  de  que,  si  en  caso 
'"extremo  hacen  eso  nuestros  graduados,  no  dudará  entonces  el 
"pueblo  de  que  sus  soldados  están  con  él  y  que  puede  hacer  li- 
"bremente  uso  de  su  soberanía.  Y  ese  será  el  mejor  toque  do 
"orden  y  moderación  para  cualquier  gobernante." 

"Esa  es  la  prudente  actitud  que  corresponde  a  mis  jó- 
'  venes  camaradas,  no  la  de  constituirnos  en  gobierno  ni  alterar 
"el  orden,  y  esa  es  la  actitud  que  es  dable  aconsejar  si  llega  el 
"caso.  Reflexionen  pues,  para  no  impresionarse  por  las  perni- 
"ciosas  prédicas  de  los  que  luchan  por  encontrados  y  mezqui- 
"nos  intereses  ante  la  apatía  del  pueblo." 

"Debe  evitarse  la  ofensa,  la  opresión  o  el  vejamen  de 
"argentinos,  sea  pueblo  o  sean  gobernantes,  por  las  bayonetas 
''argentinas,  las  cuales  tienen  destinada  misión  más  honrosa. 
"Ni  gobernantes,  ni  esclavos,  ni  sicarios  deben  ser  los  soldados. 
■^'Deben  ser  soldados  siempre,  mientras  actúen  bajo  bandera . 

"Mientras  los  gobernantes  ordenan  con  la  ley  en  la  ma- 
'*no,  ellos  son  los  que  representan  a  la  ley,  cuando  dejan  de  ha- 
"cerlo,  acuda  cada  uno  a  su  altivez  cívica  para  saber  cuales  son 
"las  exigencias  de  las  circunstancias." 

"Tengan  mucho  tacto  y  moderación  los  gobernantes 
"para  emplear  la  fuerza  en  los  actos  de  la  vida  del  país,  y  dejen 
"los  impacientes  y  ambiciosos,  que  los  soldados  cumplan  tran- 
"quilamente  su  misión  de  preparar  la  defensa  exterior,  que  ya 
"tienen  demasiada  tarea  con  eso .  No  busquen  en  las  bayonetas, 
"las  soluciones  que,  caso  necesario,  deben  encontrarse  puñal  en 
"mano." 

"Precisamente  cuando  chirrían  los  molejones  afilan- 
"do  armas,  experimentan  desazón  los  que  tienen  los  nervios 
"gastados,  y  sabido  es  que  los  que  sufren  mareos  de  altura  sue- 
"len  andar  flojos." 

"Pero,  antes  de  acudir  a  remedios  extremos,  como  los 
"quirúrgicos,  recordemos  que  no  hay  terapéutica,  por  mucho 
"que  se  la  quiera  basar  en  el  milagro,  que  logre  resultados  feli- 
"ees  y  definitivos  si  no  toma  como  punto  de  partida,  y  como  cen- 
"tro  de  acción  a  la  vez,  a  las  energías  mismas  del  enfermo .  Hay 
"pues  que  aprovechar  a  nuestra  propia  naturaleza . " 
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"Durante  las  crisis  surgen  solas  las  alternativas  pro- 
avocadas  por  las  variantes  de  la  fiebre.  No  dejar  levantar  esa. 
"fiebre,  sin  agotar  al  enfermo,  he  ahí  el  secreto." 

"La  fiebre  aumenta  cada  vez  que  un  ciudadano  es  pron- 
''tuariado  en  un  comité  politiquero,  sea  del  color  político  que 
•'fuere,  y  cada  vez  que  un  ciudadano  ambula  por  los  pasillos  gu- 
bernativos en  busca  de  un  mendrugo,  mientras  casi  todo  el  país 
"está  casi  desierto  esperando  al  esforzado  que  trabaje." 

"Dejar  vacíos  los  comités  y  los  pasillos  gubernativos, 
"he  ahí  el  modo  de  hacer  bajar  la  fiebre.  Es  la  opinión  indepen- 
"diente,  no  las  embanderadas  y  sujetas  sumisamente  a  las  altas 
"autoridades  de  cada  partido,  la  que,  volcándose  sanamente,  sin 
"egoísmos,  donde  convenga,  salvará  al  país  sin  recurrir  a  contra- 
"producente  cirugía  ni  a  pseudas  curaciones  milagrosas." 

"Para  lograrlo,  hay  que  predicar  a  diario  y  a  cada  mí  - 
"ñuto  y  en  todas  partes,  y  eso  deben  hacerlo  los  patriotas  ca- 
"paces  de  actitudes  francas  y  viriles." 

"No  dictaduras  sino  una  tribuna  en  cada  esquina,  dijo 
"hace  años  el  General  Justo,  y  supongo  que  consecuentemente, 
"él  levantará  la  suya,  como  yo  ya  tengo  desde  hace  tiempo  le- 
"vantada  la  mía,  pero  una  tribuna  de  patriota  sincero,  leal,  des- 
"interesado,  apolítico,  sin  odios  ni  resquemores;  tribuna  de 
"unión  y  de  concordia  y  en  la  que  se  predica  contra  el  vicio,  el. 
"fraude,  la  farsa  y  la  abulia  donde  quiera  que  estén.  Tribunas 
"donde  se  les  enseñe  hasta  a  los  extranjeros,  las  mujeres  y  los 
"niños  a  que  griten  a  todo  abúlico  y  a  todo  el  que  vendió  su  con- 
"ciencia:  ¡Malos  argentinos!" 

"Se  dice  que,  prácticamente,  ya  está  amordazado  el 
"Congreso,  yo  creo  que  aún  no,  pero  falta  un  solo  paso  para  que- 
"lo  esté  por  obra  y  gracia  de  los  legisladores . " 

"Se  dice  que  será  contenida  y  dominada  toda  acción 
"de  la  opinión  independiente,  yo  creo  que  no  se  llegará  a  ese 
"extremo." 

"Mas,  por  cualquiera  de  los  dos  casos  que  pudiera  pro- 
"ducirse,  preparemos  los  molejones  para  hacerlos  chirriar  cuan- 
"do  llegue  la  hora.  Y  dejemos  tranquilos  a  los  soldados,  en  sus 
"cuarteles,  cumplir  su  honroso  cometido  de  todos  los  días,  que 
"ya  tienen  bastante  tarea  con  eso." 

"A  formar,  por  consiguiente,  esa  necesaria  mayoría 
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■*'de  opinión  independiente,  altiva,  patriota  y  serena,  para  vol- 
tearla en  favor  de  quienes  prometan  seriamente  realizar  obra 
"constructiva,  en  vez  de  fomentar  tanta  desvergüenza,  en  vez 
''de  dar  mendrugos  y  beneficios  a  logreros  y  amorales.  ¡A  des- 
aterrar el  vicio,  la  desvergüenza  y  el  logrerismo  de  la  vida  cívi- 
"ca  argentina;" 

"Es  penosa  y  cruenta  esa  lucha,  pero  es  la  única  más 
"efectiva.  ¡Que  nadie  quede  sin  actuar  concienzudamente  en  los 
"próximos  comicios  votando  contra  los  logreros!" 

"Patriotas,  a  luchar  desafiándolo  todo,  hasta  las  son- 
"risas  y  burlas  de  los  que  creen  que  hay  ingenuidad  cristiana 
"en  ser  hombre  de  bien  y  leal  al  país !  La  patria  bien  lo  merece." 

Agosto  17  de  1930 . 
Capitán  Luis  C.  Candelaria 

Este  artículo  fué  entregado  en  la  Dirección  de  "Los 
Andes"  (recibo  en  mi  poder)  la  misma  tarde  del  17  de  Agosto, 
pero  no  fué  publicado  por  una  razón  que  me  explico  yo  ahora: 
uno  de  los  propietarios  está  embanderado  en  un  partido,  que, 
bí  bien  es  opositor  al  Dr.  Yrigoyen,  es  de  los  más  calificadamen- 
te politiqueros.  No  iban  entonces  a  tirar  contra  el  dueño  de 
casa. 

N.°  6 

Como  la  tensión  nerviosa  con  respecto  a  Entre  Ríos 
ívUmentara  en  todo  el  país,  y  algunas  malas  medidas  de  orden 
del  Gobierno  de  la  Nación  parecían  aplacar  la  agitación  públi- 
ca, yo  consideré  oportuno  seguir  machacando  en  caliente,  dando 
más  impulsos  a  la  rebeldía  todavía  por  nacer  .Y  dirigí  enton- 
ces el  siguiente  telegrama  a  la  Junta  Ejecutiva  de  Resistencia 
a  la  Intervención  en  Paraná: 

Telegrama  N.°  35.  19  de  Agosto  de  1930. 

*'De  la  hombría  y  abnegación  de  la  juventud  entrerriana  de- 
"pende  hoy  la  efectividad  de  la  democracia  argentina.  Saluda- 
"les." 
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Hago  notar  que  todos  estos  telegramas  fueron  repro- 
ducidos en  forma  destacada  por  diversos  diarios  del  país,  lo- 
cual  permitió  que  llenaran  la  finalidad  perseguida  e  inevitable- 
mente llegaran  a  conocimiento  del  gobierno  depuesto .  Pero  esos 
gobernantes  seguían  ciegos  e  incapaces  de  una  visible  modera- 
ción y  reacción  oportuna.  Decididamente  Dios  quiso  perderlos^ 
fué  el  merecido  castigo  por  su  presunción. 

N.°  7 

Un  amigo  que  se  interesó  por  mí  siempre  y  fué  al  Mi- 
íiisterio  de  Guerra,  a  informarse  del  estado  del  expediente  de 
pago  de  haberes  atrasados,  me  escribe  con  fecha  19  de  Agosta 
lo  siguiente: 


"Fui  al  Ministerio  a  indagar  por  ti  y  allí  me  encuentro  con  un 
"telegrama  tuyo  al  Sr.  Ministro  y  un  recorte  de  Crítica  que 
"transcribe  otro  que  mandaste  a  Entre  Ríos  y  que  se  me  pre- 
sentan como  respuesta  a  mi  pedido." 

"El  Ministro  sólo  ha  sentido  pena  de  que  tú,  a  quien  estima  le 
"hayas  salido  con  este  Domingo  7." 

"¿Es  posible  que  te  creas  dentro  del  Ejército  el  único  militar 
"sensato  para  guardar  una  postura  como  lo  haces?" 


Este  amigo  se  queja,  además,  de  que  no  le  avisase  a 
tiempo  de  mis  actitudes  para  evitarle  la  ida  al  Ministerio  a  in- 
dagar por  el  expediente,  ya  que  mi  actuación  de  rebeldía  pre- 
disponía todo  en  mi  contra. 

"En  realidad  le  avisé,  dentro  de  lo  que  podía  avisarse, 
pidiéndole  abandonase  mi  asunto  del  todo,  pero  esa  carta  fué 
interceptada,  según  colegí  después.  Cuando  se  juegan  los  pro- 
pios y  ajenos  destinos,  de  modo  absoluto,  todos  nos  desconfia- 
mos y  nos  vigilamos,  y  a  un  hombre  enterado  de  muchas  cosas,, 
como  era  yo,  también  se  lo  vigilaba.  Eso  fué  todo.  Vaya  esto  co- 
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mo  explicación  a  mi  quejoso  amigo,  el  cual,  por  otra  parte,  re- 
sultó después  más  revolucionario  que  yo. 

Volviendo  al  artículo  que  no  quiso  publicar  ''Los  An- 
des", diré  que  resolví,  al  ver  como  se  desorientaban  las  masas 
populares  ante  las  cambiantes  del  gobierno  nacional,  imprimir 
10.000  ejemplares  por  mi  cuenta  y  repartirlos  apresuradamente, 
e  inicié  gestiones  para  ello  en  varias  imprentas  de  Mendoza, 
eritre  ellas  la  de  Best,  que  lo  trató  el  30  de  Agosto,  a  condición 
de  entregarlos  con  algún  retraso  por  el  exceso  de  trabajo,  y  que 
me  dio  presupuesto  firmado,  en  mi  poder .  Pero  los  acontecimien- 
tos se  precipitaron  y  las  fuerzas  del  Ejército  iniciaron  la  revo- 
lución acompañadas  por  todos  los  elementos  políticos  llenos  de 
prevención  contra  el  Dr.  Yrigoyen,  ante  la  espectación  del  pue- 
blo absorto  que  asistió  al  espectáculo,  el  6  de  Setiembre  de  1930 . 

Se  habló  y  se  habla  mucho,  sí,  de  revolución  popular, 
pero  eso  yo  no  lo  veo  claro  o,  mejor  dicho,  veo  claro  que  no  es 
popular.  Y  eso  precisamente  fijará  orientación  a  mi  pr<^dica 
de  hoy  en  adelante,  y  es  para  deslindar  desde  ya  mi  modo  de 
ver,  sentir  y  obrar,  que  yo  escribo  este  folleto  aclarando  ciertos 
detalles  de  mi  actuación. 

Pero,  antes  de  seguir  escribiendo,  yo  le  pregunto  a  los 
gobernantes  depuestos:  Dentro  de  lo  que  permitía  y  exigía  mi 
actitud  y  mis  propósitos  absolutamente  patrióticos,  he  obrado 
mal  o  bien  al  llamarles  la  atención  cuando  todo  atentaba  contra 
Cds.?  ¿Fueron  o  no  fueron  Uds.  ciegos,  al  no  imprimir  a  los  ac- 
tos del  gobierno  una  reacción  oportuna? 

La  razón  vino  a  dármela  la  renuncia  del  señor  Gene- 
ral Dellepiane  y  los  términos  de  la  carta  que  dirigió  al  Dr.  Yri- 
goyen .  Y  esa  renuncia  salvó  al  Ejército  de  una  lucha  fratricida, 
pues  si  las  unidades  no  comprometidas  en  el  movimiento  hu- 
biesen actuado  a  las  órdenes  del  General  Dellepiane,  de  reco- 
nocido prestigio,  hubiesen  hecho  frente  a  sus  hermanos,  yo  nc> 
lo  dudo.  En  cambio,  el  clamor  de  la  renuncia  del  General  De- 
llepiane predispuso  más  a  algunas  tropas  contra  el  Dr.  Yrigo- 
yen y  las  torpezas  últimas  del  gobierno  agrió  los  ánimos  de  cier- 
tos camaradas. 

No  negará,  mi  General  Dellepiane,  que  éste  su  humilde 
amigo  y  compañero  de  arma,  tenía,  como  amigo,  como  cámara  da 
y  como  ciudadano,  el  derecho  y  el  deber  de  hablarle  con  la  fran- 
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queza  y  claridad  que  las  circunstancias  requerían,  a  fin  de  sa- 
cudir su  ánimo  trabajado  en  esos  críticos  momentos  por  encon- 
trados sentimientos  e  impresiones  y  por  un  concepto  de  lealtad 
£i\  primer  mandatario  y  por  otro  de  lealtad  a  su  propia  concien- 
cia cívica.  Tanto  lo  concebí  así  yo,  entonces,  que  le  hice,  vio- 
lando la  disciplina  si  se  quiere,  ese  irrespetuoso  telegrama  que. 
por  ser  mío,  mucho  lo  entristeció  hasta  causarle  pena,  según  lo 
c'ijo  el  mismo  General,  expresión  que  ya  vimos  me  fué  trasmi- 
tida. 

En  el  seño  del  servil  Gabinete  del  Dr.  Yrigoyen  S9 
discutía  en  esos  precisos  momentos  la  invasión  federal  a  Entre 
Ríos,  la  cual,  de  realizarse,  hubiese  signif icadí|,  un  malón  indig- 
no de  nuestro  civismo  y  un  comienzo  de  guerra  civil,  pues  las 
opiniones,  aún  dentro  de  las  filas,  estaban  en  esos  precisos  mo- 
mentos absolutamente  divididas,  y  si  bien  ya  había  jefes  do 
prestigio  frente  a  los  ya  presuntos  revolucionarios,  los  había 
también  del  lado  del  gobierno,  mientras  actuase  a  su  favor  el 
General  Dellepiane,  quien  no  se  definía. 

Yo  desde  mi  retiro  vi  el  peligro  del  bochorno  inaudi- 
to, de  la  regresión  criminal  a  épocas  nefastas,  que  tanta  sangre 
costó  a  los  abuelos  de  los  que  tenemos  arraigo  de  viejos  tron- 
cos familiares  varias  veces  seculares  en  América.  Y  la  sangre 
de  mis  abuelos  clamó  por  mí.  Y  vi  en  peligro  a  mi  patria  y  vi 
en  peligro  a  mi  amigo  el  General  Dellepiane  y  me  dirigí  a  él, 
para  salvar  a  la  patria  y  al  amigo,  no  hablando,  sino  estallan- 
do por  todos  los  poros.  Ha  sido  esa  mi  espontaneidad  de  siempre, 
cuando  un  profundo  sentimiento  y  una  honda  emoción  me  han 
embargado . 

Creo,  y  hay  porqué  creerlo,  que  ese  telegrama  que  ape- 
lló al  General  Dellepiane,  ha  debido  tener  alguna  influencia  en 
su  ánimo,  desde  antes  predispuesto  a  la  renuncia,  tanto  más  al 
ver  que  yo  me  dirigía  directamente  a  Entre  Ríos  fomentando  la 
resistencia . 

La  renuncia  posterior  del  General  Dellepiane  vino  a 
justificarme,  pero  con  todo  me  quedó  una  pena  muy  honda: 
¿Porqué  le  mostraron  mis  telegramas  como  única  contestación 
al  amigo  que  requería  informes  acerca  del  estado  de  mi  expe- 
diente? ¿Como  diciéndole,  en  vista  de  esto  se  lo  haremos  fra- 
casar ? 
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2da.  PARTE 


GOBIERNO  DE  FUERZA 

La  disciplina  rigurosa,  en  un  Ejército  bien  constitui- 
do, es  la  base  sobre  la  cual  reposa  su  existencia  misma.  Pero  la 
disciplina  de  la  inercia  y  la  apatía  no  es  la  disciplina  basada  en 
la  altivez  cívica  y  la  dignidad  caballeresca,  así  como  Sancho  disci- 
plinado nada  tendría  de  común  con  Quijone  disciplinado  y  así 
también  como  la  sumisión  nada  tiene  de  común  con  la  altiva 
abnegación.  Esto,  que  explicado  así  parece  tan  claro,  no  siem- 
pre lo  logra  entender  el  pueblo,  ni  lo  aceptan  los  gobernantes 
por  mucho  que  lo  pregonen,  y  asusta  a  los  cámaradas  con  al- 
ma de  simples  imitativos,  es  decir  sin  intuición  generosa;  tan- 
to es  así,  que  se  califica  de  rebelde,  mal  soldado,  insubordinado, 
digno  de  un  Consejo  de  Guerra,  al  que  siente  hormiguear  en  su 
propio  espíritu,  el  espíritu  noblemente  levantisco  y  burlón  de 
Manuel  Borrego.  No  es  extraño,  pues,  que  algunas  veces  se  ha- 
ya hablado  así  de  mí  y  que  se  vuelva  a  hablar  ahora,  más  que 
antes,  por  todos  aquellos  que  han  ido  a  la  revolución  tan  solo 
porque  los  demás  cámaradas  fueron  o  porque  lo  ordenó  el  Je- 
fe,  y  que  aceptan  el  Gobierno  de  Fuerza,  nada  más  que  porciue 
^  es  de  fuerza,  cosa  que  yo  no  admito  sin  análisis  y  sin  reflexión . 

Este  introito  explica,  mejor  que  nada,  la  razón  de  ser 
ele  lo  que  seguiré  escribiendo. 

Es  hábito  pernicioso  y  crónico  en  la  gran  masa  de  nues- 
tros ciudadanos  desentenderse  de  las  cuestiones  generales  nada 
más  que  porque  hay  un  gobierno  que  debe  entenderse  con  ellas, 
y  es  solamente  la  prédica,  patriótica  a  veces,  o  tendenciosa  e 
interesada,  siempre  que  se  trate  de  políticos  y  agitadores  so- 
ciales, la  que  mueve  la  opinión,  en  los  muy  contados  casos  de  que 
la  opinión  exista,  y  que  pretende  formarla,  cuando  no  existe,  por 
medio  de  un  periodismo  elef  antíaco,  comercial  y  acomodaticio  co- 
mo en  ciertos  casos  es  el  nuestro;  todo  lo  cual  quiere  decir  que 
nuestras  masas  populares  no  tienen  noción  exacta  de  la  trascen- 
dencia de  las  graves  cuestiones  públicas  que  lo  afectan  por  mu- 
cho que  se  le  grite  al  oído  con  megáfono. 
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Si  de  otrO'  modo  fuera,  no  habrían  durado  en  el  poder 
el  tiempo  que  duraron,  los  gobiernos  conservadores  de  tan  tris- 
te recordación  para  los  humildes  y  valientes ;  ni  se  hubiera  acu- 
dido a  la  revolución  del  Ejército,  favorecida  por  la  inercia  y  la 
ineptitud  de  los  depuestos,  y  disimulada  con  algunos  elementos 
de  comité  y  la  bulla  estudiantil,  para  derrocar  con  sospechosa 
impaciencia,  a  un  gobierno  que  creía  ampararse  precisamente 
fcr.  la  gran  masa  popular,  y  por  eso  nada  hacía ;  ni  veríamos  aho- 
ra el  doloroso  silencio  de  esa  gran  masa  que  nada  hace  y  nada 
aice,  ni  en  favor  ni  en  contra,  de  los  que  llevó  al  gobierno  o  de 
los  que  lo  reemplazaron,  pues  en  mi  modo  de  entender  y  auscul- 
tar a  esa  gran  masa  humilde,  de  que  yo  formo  parte,  no  he  per- 
cibido el  latido  del  entusiasmo  o  de  la  repulsa  por  lo  hecho,  que- 
Ko  es  entusiasmo  popular  la  bulla  de  algunos  elementos  oposi- 
tores perseguidos  antes  y  con  visiones  del  próximo  logro  del  po- 
der hoy,  ni  lo  es  la  desorbitada  jactancia  y  júbilo  del  periodis- 
mo entregado  a  los  revolucionarios.  En  menos  palabras,  a  pe- 
sar de  la  tan  cacareada  popularidad  de  la  revolución,  no  veo  al 
pueblo  que  la  hizo,  que  la  sostiene,  ni  que  la  impulse .  Veo,  sí,  al 
pueblo  de  toda  la  república  manso,  callado,  abúlico  como  siem- 
pre, contemplar  la  escena  trágico-cómica  de  sus  fuerzas  armadas 
y  de  elementos  políticos,  con  resurgimientos  sospechosos  de  abo- 
lengos, bailando  una  jubilosa  danza  fantástica.  Es  verdad  que 
las  mesas  directivas  de  algunas  asociaciones  gremiales  van  a 
rendir  pleitesía  al  primer  mandatario  provisional,  pero  esa  no 
es  sino  una  actitud  forzada  que  tiende  a  dar  popularidad  al 
gobierno  revolucionario,  sin  previas  asambleas  gremiales,  de 
las  que  sería  curioso  conocer  el  veredicto.  Veo  también  ele- 
mentos de  la  banca  ofrecer  bulliciosamente  su  apoyo  financie- 
ro al  actual  gobierno,  pero  esa  es  la  historia  de  todos  los  go- 
biernos nuevos,  de  los  que  siempre  algo  se  espera,  máxime  aho- 
ra que  se  lleva  a  las  alturas  a  elementos  del  ambiente  de  los  afor- 
tunados . 

Veo  también  a  los  yanquis  y  a  otros  de  su  laya  cantar 
loas  a  la  revolución  triunfante,  con  vistas  a  concesiones  y  pri- 
vilegios comerciales  que  les  estuvieron  vedados  por  el  gobier- 
10  depuesto,  y  que  siempre  obtuvieron  de  los  gobiernos  dé  los 
afortunados.  ¿Siempre  soñarán  con  nuestro  petróleo? 

Veo  también  patrullas  y  más  patrullas,  ametralladoras- 
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y  fusiles,  dispuestos  a  ahogar  en  sangre  la  voz  de  quien  ose  ne 
gar  a  la  revolución  y  a  los  revolucionarios,  para  que  no  haga 
opinión  en  contra,  lo  cual  quiere  decir  que  no  existe  o  es  muy 
pobre  la  opinión  poular  a  favor. 

¿Necesitó  acaso  el  pueblo  de  París  que  tomó  la  Bas- 
tilla que  su  propio  ejército  lo  obligase  a  aceptar  su  propia  re- 
volución? Se  necesitó,  sí,  quemar  "La  Época",  diario  del  gobier- 
no depuesto,  para  que  no  mueva  la  opinión  y  se  necesitó  tam- 
bién (lucmar  la  casa  del  ex-presidente,  con  lo  cual  se  quenaba 
su  archivo,  en  el  que  habría  curiosas  revelaciones  acerca  de  ios 
mismos  revolucionarios.  Eso  mismo  se  hizo  ccn  Rosas  después 
de  Caseros  y  también  se  logró  impedirle  así  su  propia  defensa. 
Se  dirá  que  fué  un  desmán  del  público.  Acepto,  pero  que  me  de- 
jen sonreír  recoríiaiido  com.o  se  organizan  ciertos  desmanes  del 
público,  cosas  fiecuentes  en  épocas  de  gODÍorno.%  conservadores. 

Se  hal^jg  permitido  ganar  tiempo  al  anterior  gobierno 
a  fin  de  que  se  pusiera  en  manos  del  Vice-Presidente  el  poder 
y  lograr  así,  dentro  de  lo  constitucional,  el  mejoramiento  insti- 
tucional, y  cuando  el  Dr.  Martínez  adoptaba  las  primeras  me- 
didas se  precipitó  la  revolución.  Es  eso  algo  que  un  individuo 
de  cortos  alcances,  como  soy  yo,  no  puede  definir  bien  y  me  pre- 
gunto: Qué  se  temió,  que  el  gobierno  anterior  volviera  así  a 
ganar  ambiente  entre  los  descontentos  y  perder  para  siempre 
la  brillante  oportunidad? 

En  mi  infantil  criterio  cabe  la  idea  de  que  bien  se  pu- 
do esperar  hasta  definir  claramente  el  camino  que  iba  a  seguir 
el  ex-Vice  en  ejercicio  y  no  precipitar  los  sucesos,  los  cuales,  de 
producirse,  debieron  ser  neta  y  eminentemente  populares . 

Yo  he  bregado  por  fomentar  la  rebeldía  cívica  en  las 
masas  para  obtener  una  saludable  y  definitiva  reacción  propia, 
con  revolución  o  sin  ella.  He  buscado  que  nuestra  democracia 
fuera  una  definitiva  realidad,  no  esa  democracia  tipo  loro  de 
c(ue  acabamos  de  dar  pruebas. 

Si  en  Bolivia  los  estudiantes  hicieron  esto  o  aquello, 
como  no  habían  de  hacerlo  los  nuestros?  Si  la  Escuela  Militar 
de  Bolivia  hizo  tal  cosa,  ¿cómo  no  había  de  hacerse  acá?  Si  el 
absoluto  dictador  militar  del  Perú  ha  adoptado  gestos  y  medi- 
das olímpicas,  ¿cómo  no  habremos  de  hacerlo  acá? 


—  28  — 

No  discuto,  ni  critico  en  este  instante,  la  actitud  adop- 
tada por  mis  queridos  camaradas,  cuyos  impulsos  generosos  y 
nobles  conozco  sobradamente,  no  discuto  ni  critico,  la  actitud  ge- 
nerosa de  nuestros  estudiantes,  bullangueros  más  que  otra  cosa, 
pero  desinteresados  y  valientes  dentro  de  sus  impulsos  irreflexi- 
vos. Les  discuto  la  espontaneidad  de  nuestras  virtudes  democrá- 
ticas en  cuyo  nombre  dicen  haber  obrado,  no  para  aminorarlos 
a  ellos,  muy  al  contrario,  sino  para  constatar  que  nuestra  abu- 
lia y  marasmo  patriótico  es  hondo  y  arraigado,  más  de  lo  que  se 
cree,  y  que  todavía  estamos  en  el  comienzo  del  camino  que  nos 
lleve  a  la  meta  de  la  definitiva  curación  de  las  masas  populares . 

Esta  revolución  no  fué  popular,  y  sólo  la  ineptitud  de 
los  gobernantes  depuestos  le  permitió  triunfar,  y  sólo  la  fuerza 
le  permitirá  sostenerse  contra  los  elementos  más  agresivos  del 
partido  que  gobernó,  si  éste  se  propone  molestar,  todo  ello  an- 
te la  vista  de  las  masas  populares  indiferentes  y,  más  que  eso, 
embotadas  y  que  no  comprenden  que  ahora  más  que  nunca  de- 
ben actuar. 

Sólo  pueblos  mansos,  de  pachorra  indígena,  como  Pe- 
rú y  Bolivia,  o  abúlicos,  desviados  de  la  moral  patriótica,  como 
el  nuestro,  pueden  aceptar,  sin  analizarlo  siquiera,  el  terrible 
úkase  del  gobierno,  a  que  me  referiré  más  adelante,  y  aceptar 
además  el  anuncio  de  que  el  gobierno  suprime  a  sus  fiscales,  y 
que  se  conservará  en  el  poder  hasta  que  a  su  juicio  deba  que- 
darse . 

Es  cierto  que  hay  connivencias  con  los  dirigentes  polí- 
ticos de  los  partidos  opositores  al  gobierno  depuesto,  pero  no  la 
hay  con  los  apolíticos,  que  no  tenemos  dirigentes,  y  mucho  me- 
nos con  los  dirigentes  del  partido  que  gobernó  ayer,  el  más  nu- 
meroso y  popular  indudablemente,  a  los  cuales  se  persigue  sin 
freno,  ley,  ni  medida,  lo  cual  reviste  de  una  sospechosa  impar- 
cialidad los  actos  del  gobierno  provisional.  Todo  ello  ante  la 
mansedumbre  del  pueblo  y  de  los  propios  perjudicados,  ¿Es  es- 
to virilidad  y  altivez  cívica?  ¿Es  esto  democracia?  No,  la  de- 
mocracia requiere  más  energía  individual  y  colectiva,  _más  san- 
gre en  las  venas,  y  no  de  pato. 

¿Que  el  actual  gobierno  es  de  circunstancias?  Acepto, 
pero  hay  que  abreviar  esas  circunstancias. 
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No  es  a  un  gobierno  de  circunstancias  al  que  corres- 
ponde el  olímpico  papel  de  Júpiter  tonante,  es  a  un  gobierno  cons- 
titucional al  que  corresponde  disponer  de  lo  que  se  quiere  dis- 
poner. Llámense  pues  a  elecciones  cuanto  antes,  mañana  mis- 
mo, y  que  las  autoridades  legales  realicen  su  obra .  De  otro  mo- 
do, se  le  quitarán  al  pueblo  sus  prerrogativas,  dadas  por  Dios, 
y  se  negará  nuestra  democracia.  ¿O  es  que  se  quiere  aplastar 
primero  al  partido  popular  que  gobernó  ayer,  más  numeroso? 
¡Bonita  manera  de  entender  la  democracia!  Así  lo  entendió  con- 
tra el  lencinismo  la  Intervención  Borzani  y  fué  un  pretexto  de 
la  revolución  porteña.  ¿Se  quiere  acaso  que  tenga  un  pretexto 
el  populacho  para  hacerle  una  revolución  al  Ejército?  ¿Se  quie- 
re volvernos  atrás,  a  hace  un  siglo?  ¿O  es  que  no  caen  en  la 
cuenta  los  gobernantes  provisionales  de  que  así  como  se  les  en- 
señó a  los  oficiales  a  conjurarse,  también  Moscú,  siempre  alerta 
y  ya  en  las  puertas,  sabe  enseñar  mejor  a  quienes  ahora  no  se 
cree  que  aprendan  la  lección?  Y  vemos,  a  través  de  la  experien- 
cia, que  a  los  sovietistas  no  hay  úkase  que  los  intimide;  que  no 
dure  por  lo  tanto  la  actual  situación ;  que  no  sea  contraproducen- 
te la  solución  encontrada,  antidemocrática  y  sin  verdadera  po- 
pularidad. A  menos  que  se  considere  como  tal,  esa  popularidad 
de  cartel  periodístico  que  se  anuncia  con  tanto  empeño  tratan- 
do de  convencer  al  pueblo  de  la  república  que  él  ha  hecho  lo  que 
re  ha  hecho. 

Soy  un  convencido  de  que  sólo  obrando  con  franqueza 
y  claridad  meridiana  se  puede  ser  leal  al  país  y  los  soldados  te- 
nemos, más  que  nadie,  la  obligación  de  ser  francos  y  leales .  Yo 
lo  soy  obrando  y  expresándome  rudamente,  lo  comprendo,  pero 
de  acuerdo  a  mis  convicciones  hondamente  sentidas  y  arraiga- 
das, y  haciendo  este  ligero  análisis  que  podrá  parecer,  a  miá 
queridos  camaradas,  superfino  y  sin  importancia,  pero  que  es 
sincero  y  noblemente  intencionado  y  tiene  el  valor  de  la  espon- 
taneidad y  la  oportunidad,  en  momentos  que  todos  callan,  in- 
diferentes unos,  por  compromisos  otros,,  por  convencimiento  al- 
gunos, por  convicción  otros  y  cohibidos  por  el  úkase  terrible  los 
adversarios  del  gobierno. 

Sirvan  estas  líneas,  si  lo  merecen,  de  motivo  de  re- 
flexión a  mis  prestigisos  camaradas  que  gobiernan  y  de  aclara- 
ción y  justificativo  de  mi  situación  personal  con  respecto  a  ellos 
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y  a  sus  adversarios  y  al  país  mismo.  Y  sirvan  de  índice  de  cual 
será  el  temperamento  de  mi  prédica  cívica  de  hoy  en  adelante, 
la  cual  no  quiero  que  se  confunda  con  la  de  un  visionario,  un 
amargado  y  menos  de  un  logrero,  tan  en  boga  hoy.  Debo  a  mis 
más  humildes  conciudadanos  muchas  pruebas  de  cariño  y  así 
se  las  retribuyo. 

No  combatiré  al  gobierno,  al  contrario,  colaboraré  u 
la  obra  de  noble  regeneración  cívica  en  que  está  empeñado,  se- 
gún dice,  pero  colaboraré  enseñando  al  pueblo  lo  único  que  al 
pueblo  hay  que  enseñarle,  a  hacer  uso  directamente  de  su  vo- 
luntad pidiendo,  y  exigiendo,  si  cuadrase,  que  el  gobierno  pro- 
visorio, absoluto,  por  moderado  que  sea,  reintegre  al  pueblo 
'cuanto  antes,  mañana  mismo,  al  uso  de  su  voluntad,  de  la  que, 
en  mi  sentir,  nunca  debió  apartarse  al  pueblo,  ni  por  un  momen- 
to siquiera,  habiendo  temperamentos  constitucionales  que  adop- 
tar. Y  aunque  esos  temperamentos  hubiesen  faltado,  se  ha  debi- 
do más  bien  convocar  a  magnas  e  improvisadas  asambleas  po- 
pulares para  designar  gobierno  provisorio  y  sus  fiscales,  que  no 
darle  al  pueblo  un  gobierno  de  factura  hecha,  que  por  buenfí 
que  pudiera  ser,  que  no  lo  creo,  es  una  imposición  que  no  conci- 
bo todavía  que  puedan  haber  establecido  mis  camaradas,  hi- 
jos del  pueblo. 

¿Los  servidores  del  pueblo  imponiéndole  jefes  al  pue- 
blo ?  ¿  Se  ha  medido  la  magnitud  de  eso  ?  ¿  Han  podido  admitir  eso 
los  dirigentes  políticos  de  partidos  avanzados?  ¡Es  inaudito! 

Está  bien  que  lo  conciban  los  faltos  de  popularidad, 
los  fracasados  de  siempre,  los  "radicales  de  la  mesa  servida" 
como  les  llamó  el  viejo  Lencinas.  Está  bien  que  admitieran  eso 
los  conservadores,  que  se  han  distinguido  por  su  desprecio  olím- 
Xnco  hacia  la  "chusma  de  alpargata",  como  han  llamado  al  humil- 
de. Está  bien  que  admitan  eso  los  extranjeros,  pero  que  lo  ad- 
mitan los  estudiantes  de  la  facultad  de  derecho,  que  tanta  bu- 
lla hicieron  contra  el  Ejército  en  ocasión  de  la  conferencia  del 
Mayor  Rotger,  eso  yo  no  lo  comprendo,  por  mucho  que  lo  com- 
prenda "Crítica". 

Pero,  en  fin,  hecho  está  y  no  es  caso  de  ensangrentar  al 
país,  pero  sí  lo  es  de  convencer  al  gobierno  provisorio  que  debe 
dejar  al  pueblo  hacer'  inmediatamente  uso  de  su  voluntad ;  y  sí 
€S  de  convencer  al  pueblo  que  debe  estar  de  pie,  ocupado  vivamen- 
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te de  tan  fundamental  cuestión,  hasta  lograrlo  y  que  no  debe  dar 
ya  más  un  nuevo  traspiés. 

¿Serán  capaces  mis  camaradas  de  interpretarme  ho- 
nestamente en  mi  leal  sentir,  dejándose  de  temores,  recelos  y 
suspicacias  ? 

¿Querrán  dignarse  comprender  conmigo  que  ni  por 
asomo  ha  debido  pensarse  en  acostumbrar  al  pueblo  a  admitir 
un  gobierno  de  fuerza?  ¿O  es  que  se  querrá  hacer  pasar  por 
fisamblea  magna  popular  ese  aparatoso  juramento  de  la  Plaza 
de  Mayo  imitando  el  precedente  peruano  de  pocos  días  antes? 

¿No  tienen  acaso  idea  del  decisivo  y  ejemplar  prece- 
dente cívico  que  se  hubiera  establecido  para  el  futro,  si,  en  vez 
de  lo  hecho,  hubiesen  llamado  a  asambleas  populares  en  todo 
el  país? 

¡Y  pensar  que  se  tuvo  la  jactancia  de  calificar  este 
movimiento  como  semejante  al  de  Mayo!  ¿Dónde  estaban  los 
cabildos  abiertos?  ¿Acaso  en  las  tinieblas  de  los  carbonarios? 

Créanme  mis  camaradas  que  quiero  despertar  más  ci- 
vismo en  el  pueblo,  no  otra  cosa,  aunque  ahora  otra  vez  se  me 
pregunte,  como  lo  hizo  un  amigo  antes  de  la  revolución:  "Es  po- 
sible que  te  creas  dentro  del  Ejército  el  único  militar  sensato? 
Y  yo  respondo :  No  me  creo  el  más  sensato,  ni  miro,  ni  trato  es- 
tas cosas  como  soldado .  Soy  esencialmente  ciudadano  de  una  de- 
mocracia que  debe  ser  poderosa,  incontrastable  y  yo  luché  para 
que  lo  sea,  y  lucharé  siempre  por  ello,  aspirando  a  dar  la  nota 
de  más  alto  civismo,  por  lo  mismo  que  soy  soldado. 

Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  porque  "Justo  y  Uri- 
turu"  son  grandes  jefes,  hay  que  responder  a  Justo  y  Uriburu. 
Creo  más  bien  que  Justo  y  Uriburu  deben  responder  a  nuestra 
democracia  porque  esa  es  la  fundamental  razón  de  ser  de  nues- 
tro Ejército,  y  yo  cumplo  ese  deber  a  conciencia,  aunque  para 
ello  tenga  que  apartarme  de  Justo  y  Uriburu  o  estar  en  con- 
tra. 

Francamente,  hasta  me  choca  que  hayan  camaradas 
que  hagan  gritar  a  sus  tropas  "Viva  tal  Jefe"  ¿No  hemos  com- 
batido el  personalismo?  A  mí  me  vinieron  a  gritar  ¡Viva  Yri- 
goyen!  y  les  respondí  con  un  tiro,  e  Yrigoyen  era  el  Capitán 
General,  y  les  agregué  que  para  un  soldado  no  hay  más  que 
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¡Viva  la  patria!,  y  apronté  la  carabina  otra  vez,  para  corrobo- 
rarlo. 

Y  ahora  colaboraré,  dentro  de  lo  indicado,  a  la  obra 
patriótica  que  espero  del  prestigioso  Teniente  General  Uribu- 
ru  pero  gritando  siempre:  ¡Viva  la  democracia  argentina!  ¡Que- 
remos la  inmediata  convocatoria  a  elecciones ! 

Me  explico  que  los  lencinistas  y  cantonistas,  por  ejem- 
plo, tan  desprestigiados  por  sus  abusos,  quieran  apoyarse  en  sus 
antiguos  protectores  para  que  los  dejen  vivir  bien  otra  vez,  pe- 
ro no  me  explico  que  se  mande  gritar  ¡Viva  fulano!  a  un  cons- 
cripto del  Ejército,  como  orden  de  servicio,  por  su  propio  ca- 
pitán . 

El  distinguido  General  Medina  hizo  expulsar  de  su 
despacho  a  un  jefe  retirado,  por  obsecuente,  infiriéndole  un 
agravio  demasiado  cruel  y  que  nunca  debió  trascender  al  pú- 
blico por  vía  periodística  en  tono  bombástico,  aunque  ello  sea 
una  imitación  de  lo  que  hizo  el  clamoroso  dictador  militar  del 
Perú  recientemente.  Así  eg  explicable  que  los  sucesores  de  Ke~ 
renski  se  hayan  jactado  de  imitar  a  la  revolución  francesa,  que 
guillotinó  en  total  5.000  personas,  cantidad  que  ya  sobrepasa- 
ron los  sovietistas  produciendo  hecatombes,  pestes  y  hambres, 
que  acabaron  con  más  de  1.000.000  de  rusos. 

Parece  que  es  oportuno  recordar  aquí  otra  vez  un  fo- 
lletito  mió  que  entre  otra  cosas  dice  así: 

"El  incienso  debe  quemarse  únicamente  al  pie  de  los 
"altares  del  Señor,  sin  volver  a  colocar  en  ellos  el  retrato  de  un 
"don  Juan  Manuel ;  y  más  aún,  habrá  que  quemar  a  quien  lo  co- 
"loque,  junto  con  el  retrato  y  el  incienso. " 

"Y  los  que  fuera  de  los  altares  queman  incienso,  guia- 
dos por  avieso  propósito  y  mezquino  sentimiento  o  enfermiza 
admiración,  deben  ser  puestos  en  la  picota  para  que  así  no  ol- 
viden sus  deberes  de  ciudadanos  de  una  democracia." 

"Reaccionemos  ciudadanos,  para  que  nuestros  hijos, 
"niños  hoy,  tomen  ejemplo  de  ello  y  sean  a  su  vez  mañana  los 
"arrogantes  ciudadanos  de  una  democracia  poderosa  e  incon- 
"trastable .  De  otro  modo,  sólo  lograremos  un  futuro  de  hipócri- 
"tas  y  serviles." 

Y  vuelvo  a  recordar  aquí  mi  concepto  de  la  disciplina, 
sospechando  desde  ya  el  grito  que  en  el  cielo  pondrán  contra 
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mí  aquellos  oficiantes  dignos  de  una  democracia  tipo  azteca  pe- 
ro no  argentina,  y  les  repito,  por  sobre  fulano  o  mengano  y  por 
sobre  la  revolución  misma  está  nuestra  democracia,  es  por  ella 
y  para  ella  que  yo  lucho,  sin  preocuparme  por  los  desatinos  que 
se  puedan  cometer  conmigo.  Sigo  así  el  ejemplo  de  mis  ante- 
pasados por  vía  paterna,  que  luchando  contra  la  mazorca  ter- 
minaron degollados  por  ella.  Por  atavismo  está  pues  mi  ánimo 
preparado  a  todo  evento. 

Hay  quienes  nunca  serán  capaces  de  admitir,  porque 
no  está  eso  en  sus  conveniencias,  que  el  Dr.  Yrigoyen  cuenta  con 
las  masas  populares  y  que  por  eso  precisamente  se  lo  aisla,  lo  cual 
evidencia  que  la  revolución  no  fué  popular  y  que  se  corre  un 
riesgo  en  dar  rienda  suelta  a  la  opinión  libre,  y  que  por  eso  pre- 
cisamente no  se  llamó  a  grandes  asambleas  al  pueblo.  Y  eso  es 
precisamente  lo  que  más  me  duele  a  mi,  que  la  revolución  no 
sea  popular,  y  más  aún,  que  no  siéndolo,  las  masas  populares 
no  tengan  el  brío  suficiente  para  rugir  ante  un  gobierno  de  fac- 
to,  que  por  bueno  y  bien  intencionado  que  pueda  ser,  no  es  el 
que  las  masas  han  puesto.  Ante  una  abulia  semejante  cabe  pen- 
sar qu  lo  mismo  hubiera  podido  imponérsele  un  gobierno  mosco- 
vita, así  como  admitió  sin  chistar  el  desenfreno  a  que  se  en- 
tregaban los  dirigentes  irigoyenistas . 

¿Serán  capaces  de  comprender  los  doloridos  por  este 
folleto  esa  elevada  inquietud  cívica  que  me  embarga,  inquietud 
que  va  más  allá  de  Uriburu,  de  la  revolución,  del  ejército,  de 
los  cadetes  caídos  y  de  todos  los  motivos  de  proscenio  tan  en 
boga  ahora? 

Ya  lo  he  dicho,  yo  no  sigo  a  Uriburu,  a  Justo,  ni  a  na- 
die, todos  esos  no  son  sino  meros  accidentes  de  la  vida.  Me 
aterra,  me  abruma,  nuestra  abulia  y  nuestro  marasmo  tan  hon- 
damente arraigado .  Por  desarraigarlo  lucho,  y  al  luchar  no  hago 
más  que  retribuir  a  los  humildes  y  los  que  sufren,  mis  amigos 
de  siempre  con  los  cuales  me  identifiqué  en  el  bregar  diario, 
eJ  afecto  sincero  de  que  siempre  me  han  dado  pruebas.  Cumplo 
un  deber  de  gratitud  y  no  voy  detrás  de  un  fin  mezquino. 

N.°  8 
El  gobierno  provisional,  inmediatamente  de  asumir  el 
mando  por  imperio  de  la  fuerza,  dio  una  terrible  nota  de  fuer- 
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za,  no  tanto  por  el  decreto  del  estado  de  sitio,  sino  por  un  ban- 
do que  lo  complementaba  y  lo  aclaraba,  y  que  demuestra,  por  sí 
sólo,  de  que  tenía  conciencia  de  que  la  revolución  debía  soste- 
nerla la  fuerza,  porque  no  la  sostendría  el  pueblo  que  había  con- 
templado impávido  la  escena.  Este  documento  histórico  bien 
merece  que  no  ipase  desapercibido  y  que  siga  sonando  a  oídos  del 
pueblo  como  un  alarde  que  nunca  ha  debido  oir.  Por  lo  tanto 
lo  reproduzco  íntegro  a  continuación.  Dice  así: 

"1.°  Todo  individuo  que  sea  sorprendido  en  infraganti 
"delito  contra  la  seguridad  y  bienes  de  los  habitantes,  o  que 
"atente  contra  los  servicios  o  seguridad  públicas,  será  pasado 
"por  las  armas  sin  forma  alguna  de  proceso . " 

"2.°  Las  fuerzas  que  tengan  a  su  cargo  el  cumplimien- 
"to  de  este  bando,  sólo  podrán  hacerlo  efectivo  bajo  la  orien 
"y  responsabilidad  de  un  oficial  del  ejército  o  de  la  marina." 

"Los  jefes  de  grupos  o  suboficiales  que  sorprendan  a 
"cualquier  individuo  en  las  condiciones  antedichas,  deberá  de- 
tenerlo y  someterlo  inmediatamente  a  la  disposición  del  primer 
"oficial  a  su  alcance,  para  su  ejecución.  —  Fdo.  Uriburu,  Co 
"mandante  en  jefe  del  ejército  y  marina." 

Es  de  imaginarse  lo  que  este  derecho  de  vida  o  muer- 
te puede  significar  en  manos  de  un  suboficial  lampiño,  absolu- 
tamente menor  de  edad  y  de  un  subteniente  recientemente  di- 
plomado, absolutamente  menor  de  edad  también. 

Imaginamos  lo  que  le  pasaría  a  un  muchachón  que  ro- 
base una  naranja  y  fuese  sorprendido  por  un  cabo  de  criterio 
estrecho  o  sin  criterio  y  llevado  ante  un  oficial  jovencito,  ab^ 
sorto  todavía  de  la  omnipotencia  puesta  en  sus  manos,  y  que 
resuelve  emplearla  jupiterinamente . 

Además,  eso  de  que  atenta  contra  la  seguridad  públi- 
ca puede  aplicarse  también  al  que  gritase  "Viva  la  U.  C.  R.",  que 
es  el  partido  que  había  llevado  al  gobierno  al  Dr.  Yrigoyen,  y 
eso,  que  es  absurdo,  es  además  inicuo,  pues  se  castigarían  en 
el  electorado  la  inquina  y  el  odio  que  despertó  el  Dr.  Yrigoyen. 

¿No  se  pudo  acaso  disponer  que,  en  vez  de  actuar  om- 
nímodamente un  oficial,  actuase  y  ordenase  las  sanciones  un 
Consejo  de  Guerra  por  barrio,  por  regimiento  o  por  localidad, 
labrando  las  actas  correspondientes? 
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Que  no  se  produjeron  casos  abusivos,  se  dirá.  Eso  no 
lo  sabemos,  ni  nadie  lo  cuenta,  ni  se  investigará. 

No  se  concibió,  además,  que  se  establece  así  la  po- 
sibilidad de  formar  un  erróneo  concepto  en  las  mentes  de  los 
camaradas  y  del  pueblo,  acerca  de  lo  que  es  la  democracia? 

Y  por  lo  que  yo  sé,  algo  de  eso  hay  ya  en  el  criterio  de 
los  galoneados. 

Yo  luché  fomentando  la  reacción  popular,  en  forma  tal 
que  me  señalaba  abiertamente  al  recelo  de  los  gobernantes  y  al 
odio  de  sus  partidarios,  pero  en  ningún  momento  admití  el  pre- 
dominio de  las  fuerzas  armadas  y  de  los  políticos  despechados, 
tan  responsables  estos  últimos  como  el  Dr.  Yrigoyen  y  sus 
adictos,  de  lo  que  pasa  en  el  país,  desde  mucho  antes  que  llegara 
a  la  presidencia  el  Dr.  Figueroa  Alcorta  (el  que  clausuró  el  Con- 
greso) hasta  la  fecha. 

Es  por  eso  que  con  toda  claridad  y  franqueza  me  apre- 
suré a  dirigirme  al  señor  General  Uriburu,  en  la  forma  que  ex- 
presa la  carta  siguiente : 

Certificado  N."  175246.  Setiembre  10  de  1930- 

"Luis  C.  Candelaria  saluda  con  mucha  consideración  y  res- 
"peto  al  Exmo.  y  prestigioso  señor  Teniente  General  Don  José 
F.  Uriburu  y  le  remite  adjunto  un  telegrama  que  en  el  día  de 
la  fecha  no  quiso  aceptar  el  correo,  y  que  le  dirigía  y  dirijo  a 
**fin  de  dejar  a  salvo  mi  responsabilidad  moral  en  los  actos  re- 
"volucionarios,  que  no  coinciden  con  mis  sentimientos  y  prédi- 
**cas  altamente  cristianas." 

"Con  toda  franqueza,  señor,  creo  excesiva  esa  medida  de 
terror  adoptada  y  que,  Dios  no  lo  quiera,  traerá  una  secuela  de 
"odios  y  venganzas  dolorosas,  inútiles  y  bochornosas  al  país . " 

"He  trabajado  abierta,  airada  y  aisladamente  en  toda  for- 
"ma  desde  mucho  antes  que  nadie,  ante  la  desconfianza  y  du- 
"da  del  anterior  gobierno,  por  fomentar  y  producir  la  rebeldía 
"cívica  que  venciese  la  abulia  general  y  hasta  previne  a  los  in- 
"teresados  en  cartas  y  publicaciones  para  que  reaccionasen,  pe- 
"ro  el  anterior  gobierno  resultó  totalmente  ciego  y  sordo,  y  ello 
"hizo  que  mi  prédica  recrudeciese  violenta." 

"Saludé  el  estallido  de  la  revolución  creyéndola  popular,  pe- 
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"ro  ahora  constato,  y  ojalá  sea  engaño  mió,  que  fui  un  iluso,  al 
"ver  a  ciertos  elementos  alrededor  vuestro  y,  francamente  se- 
**ñor,  dudo  de  que,  si  V.  E.  no  se  precave  y  cuida  de  ciertos  am- 
"biciosos  conocidos,  militares  y  civiles,  sea  V.  E.  el  que  realice 
"la  obra  soñada,  por  la  que  sacrifiqué  espontáneamente,  sin  com- 
"promisos  ni  juramentos,  mi  situación  económica,  mi  amistad 
"con  el  General  Dellepiane,  mi  tranquilidad  y  expuse  mi  buen 
*"nombre . " 

"No  quiero  que  se  me  pueda  reprochar  mi  prédica  de 
"rebeldía  ante  la  vista  de  los  excesos  terroríficos,  y  por  ello  ha- 
'  go  a  tiempo  y  rotundamente  mi  salvedad ;  más  aún,  lucharé 
"contra  todo  lo  que  sea  abuso,  dictaduras  y  opresiones,  abier-^ 
"lamente,  como  lo  demuestra  la  copia  adjunta  del  telegrama  di- 
"rigido  hoy  al  Dr .  A .  L .  Palacios . " 

"No  estoy  conjurado  con  V.  E.,  pero  para  el  sentir 
'popular  es  como  si  lo  estuviese,  desde  el  momento  que  es  pú- 
"blica  y  notoria  mi  prédica  de  rebeldía  cívica,  y  por  ello  es  del 
"caso  dejar  deslindada  mi  situación  de  luchador  independiente," 

"Perdone  con  su  tradicional  gentileza  la  rudeza  de  ml- 
"lenguaje  y  crea  que  le  deseo  éxito  rotundo  en  su  labor." 

N.°  9 

Dice  así  el  telegrama  a  que  me  refiero  en  la  carta  an- 
terior. 

N.°  28  -  29  y  30  —  Rechazado.  Setiembre  9  de  1030. 

"Teniente  General  Uriburu. 
"He  fustigado  y  criticado  acerbamente,  siempre,  hasta  hoy  mis- 
"mo,  en  libros,  folletos  y  periódicos,  con  altivez  cívica  y  claridad 
"meridiana,  todos  los  abusos  de  los  gobernantes,  bajo  un  punto  de 
"vista  puramente  patriótico,  incitando  al  pueblo  a  la  rebeldía 
"cívica  bien  entendida  con  ese  mismo  espíritu  libertario  de  amor 
"'al  humilde  que  animó  a  Manuel  Dorrego,  aunque  ello  me  sig- 
"nificase  siempre  postergaciones  y  persecuciones,  y  en  nombre 
"de  esos  antecedentes,  sin  que  ello  signifique  dar  patente  de 
"republicanismo  y  democracia  al  actual  gobierno,  impuesto  en 
"mi  íntimo  sentir  por  las  fuerzas  armadas  y  por  viejos  y  des- 
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"pechados  elementos  políticos  de  ingrata  recordación  para  el 
"humilde  y  el  que  sufre,  y  que  nos  retrotraerán  a  épocas  luc- 
'^'íuosas  del  Coronel  Falcón,  y  sin  que  ello  signifique  olvidar  el 
"viejo  afecto  que  el  prestigioso  General  Uriburu  me  mereció 
■"siempre,  es  que  yo  solicito  como  camarada  y  como  ciudadano  y, 
"más  que  todo  eso,  como  hombre  amante  del  libre  albedrío  y 
""de  la  libertad  de  expresión,  la  suspensión  del  estado  de  sitio  y 
"la  inmediata  supresión  de  ese  bando  terrible,  en  que  se  dis- 
"pone  tan  absolutamente  de  vidas  hermanas  olvidando  que  el 
"absoluto  derecho  sobre  ellas  sólo  pertenece  a  Dios,  y  dejo  cons- 
"tancia  que  hago  este  pedido  desde  mi  lecho  de  enfermo  inuti- 
"lizado  al  servicio  de  la  Nación  y  con  el  mismo  espíritu  de  rei- 
*' vindicación  que  ayer  ataqué  abiertamente  al  absolutismo  del 
""gobierno  depuesto . " 

N.°10 

El  correo  no  había  querido  dejar  pasar  el  anterior  te- 
legrama pero  en  cambio  dejó,  en  el  mismo  instante,  pasar  el 
siguiente : 

'J'elegrama  N."  27.  Setiembre  9  de  1930. 

Alfredo  Palacios 

Montevideo  751 

Buenos  Aires 

■"Reciba  mi  aplauso  de  patriota  y  compañero  contra  todo  lo  que 
"sea  opresión  y  dictadura  y  negación  de  la  democracia.  Salúdalo," 

Este  telegrama  fué  hecho  a  raíz  de  la  renuncia  pre- 
sentada por  el  Dr.  Palacios  del  cargo  de  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho,  renuncia  fundada  en  el  hecho  de  haber  dado  un 
decreto  desconociendo  la  autoridad  del  gobierno  provisional,  en 
cumplimiento  de  las  declaraciones  que  hiciera  a  los  estudiantes 
€n  la  arenga  que  pronunció  en  la  Plaza  de  Mayo  durante  la  ma- 
nifestación en  que  aquellos  pedían  la  renuncia  del  anterior  go- 
bierno y  en  la  que  dijo  que  no  aceptaría  un  gobierno  militar. 

Esa  renuncia  debió  ser  considerada  por  el  Consejo  Di- 
rectivo de  la  Universidad,  pero  poco  antes  de  la  hora  fijada  pa- 
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ra  este  acto  fué  entrevistado  el  dimitente  por  el  rector  de  la 
Universidad,  Ingeniero  Butti  y  por  el  decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  Dr.  Julio  Iribarne,  decano  de  Ingenieros,  don  Manuel 
Vitarte  y  el  secretario  de  Medicina,  don  Lorenzo  Galindez . 

La  comisión  expresó  al  Dr.  Palacios,  el  deseo  del  pro- 
fesorado que  retirase  su  renuncia,  o  evitase  que  el  Consejo  Di- 
rectivo pusiera  a  su  consideración  su  nota,  pues  era  posible  que 
el  asunto  produjese  un  cisma  entre  los  estudiantes,  con  resul- 
tados lamentables  que  eran  de  esperar. 

El  Dr.  Palacios  accedió  a  lo  segundo  quedando  en  con- 
secuencia pendiente  hasta  nueva  oportunidad  su  renuncia.  Y 
deberá  hacerse  cargo  de  la  Facultad  de  Derecho  el  Dr.  Salvat. 

Aquí  vemos  que  existe  en  el  ambiente  universitario- 
conciencia  de  que  las  cosas,  si  bien  se  quisieron  finiquitar  en 
buena  forma,  no  resultaron  bien  hechas,  y  eso  debido  a  que 
ha  ido  a  la  revolución  por  ir  a  la  revolución,  cumpliendo  un  pro- 
grama y  con  vistas  a  un  gobierno  establecido  de  antemano,  en 
cueva  de  conjurados,  por  políticos  despechados  y  jefes  del  ejér- 
cito afectos  a  ellos. 

El  gobierno  no  es  militar,  pero  es  peor  que  si  lo  fuese . 

¿Es  posible  que  los  estudiantes  de  derecho  hayan  con- 
sentido a  sabiendas  de  antemano  eso?  Se  ve  que  no,  por  la  mis- 
ma renuncia  del  Dr.  Palacios. 

¿Es  posible  entonces  que  los  estudiantes  de  derecho, 
clvidándose  de  lo  que  son  y  de  lo  que  significan,  y  el  profundo 
mentís  que  para  el  Derecho  significará  su  silencio,  sigan  admi- 
tiendo ese  gobierno  sin  protesta? 

El  Dr.  Palacios  contestóme  así:  "Gracias  por  sus  pa- 
"labras  llenas  de  nobleza,  que  han  atenuado  la  amargura  pro- 
aducida  por  los  últimos  acontecimientos." 

Y  le  contesto  yo  ahora :  Arriba  ese  ánimo  Dr.  Palacios, 
siga  luchando,  que  eso  es  propio  de  sus  antecedentes  juveniles. 
Siga  sosteniendo  la  inmutabilidad  de  los  más  sanos  principios 
y  conceptos  democráticos,  cuya  violación  admiten  los  adorado- 
res del  nuevo  Sol.  Es  precisamente  contra  esos  que  lucho  yo 
¿Me  dejará  solo? 

Para  todo  se  usa  el  mismo  argumento,  que  el  gobierno 
está  en  manos  de  honorables  personas  en  cuyo  patriotismo  es 
dable  confiar  en  estos  momentos  de  crisis  de  la  moral.  Y  en 
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nombre  de  esa  moral  se  acepta  la  peor  inmoralidad  cívica:  un 
gobierno  de  confabulados,  en  cuya  elección  y  designación  nada 
tuvo  que  hacer  el  pueblo,  cuyo  nombre  se  invoca  hasta  el  har- 
tazgo, para  justificar  lo  que  en  lo  íntimo  de  las  conciencias  no 
tiene  más  justificativo  que  el  estado  de  sitio  y  el  úkase  de  vi- 
da o  muerte. 

En  su  manifiesto  del  6  de  Setiembre  de  1930  el  Ge- 
neral Uriburu  confiesa: 

"Respondiendo  al  clamor  del  pueblo  y  con  el  patriótico 
•'apoyo  del  ejército  y  de  la  armada,  hemos  asumido  el  gobierno 
"nacional . 

"Educados  en  el  respeto  a  las  leyes  e  instituciones  he- 
"mos  asistido  atónitos  al  proceso  de  desquiciamiento  que  sufrió 
**el  país  en  los  últimos  años.  Hemos  aguardado  serenamente, 
"con  la  esperanza  de  una  reacción  salvadora,  pero  ante  la  in- 
"sistencia  de  éste  y  con  el  país  al  borde  del  caos  y  de  la  ruina, 
"asumimos  ante  él  la  responsabilidad  de  evitar  el  derrumbe  de- 
"f  initivo . " 

Y  en  otra  parte  agrega: 

"Al  apelar  a  la  fuerjza  para  libertar  a  la  Nación  de  es- 
"te  régimen  ominoso,  lo  hacemos  inspirados  en  el  orden  y  para 
"el  bien  de  la  generación  actual . " 

En  el  propósito  de  evitar  que  el  país  sufra  una  crisis 
fuerte,  de  la  que  saldría  definitivamente  curado  por  su  propia 
naturaleza,  se  acude  a  esta  interesante,  pero  a  mi  juicio,  errada 
£<plicación  homeopática,  y  digo  errada,  por  lo  que  demuestran 
aquellos  países  donde  se  aplicó,  y  por  lo  que  entre  nosotros  de- 
muestran las  provincias  de  San  Juan  y  Mendoza,  a  las  cuales  se 
intervino  para  desterrar  de  ellas  el  lencinismo  y  el  cantonis- 
mo  (burdas  formas  del  personalismo,  inspirados  en  el  originario 
personalismo  irigoyenista)  sin  lograr  otra  cosa  que  afirmar  el 
mal  existente. 

¿Se  dirá  que  eso  sucede  por  los  excesos  cometidos  por 
las  intervenciones?  Algo  hay  de  eso,  pero  más  que  nada  es  por 
haber  enviado  intervenciones,  las  cuales  al  notar  el  inmediato 
silencio  del  electorado  lencinista,  por  ejemplo,  creyeron  suyo 
el  triunfo  y  luego,  al  notar  su  error,  se  dedicaron  a  robar  libre- 
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tas  de  enrolamiento.  Exactamente  algo  de  eso  pasará  ahora 
en  la  Nación.  Con  excesos  o  sin  excesos  del  gobierno  provi- 
sorio se  despierta  un  adverso  sentimiento  romántico,  contra  el 
gobierno,  en  el  electorado  irigoyenista,  al  cual  no  se  le  hará 
tragar  la  pildora  dorada  de  admitir  como  buenos  a  los  ex-secre- 
íarios  del  abusivo  Marcelino  ligarte,  a .  los  cuales  se  está  en- 
caramando en  los  puestos  públicos,  mientras  se  persigue  y  obs- 
taculiza al  irigoyenismo .  Esto  es  exactamente  igual  que  lo  que 
hicieron  Borzani  y  Pizarro.  ¿Ya  eso  se  prestó  el  ejército,  la  ar- 
mada y  el  estudiantado  universitario? 

El  lencinismo  y  el  cantonismo  se  estaban  cayendo  so- 
los de  podridos,  un  simple  soplo  popular  los  hubiera  volteado 
con  un  poco  de  tiempo  más,  pero  la  poda  intervencionista  les 
dio  inusitados  bríos. 

Saqúense  conclusiones  en  el  orden  nacional,  sabiendo 
que  eso  demuestra  que  la  gran  masa  electoral  pone  romanticismo 
o  conveniencia  en  sus  decisiones,  y  a  veces  capricho,  pero  rara- 
mente conciencia  cívica.  Pues  bien,  contra  toda  esa  incompren- 
sión del  gobierno  y  esa  incomprensión  de  las  masas  es  que  yo 
lucho . 

Se  dice  que  la  renuncia  en  masa  de  los  legisladores, 
para  facilitar  la  tarea  del  gobierno  provisorio,  da  a  éste  sin- 
gular fuerza  de  legalidad.  Leamos  algunos  párrafos  del  mani- 
fiesto de  la  mayoría  del  Senado : 

"Llevado  a  feliz  término  ese  esfuerzo  y  producido  el 
''llamamiento  a  la  reconstrucción  dentro  de  los  dictados  y  so- 
"lemnes  promesas  del  manifiesto  y  juramento  de  la  junta,  de 
"restablecer  a  la  brevedad  posible  la  normalidad  institucional  en 
* 'actos  comiciales  libres,  ajustados  a  las  leyes  y  que  traduzcan 
*'la  expresión  genuina  de  la  voluntad  nacional,  los  senadores  al 
'^'actuar  en  la  acción  revolucionaria,  se  han  despojado  expresa- 
"mente  o  de  hecho,  de  sus  investiduras  y  consideran  un  patrió- 
"tico  deber,  en  concordancia  con  tal  conducta  y  para  contribuir 
"a  que  sin  demora  queden  realizados  los  propósitos  y  anhelos 
"que  los  animaron,  dejar  públicamente  consagrado  que  dan  por 
"disuelto  el  Senado  y  restituidas  las  provincias  a  sus  respec- 
"tivos  mandatarios." 
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Vemos  aquí  que  los  senadores  actuaron  en  la  acción  re- 
volucionaria de  acuerdo  a  un  convenio  de  conjurados,  y  obran, 
renunciando,  de  acuerdo  a  esos  antecedentes.  Hubiese  sido  in- 
teresante que,  antes  de  hacerlo,  hubiesen  consultado  pública- 
mente a  sus  electores,  a  los  cuales  pareciera  que  jamás  tuvie- 
ron en  cuenta. 

Si  eso  es  patente  de  legalidad  para  el  gobierno  provi- 
sorio, realmente  se  conforma  con  muy  poco . 

Por  su  parte,  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción reconoció  al  gobierno  provisorio,  de  acuerdo  a  la  siguiente 
acordada: 

*'En  Buenos  Aires  a  diez  de  Setiembre  de  1930,  reu- 
"nidos  en  acuerdo  extraordinario  los  señores  ministros  de  la 
"Corte  Suprema  y  el  señor  Procurador  de  la  Nación,  a  fin  de 
"tomar  en  consideración  la  comunicación  dirigida  por  el  presi- 
*'dente  del  Poder  Ejecutivo  provisorio,  General  Uriburu,  hacien- 
"do  saber  a  esta  Corte  la  constitución  del  gobierno  provisional 
**para  la  Nación,  dijeron: 

"1.°  —  Que  la  susodicha  comunicación  pone  en  conoci- 
"miento  oficial  de  esta  Corte  Suprema  la  constitución  de  un  go- 
^'bierno  provisional  emanado  de  la  revolución  triunfante  el  día 
"6  de  Setiembre  del  corriente  año. 

"2.°  —  Que  ese  gobierno,  se  encuentra  en  posesión  de 
"las  fuerzas  militares  y  policiales  necesarias  para  asegurar  la 
"paz  y  el  orden  de  la  Nación  y  por  consiguiente,  para  protejer 
"la  libertad,  la  vida  y  propiedad  de  las  personas  y  declarado  ade- 
"más  en  actos  públicos  que  mantendrá  la  supremacía  de  la  Cons- 
"titución  y  las  leyes  del  país  en  el  ejercicio  del  poder. 

"Que  tales  antecedentes,  caracterizan  sin  duda,  un  go- 
"biemo  de  hecho  en  cuanto  a  su  constitución  y  de  cuya  natura - 
''ieza  participan  funcionarios  que  lo  integran  actiialinente,  o  se 
"designen  en  lo  sucesivo,  con  todas  las  consecuencias  de  las  doc- 
"  trinas  de  gobiernos  de  facto,  respecto  de  la  posibilidad  de  rea- 
"iizar  valiosamente  los  actos  necesarios  para  el  cumplimiento  de 
"los  fines  perseguidos  por  él. 

"Que  esta  Corte  ha  declarado,  respecto  de  los  funcio- 
"narios  de  hecho,  que  la  doctrina  constitucional  internacional 
"es  uniforme  en  el  sentido  de  dar  validez  a  sus  actos,  cualquie- 
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"ra  sea  el  vicio  o  deficiencia  de  sus  nombramientos  o  su  elec- 
"ción,  fundándose  en  razones  de  política  o  necesidad  y  con  el 
"fin  de  mantener  protegidos  el  público  y  los  ciudadanos,  cuyos 
"intereses  pueden  ser  afectados,  ya  que  no  les  sería  posible  a 
"estos  últimos  realizar  investigaciones  ni  discutir  la  legalidad 
"de  las  designaciones  de  funcionarios  que  se  hallan  en  aparente 
"posesión  de  sus  poderes  y  funciones  (Constitución  publc.  offi- 
cus  and  the  facto  doctrine.  Fallos  tomo  148  página  303) . 

"Que  el  gobierno  provisorio  que  acaba  de  constituirse 
'en  el  país,  es,  pues  un  gobierno  de  facto,  cuyo  título  no  puede 
'ser  judicialmente  discutido  con  éxito  por  las  personas,  en  cuan- 
*to  ejercita  una  función  administrativa  y  política,  derivada  de 
'su  posesión  de  la  fuerza  como  resorte  de  orden  y  seguridad 
*social . 

"Que  ello  no  obstante,  si  normalizada  la  situación  en 
'desenvolvimiento  de  la  acción  del  gobierno  de  facto,  los  fun- 
'cionarios  que  lo  integran  desconocieran  las  garantías  indivi- 
'duales  o  las  de  la  propiedad,  u  otras  de  las  aseguradas  por  la 
'Constitución,  la  administración  de  justicia  encargada  de  ha- 
'cer  cumplir  ésta,  las  restablecería  en  las  mismas  condiciones 
*  y  con  el  mismo  alcance  que  lo  habría  hecho  con  el  Poder  Eje- 
'cutivo  de  derecho  y  esta  última  conclusión  impuesta  por  la  pro- 
•pia  organización  del  poder  judicial  ,  se  halla  confirmada  en  es- 
'te  caso  por  las  declaraciones  del  gobierno  provisional  que  al 
'asumir  el  cargo  sa  ha  apresurado  a  prestar  juramento  de  cum- 
'plir  y  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  fundamentales 
*de  la  Nación,  decisión  que  comporta  a  consecuencia  de  hallar- 
'se  dispuesto  a  prestar  el  auxilio  de  la  fuerza  de  que  dispone 
'para  obtener  el  cumplimiento  de  las  sentencias  judiciales. 

"En  mérito  de  estas  consideraciones,  el  tribunal  resol- 
"vió:  acusar  recibo  al  gobierno  provisional  en  el  día  de  la  co- 
"municación  de  referencia,  mediante  el  envío  de  una  nota  acor- 
"dada,  ordenando  se  publicase,  se  registrase  en  el  libro  corres- 
"pondiente.  —  Firmado  por  ante  mí,  que  doy  fe.  —  J.  Figue- 
"roa  Alcorta,  Roberto  Repetto,  R.  Guido  Lavalle,  Antonio  Sa- 
"garra,  Horacio  R.  Larreta.  —  Secretario:  Raúl  Giménez  Vi- 
"dela." 
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El  siguiente  suelto  periodístico  da  a  conocer  otra  inte- 
resante faceta  de  este  reconocimiento  de  la  justicia: 

"Buenos  Aires,  12.  —  De  acuerdo  a  lo  que  se  había 
'■'anunciado,  el  presidente  y  el  gabinete  en  pleno  recibieron  en 
"audiencia  especial  a  la  Suprema  Corte  en  pleno,  la  cual  esta- 
"ba  constituida  por  los  doctores  Figueroa  Alcorta,  Sagarna,  Gui- 
ado, Lavalle,  Repetto,  procurador  general  de  la  Nación  Dr.  Ro- 
"driguez  Larreta  y  secretarios  de  la  Suprema  Corte. 

"En  acuerdo  previo  la  Suprema  Corte  había  resuelto 
"reconocer  el  actual  gobierno." 

Acusa  un  acuerdo  previo,  el  temperamento  que  mues- 
tra la  acordada  y  la  audiencia  especial,  entre  los  hombres  de  la 
ííuprema  Corte  y  los  de  la  revolución  triunfante .  No  se  necesita 
ser  muy  suspicaz  para  notar  la  falta  de  energía  y  entereza  de 
los  hombres  de  la  Suprema  Corte . 

Que  el  gobierno  provisorio  que  acaba  de  constituirse 
en  el  país,  es,  pues  un  gobierno  de  facto  cuyo  título  no  puede 
ser  discutido  judicialmente  por  cuanto  cuenta  con  la  fuerza.  Asi 
dice . 

Quiere  decir  entonces  que,  si  la  Suprema  Corte  conta- 
se con  otra  fuerza  semejante,  le  discutiría  el  título  ?  ¿  Y  el  pueblo 
soberano  no  es  fuerza,  la  mejor  fuerza? 

Menos  mal,  para  el  ingrato  papel  que  toca  al  Dr.  Fi- 
gueroa Alcorta  y  sus  colegas,  que  el  General  Uriburu  y  sus  co- 
logas juraron  espontáneamente  respetar  la  Constitución,  y  eso 
i^ace  que  algún  día,  cuando  se  levante  el  estado  de  sitio,  es  de- 
cir algún  día  que  de  por  sí  fijará  el  gobierno  provisorio  mismo 
y  nadie  más,  la  justicia  podrá  velar  por  las  garantías  individua- 
les, de  la  propiedad,  etc.  Mientras  tanto  que  nos  garantice  el 
úkase  de  la  muerte,  que  suprime  la  libertad  de  palabra  y  de  ex- 
presión. Hagámosnos  cargo  de  si  Yrigoyen,  al  que  tan 
tendenciosamente  se  trataba  de  tirano  exagerando  la  nota,  hu- 
biese tenido  tal  poder  en  sus  manos,  lo  que  hubiera  sido . 

Únicamente  falta,  en  esa  acordada  ^e  la  Suprema  Cor- 
te, que  digan  que  de  todos  modos,  como  Uriburu  y  sus  colegas 
son  buenas  personas,  debemos  dejarlos  hacer.  No  lo  dice  la 
acordada,  pero  tácitamente  lo  dice  ese  dócil  rendez  vous  que  la 
Suprema  Corte  en  pleno  le  hace  al  Ejecutivo  de  facto.  Todo  sea 
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■por  la  urbanidad  y  buenas  maneras,  que  para  eso  son  todos  gen- 
te bien. 

Los  principios  democráticos  y  el  republicano  concepto 
de  la  soberanía  popular  pasan  a  segundo  término,  de  todos  mo- 
dos para  ello  existen  precedentes  en  la  Suma  del  Poder  Públi- 
co puesta  en  manos  de  Rosas,  también  por  ser  una  buena  per- 
sona y  un  gran  patriota  destinado  a  salvar  al  país  del  caos, 
i  Y  qué  manera  de  salvarlo! 

Al  gobierno  de  fuerza  le  gustan  las  loas  y  el  incienso, 
lo  muestra  el  tiempo  que  pierde  en  recibirlas  y  en  elogiar  sus 
prox)ios  méritos  y  actitudes,  en  vez  de  convocar  cuanto  antes 
a  elecciones,  ¿Y  si  se  marea  el  General  Uriburu?  ¿Que  enton- 
ces las  fuerzas  lo  voltean?  ¿Qué  parte  de  las  fuerzas?  Porque 
en  realidad  la  homogeneidad  de  que  tanto  se  habla  es  aparente, 
pues  si  hay  descontentos  de  Yrigoyen,  también  los  hay  de  Jus- 
to y  todavía  quedan  muchos  doloridos  contra  los  conservadores, 
a  los  que  hoy  se  llama  a  los  puestos  públicos. 

¿Se  revolverán  furiosos  hablándome  de  generosos  sen- 
timientos patrios  ?  Lo  creo,  pero  permítanme  que  les  diga  que 
conozco  el  ambiente  y  sé  que  es  muy  trabajoso  aunar  ideas ;  lo 
prueba  lo  sucedido  ya,  que  si  el  Ejército  no  se  hizo  trizas,  es  por- 
que el  General  Dellepiane  dejó  el  Ministerio  y  su  sucesor  evi- 
denció ineptitud  completa  en  el  trance  y  faltó  dirección  a  las 
tropas  fieles. 

Ni  siquiera  una  sola  reflexión  pudo  hacerle  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  al  Gobierno  Provisorio,  que  se  inició  ha- 
blando de  respeto  a  la  Constitución  y  que  olvidó  que  en  el  ar- 
tículo 18  de  la  primera  parte  de  ella  se  repudia  a  la  pena  de 
muerte  y  que  el  artículo  23  de  la  misma  parte  establece  que  du- 
rante la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  el  Pre- 
sidente de  la  República  no  podrá  condenar  por  sí  ni  aplicar  pe- 
nas, y  no  obstante  dictó  el  úkase? 

Olvidaron  los  legisladores  renunciantes  y  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  que' el  Art,  29  de  la  Ira.  parte  de  la  Consti- 
tución dice  así: 

"El  Congreso  no  puede  conceder  al  Ejecutivo  Nacio- 
"nal,  ni  las  legislaturas  provinciales  a  los  gobernadores  de  pro- 
""vincia,  l*'acultades  Extraordinarias,  ni  la  Suma  del  Poder  Pú- 
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"blico,  ni  otorgarles  Sumisiones  o  Supremacías,  por  los  que  la  vi- 
"da,  el  honor  o  las  fortunas  de  los  argentinos  queden  a  merced 
"de  gobiernos  o  persona  alguna.  Actos  de  esta  naturaleza  lle- 
"van  consigo  una  nulidad  insanable,  y  sujetarán  a  los  que  lo  for- 
"mulen,  consientan  o  firmen,  a  la  responsabilidad  y  pena  de  los 
"infames  traidores  a  la  Patria . 

¿Y  qué  otra  cosa  que  la  suma  del  poder  público  le  en- 
tregaron los  legisladores  al  Ejecutivo  al  renunciar  dejándonos 
BÍn  Congreso,  de  acuerdo  a  un  plan  convenido? 

¿Y  qué  otra  cosa  que  la  confirmación  de  eso  ha  dado 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  su  acordada,  ya  considerada- 
antes  en  este  folleto? 

Todo  aquí  se  basa  en  la  buena  fe  que  inspiran,  a  quie- 
nes se  aventuran  a  creer  en  ellos,  los  miembros  del  Gobierno» 
Provisorio,  cosa  que  yo  pongo  en  cuarentena.  Y  te  pregunto, 
mi  humilde  lector  amigo :  ¿  Se  llama  democracia  ésto  ? 

¿Qué  dirían  los  unitarios  de  hace  un  siglo,  ellos  que 
sentaron  en  el  banquillo  a  Dorrego,  "por  mi  orden"? 

Dirían:  "Estos  son  de  los  nuestros,  harán  la  unidad  a 
palos,  y  los  palos  serán  para  esa  chusma  de  radicales . " 

¿Y  recuerdas  tú,  lector,  cómo  contestó  la  chusma  hace 
un  siglo? 

Le  decían:  "¡Viva  Lavalle!"  y  contestó:  "¡Viva  Don 
Juan  Manuel!",  y  entonces,  como  ahora,  nadie  se  acordaba  de 
la  democracia. 

Descartaron  al  enemigo  y  gritan  ¡Viva  Uriburu!,  y 
si  Uriburu  demora  un  rato  en  irse,  gritará  la  chusma.  ¿Y  qué 
gritará?  ¿Lo  que  le  indique  Moscú? 

Se  dirá  que  todo  esto  no  son  sino  exageradas  inquie 
tudes  mías.  ¡  Dios  lo  quiera  así !  Pero  yo  lucharé  para  que  las  ma- 
t^as  populares  no  le  quiten  la  vista  de  encima  a  los  gobiernos. 
La  democracia  lo  exige. 

Por  lo  pronto  yo  expreso :  Señores  gobernantes,  convo- 
quen a  elecciones,  sólo  eso  queremos  de  Uds.  Lo  demás  que  ha- 
gan estará  viciado  de  insanable  nulidad  .No  trabajen  en  vano 
atribuyéndose  funciones  olímpicas  en  detrimento  de  la  democra- 
cia, dejen  eso  para  sus  sucesores. 

Una  revolución  hecha  por  el  pueblo  no  debe  sostenerse 
con  estados  de  sitio,  ni  úkases,  por  eso  pedí  su  supresión.  Mas, 
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como  yo  de  antemano  deducía,  no  me  contestó  el  General  Uri- 
buru  y  yo  no  se  lo  reprocho,  lo  cual  quiere  decir  que  lo  inter- 
preto, desde  el  momento  en  que,  previo  análisis  de  la  situación 
creada  y  conocimiento  de  los  antecedentes,  me  hago  cargo  de 
lo  que  es  y  será  este  curioso  gobierno,  que  se  llama  popular  con 
una  tenacidad  digna  de  mejor  causa  y  que  recuerda  a  la  famosa 
cantinela  del  plebiscito  de  Yrigoyen. 

No  me  contestó  el  General  Uriburu,  pero  se  deja  ver 
que  no  ha  dejado  de  intentar  curarse  en  salud  antes  de  que  se 
pronuncie  mi  campaña  adversa,  por  las  explicaciones  que  por 
radiotelefonía  dio  el  día  14  de  Setiembre  y  que  reproduzco  a 
continuación : 

"La  organización  periodística  "Williams  Rodolph 
*'Heart"  me  ha  pedido  que  me  dirija  al  gran  pueblo  del  Norte, 
"para  hacerle  llegar  la  palabra  del  Gobierno  Provisorio  Argen- 
"tino  y  llevar  así  a  la  conocencia  de  nuestros  hermanos  de  Amé- 
*'rica  las  causas  del  movimiento  del  6  de  Setiembre,  sus  conse- 
"cuencias  y  anhelos  de  orden,  bienestar  y  legalidad  que  inspi- 
"ran  mi  gobierno .  La  República  Argentina  ha  despertado  de  un 
*'sueño.  El  gobierno  que  ha  caído  exacerbado  por  la  opinión  pú- 
*'blica  había  llevado  todas  las  instituciones  de  mi  país  al  más 
^'absoluto  desorden,  quebrantado  la  moral  de  los  funcionarios 
"públicos  por  el  ejemplo  dado  desde  arriba. 

"N.°  2  —  El  pueblo  mismo  no  había  quedado  ajeno  a 
"la  decadencia  de  un  partido  nefasto,  polarizado  en  la  persona  de 
*'un  caudillo,  necesitaba  pues  un  sacudimiento  para  recuperar 
"sus  altas  virtudes.  El  estado  de  cosas  en  los  dos  últimos  años 
"exigían  el  restablecimiento  de  las  normas  consagradas  por  la 
''Constitución,  y  es  así  como  un  grupo  de  patriotas  resolvió  lan- 
"zarse  a  la  lucha  para  terminar  con  la  angustiosa  situación  que 
"amenazaba  llevarnos  al  caos  y  a  la  ruina.  Hemos  asumido  el 
'"'gobierno  por  voluntad  del  pueblo,  del  Ejército  y  de  la  Armada. 

"N.°  3  —  El  8  de  Setiembre  quedó  constituido  el  Go- 
bierno Provisorio  del  cual  forman  parte  los  hombres  más  cali- 
"ficados  del  país.  En  la  histórica  Plaza  de  Mayo,  frente  a  los 
"ciudadanos  de  esta  gran  capital,  reunidos  en  número  de  cua- 
"trocientos  mil,  sin  distinción  de  sexo  ni  edades,  este  gobierno 
"ha  prestado  el  solemne  juramento  de  restablecer  el  orden,  ho- 
"nestidad  pública  y  justicia. 
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"N.°  4  —  La  Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional  se 
"ha  apresurado  a  reconocer  el  gobierno  provisorio.  Ya  tenemos 
"pues  un  poderoso  blasón  y  una  carta  de  crédito  en  su  palabra 
"que  le  ha  sido  acordada  por  el  celoso  guardador  del  tesoro  legal 
"de  la  República,  pues  quien  la  empeña  tiene  la  confianza  del 
"pueblo  unánime  y  de  las  fuerzas  armadas  que  en  espléndida 
"comunión  de  ideales  y  acción  se  levantaron  un  día  irritados  con- 
^'tra  las  huestes  que  amparadas  por  el  poder,  ejerciéronlo  sólo 
"animadas  por  la  incuria,  la  molicie  y  los  más  bajos  sensualis- 
"mos . 

"N.°  5  —  Las  cámaras  de  justicia  y  demás  miembros 
"del  Poder  Judicial,  al  Ejemplo  de  la  Suprema  Corte,  han  traí- 
"do  igualmente  al  gobierno  provisorio  la  fuerza  de  su  adhesión. 

"N.°  6  —  también  la  mayoría  del  Senado  y  grupos  de 
"ia  izquierda  y  derecha  de  la  Cámara  de  Diputados  han  exterio- 
"zado  su  comunión  de  ideas  y  acción  con  el  gobierno  que  los 
"disolvió . 

"N.°  7  —  Los  partidos  políticos,  a  excepción  del  de- 
"rrotado,  las  federaciones  de  estudiantes,  las  asociaciones  gre- 
"míales,  de  empleados  de  ferrocarriles  y  navegación  y  alta  ban- 
dea, que  ha  puesto  espontáneamente  a  disposición  del  gobier- 
"no  un  crédito  en  descubierto  de  cien  millones  de  pesos  al  inte- 
"rés  fijado  por  el  deudor;  las  Cámaras  de  Comercio  nacionales 
"y  extranjeras,  todos  en  fin,  lo  que  representa  las  fuerzas  vi- 
"vas  de  la  Nación,  han  proclamado  su  fe  en  el  gobierno  provi- 
"sorio  y  su  inequívoco  apoyo. 

"N."  8  —  Todos  lo  hacen  porque  saben  que  hombres  de 
"honor  componen  el  gobierno  provisorio,  sacrificando  para  ello 
"la  tranquilidad  de  sus  viejos  años,  los  unos ;  la  atención  de  las 
"necesidades  primordiales  de  su  vida,  otros  y  las  complejas  obli- 
"gaciones  de  una  existencia  de  trabajo,  todos;  no  van  a  malo- 
"grar  su  gesto  ni  aún  menos  a  restar  bellezas  a  la  página  de  la 
"historia  argentina  que  contrajo  con  el  pueblo  cuando  dijo  en 
"público  manifiesto  que  el  gobierno  provisorio  proclama  su  anhe- 
"lo  volver  cuanto  antes  a  la  normalidad,  ofreciendo  a  la  opinión 
"pública  las  garantías  más  absolutas  a  fin  de  que  a  la  brevedad 
"posible  pueda  la  Nación  elegir  sus  nuevos  y  legítimos  repre- 
"séntantes . 
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"N."  9  —  Nuestros  primeros  actos  corroboran  también 
"nuestros  anunciados  propósitos  de  proceder  con  escrupulosa 
"limpieza  a  despojar  a  la  administración  de  lo  turbio  y  malsano, 
'"a  castigar  a  los  delincuentes  con  tanto  rigor  como  decisión  po- 
"nemos  en  amparar  la  libertad  del  bueno  y  facilitar  la  labor 
"del  hombre  de  trabajo. 

"N.°  10  —  La  comprensión  y  recíprocos  intereses  in- 
"ternacionales  y  la  tradicional  amistad  con  todos  los  países  del 
"mundo  y  la  fraternidad  con  las  naciones  de  América,  normas 
"sólo  descuidadas  por  el  gobierno  que  el  pueblo  argentino  ha 
"expulsado  el  6  de  Setiembre,  constituyen  el  inquebrantable 
"propósito  del  gobierno  provisorio.  Propósito  que  ya  en  la  pri- 
"mer  semana  de  su  constitución  ha  sido  admitido  por  la  mayo- 
"ría  de  las  naciones  que  nos  han  hecho  llegar  inequívocos  anun- 
"cios  de  sus  buenas  disposiciones  para  con  nosotros. 

"N."  11  —  El  respeto  a  las  instituciones,  a  la  Constitu- 
"ción  y  a  las  leyes  y,  por  sobre  todas  las  cosas,  el  respeto  a  los 
"ciudadanos  argentinos  y  extranjeros,  será  el  horizonte  de  nues- 
"tra  aspiración.  Sobre  estas  bases  ha  quedado  constituido  el 
"gobierno  provisorio  de  la  República  Argentina." 

He  subrayado  de  exprofeso  algunos  pasajes  notables. 
Así  vemos  en  el  N.°  1  que  el  país  ha  despertado  de  un  sueño  con 
la  revolución,  así  como  un  dormilón  cualquiera  puede  recordar- 
se con  un  despertador.  ¿No  decía  que  es  el  pueblo  el  que  hizo 
la  revolución? 

En  el  N.°  2  dice  que  el  pueblo  mismo,  afectado  de  de- 
cadencia, necesitaba  un  sacudimiento,  así  como  un  dormilón  se- 
miebrio  necesita  ser  despertado  con  una  ducha  y  unos  lonja- 
zos. En  eso  estoy  de  acuerdo  y  por  eso  es  que  yo  he  luchado  y 
hicho,  pero  es  que  también  estoy  convencido  de  que  a  pesar  del 
sacudimiento,  el  pueblo  sigue  dormido,  de  otro  modo  no  estaría 
el  General  Uriburu  en  el  gobierno. 

En  el  mismo  N.°  2  nos  dice  que  un  grupo  de  patriotas 
resolvió  lanzarse  a  la  lucha  para  terminar  la  angustiosa  situa- 
ción y  enseguida  nos  dice  hemos  asumido  el  gobierno,  todo  lo 
cual  demuestra,  más,  que  el  General  bien  sabe  que  no  es  el  pue- 
blo el  que  hizo  la  revolución.  Al  decir  que  asumió  el  gobierno 
por  voluntad  del  pueblo,  lo  expresa  así,  no  porque  el  pueblo  hi- 
ciera alguna  manifestación  expresa,  sino  porque  el  silencio  del 
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pueblo  le  hace  admitir  que  significa  una  concesión  tácita.  Y 
esto  sucede,  en  realidad,  porque  el  pueblo  aún  sigue  embotado, 
cosa  que  no  quieren  ver,  ni  dejar  ver  los  interesados. 

En  el  N.°  3  nos  dice  que  los  hombres  del  gobierno  son 
los  más  calificados  del  país.  No  se  queda  corto  remiso  y  ya  no 
espera  a  que  se  lo  digan,  como  se  lo  dicen  entre  nubes  de  in- 
cienso los  mismos  que  lo  negarán  mañana,  cuando  empiecen  los 
desengaños  porque  no  logran  de  el  lo  que  esperan:  sus  preferen- 
cias. 

¿Qué  queda  entonces  para  mí  que  soy  de  los  menos 
calificados,  por  mi  humildad?  Con  ese  ejemplo  no  me  quedaré 
corto  ni  remiso  yo  tampoco.  Qué  diablos :  ¡  Viva  Candelaria ! 

¡Y  tanto  que  criticábamos  la  megalomanía  de  Yrigo- 
yen! 

En  el  mismo  N.°  3  nos  habla  de  400.000  habitantes 
que  en  la  información  anterior  de  sus  diarios  amigos  eran 
850 .  000  y  en  otros  diarios  300 .  000. 

Se  viene  haciendo  mucho  hincapié  en  la  presencia  de 
esas  personas,  entre  ellas  niños  y  extranjeros  que  han  ido  a 
lina  aparatosa  exhibición,  la  mayor  parte.  Y  ese  es  el  argu- 
mento que  quiere  hacerse  pasar  como  voluntad  popular,  re- 
volución popular,  etc.  Pobre  cimiento  para  el  hermoso  castillo 
que  están  viendo  en  su  optimismo. 

En  los  Nros.  4,  5,  6,  y  7  nos  habla  de  la  adhesión  de 
diversas  instituciones  y  partidos  políticos,  a  excepción  del  de- 
rrotado. Es  curioso,  pues  el  partido  político  que  el  llama  derro- 
tado es  el  más  numeroso,  y  el  hecho  de  que  ese  partido  no  se 
haga  ver,  indica  que  no  es  una  revolución  del  pueblo  sino  de  las 
fuerzas  adversas  a  ese  partido.  Se  ha  dado  vuelta  la  batea  por 
medio  de  la  fuerza,  movidas  por  los  intereses  de  los  adversarios 
al  partido  que  gobernaba,  porque  su  número  y  su  poder  elec- 
toral impedía  vencerlo  en  buena  ley.  Esto  coincide  con  lo  que 
dice  en  el  N."  2,  que  un  grupo  resolvió  lanzarse  a  la  lucha  y  he- 
mos asumido  el  gobierno.  Y  esto  coincide  con  el  estado  de  sitio. 

¿Fué  entonces  el  pueblo  el  que  hizo  la  revolución? 
Afirmo  que  no  yo  mismo,  que  he  bregado  por  la  rebeldía  cívica . 

Eran  malos  gran  parte  de  los  actos  del  gobierno  de- 
puesto, que  no  todos  lo  fueron,  pero  el  pueblo  no  quería  la  re- 
volución y  se  despreocupaba  de  ello,  así  como  se  despreocupa 
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ahora .  Por  eso  es  que  me  alarmo  yo  y  por  eso  es  que  lucho  aún. 
En  el  deseo  de  apoyarse  en  alguna  apariencia  legal, 
los  gobernantes  provisorios,  como  ellos  mismos  se  llaman,  invo- 
can al  pueblo  en  todas  las  formas  y  maneras  habidas  y  por  ha- 
ber, olvidando  que  como  empresa  audaz  tiene  extraordinario 
mérito,  para  ellos,  el  hecho  de  haber  logrado  solos  su  ascención 
al  poder.  Pero  es  que  eso  no  les  daría  apariencia  democráti- 
ca, por  el  contrario,  y  de  ahí  sus  invocaciones  al  pueblo.  Invo- 
caciones que  no  convencen  y  menos  convencerán  a  nadie,  cuan- 
do en  el  N.°  8  dice  que  todos  los  que  manifiestan  su  adhesión  al 
gobierno  lo  hacen  porque  saben  que  hombres  de  honor  com- 
ponen el  gobierno  provisorio,  etc.,  etc.,  en  una  inacabable  loa 
de  sí  mismo  y  sus  colegas.  ¿Pondremos  otra  vez  a  Don  Juan 
Manuel  en  los  altares? 

No  estoy  embanderado  y  menos  con  Yrigoyen,  al  que 
si  bien  he  respetado,  como  respeto  personalmente  a  todos,  he 
combatido  como  funcionario  y  hombre  público.  Registro  sim- 
plemente los  hechos,  sus  causas  y  finalidades.  He  colaborado 
en  la  lucha  contra  Yrigoyen  pero  en  bien  del  pueblo,  no  de  los 
logreros  despechados  e  impotentes.  Soy  pues,  de  acuerdo  a  mis 
antecedentes  y  conciencia,  consecuente  conmigo  mismo  y  lo  se- 
guiré siendo. 

Sé  muy  bien  que,  si  se  quisiera  hacerlo,  podría  per- 
judicárseme por  esto.  No  importa,  mi  vida  es  ya  demasiado 
corta  y  quiero  terminarla  siendo  lealmente  útil  a  mi  patria. 
Cébense  pues  en  mí  los  que  quieran  vengarse,  me  harán  un  ho- 
nor con  ello,  como  otras  veces  se  hizo. 

Después  de  todo  es  lo  lógico,  si  recordamos  que  nada 
menos  que  a  Alberdi  se  lo  trató  de  traidor  y  se  le  amargó  mi- 
serablemente la  existencia.  ¡  Qué  podría  esperar  yo,  que  no  ten- 
go en  mi  haber  más  que  buenas  intenciones! 

Nos  dice  el  General  Uriburu  en  el  N.°  9  que  sus  pri' 
meros  actos  van  encaminados  a  castigar  a  los  delincuentes,  etc., 
etc.  ¿  No  le  parece  que  esa  misión  olímpica  corresponde  a  un  go- 
bierno normal  constituido  legalmente  por  los  tres  poderes,  y  eso 
no  sólo  en  la  Nación,  sino  también  en  cada  provincia? 

¿Qué  empeño,  mejor  dicho,  qué  empecinamiento  es  ese, 
de  castigar,  deshacer,  perseguir  todo  lo  hecho  por  los  anterio- 
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res?  ¿Se  atribuye  acaso  en  sus  juicios  este  gobierno  la  infalibi- 
lidad de  la  Iglesia? 

;Y  quienes  se  lo  atribuyen!  Los  despechados  de  ayer, 
aquellos  a  quienes  tan  cruelmente  fustigó  y  menospreció,  de- 
mostrando falta  de  tacto,  el  Dr.  Yrigoyen.  Se  dirá  que  no  es 
así,  que  soy  injusto,  que  soy  procaz,  que  vuelco  mi  odio  hacia 
los  de  arriba,  hacia  los  adinerados,  etc.  No  hay  tal,  yo  no  escu- 
po al  cielo,  no  soy  tonto,  no  valgo  menos  que  otros,  por  mis  ante- 
pasados, por  la  fortuna  que  antes  tuvieron  mis  mayores,  si 
es  que  se  pudiese  valer  algo  por  la  fortuna,  que  no  lo  creo,  y 
por  la  que  yo  mismo  decliné  cuando  me  la  obsequiaba  el  pueblo, 
y  valgo  más  que  muchos,  permítaseme  la  jactancia,  por  mis 
acciones  y  por  mi  corazón  humilde. 

Acuso  a  este  gobierno  de  ser  regresivo  exponiendo  al 
país  a  males  insospechados  hoy,  al  violentar  nuestra  Constitu- 
ción desdiciendo  de  nuestra  democracia,  que  sólo  quiere  avan- 
ces sociales  y  espontaneidad  popular. 

Este  folleto  está  escrito  al  vuelo,  a  fin  de  que  produz- 
ca su  efecto  desde  el  primer  momento  y  no  puedo  en  tan  breves 
instantes  analizar  todos  los  actos  del  gobierno,  pero  sí  abarco 
aquellos  más  trascendentales  y  lo  hago  por  medio  de  las  mismas 
manifestaciones  oficiales,  y  a  eso  agrego  algunos  detalles  in- 
teresantes que  corroboran  lo  que  sostengo. 

Veamos  algo  sobre  las  personas  que  forman  parte  del 
gobierno  y  sus  colaboradores  elegidos  por  ellos. 

Dice  así  un  recorte  de  "Crítica",  el  diario  oficial,  so- 
bre la  llegada  del  personal  que  interviene  a  la  Provincia  de 
Buenos  Aires: 

"El  doctor  Arana,  designado  para  la  cartera  de  Obras 
"Públicas  de  la  Provincia,  por  el  Interventor  Meyer  Pelegrini, 
"desempeñó  el  mismo  cargo  durante  la  segunda  gobernación 
'"del  doctor  Marcelino  Ugarte. 

"Muchos  viejos  conservadores  de  La  Plata,  al  verlo 
"entrar  hoy  a  la  Casa  de  Gobierno,  del  brazo  del  Interventor, 
"recordaban  que  el  doctor  Arana  salió  en  la  misma  forma,  del 
"brazo'  de  Ugarte,  cuando  Irigoyen,  en  su  primera  presidencia, 
íivasalló  la  autonomía  provincial. 
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"Una  intervención  lo  sacó  del  ministerio  —  decía  la 
"gente  —  y  una  nueva  intervención  lo  reintegra  al  cargo  que- 
"desempeñó  con  general  aplauso." 

En  el  sentir  popular,  si  malo  fué  el  gobierno  de  Yri- 
goyen,  el  del  cruel  Marcelino  ligarte  en  nada  le  desmerece,  por 
el  contrario.  Ser  Ministro  de  Ugarte  no  es  pues  una  garantía  de 
imparcialidad,  ni  de  patriotismo,  máxime  sabiendo  que  Ugarte 
fué  el  enemigo  acérrimo  de  Yrigoyen  y  que  el  general  aplauso 
fué  de  los  conservadores,  y  no  de  la  mayoría  popular  que  dio- 
por  tierra  con  Ugarte  y  sus  amigos,  eligiendo  por  tres  veces 
consecutivas  Presidentes  radicales. 

Sigamos  leyendo: 

"El  segundo  nombramiento  firmado  por  el  doctor  Me- 
"yer  Pellegrini  fué  el  de  Director  General  de  Escuelas,  que  re- 
''cayó  en  el  doctor  Francisco  Pereyra. 

"El  doctor  Pereyra  desempeñó  la  secretaría  de  esta 
"repartición  en  la  época  en  que  estuvo  a  cargo  del  doctor  Sán- 
"chez  Sorondo,  en  la  segunda  gobernación  de  Ugarte. 

Aqui  vemos  a  otro  ugartista  volver  al  poder,  en  el  cual 
está  ya  encaramado  nada  menos  que  como  Ministro  del  Inte- 
rior el  ugartista  Sánchez  Sorondo. 

Y  como  ésto,  muchas  cosas  habría  que  ver,  pero  la  bre- 
vedad y  la  rapidez  no  permiten  considerarlo.  Dejo  entonces  pa- 
ra otro  lugar  lo  que  no  abarco  ahora. 

Mientras  tanto,  le  llamo  la  atención  a  Juan  Pueblo 
acerca  del  estado  de  sitio,  el  úkase,  las  prisiones  de  irigoyenis- 
tas,  el  empecinamiento  de  demorarse  en  el  gobierno  para  sa- 
car a  luz  escándalos  administrativos,  con  vistas  al  desprestigio 
del  adversario,  etc.,  en  vez  de  convocar  cuanto  antes  a  eleccio- 
nes. Todo  esto  en  medio  del  incienso  que  queman  para  sí  mis- 
mos, olvidando  que  así  procedió  Yrigoyen. 

Igualito,  igualito  que  Borzani  y  Pizarro  en  Mendoza  y 
San  Juan.  ¿Llegarán  a  robar  libretas,  cuando  observen  que  Juan 
Pueblo  se  deja  tocar  de  romanticismo  y,  así  lo  maten  a  palos, 
tendrá  la  imagen  de  Yrigoyen  en  su  corazón,  si  es  que  Yrigo- 
yen, como  cuadra  en  él,  persiste  en  luchar? 
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Vuelvo  a  lo  ya  dicho,  se  ha  equivocado  el  camino.  Con 
menos  impaciencia,  cuya  razón  ahora  aparece  clara,  el  go- 
bierno irigoyenista  caía  solo  por  obra  popular,  dentro  de  al- 
gún tiempo  más,  pero  definitivamente,  tal  como  hubiera  suce- 
dido con  el  lencinismo  y  el  cantonismo.  Por  eso  y  para  eso  lu- 
chaba yo,  para  que  cayendo  esos  hombres  enseguida  quedasen 
en  pie  las  instituciones,  los  partidos  y  los  ideales;  y  el  pueblo 
convencida. 

Las  cosas  se  han  complicado  inútilmente  y  no  son  los 
€mbanderados  sino  los  independientes,  los  absolutamente  in- 
dependientes los  que  salvarán  al  país.  Antes  lo  creía  yo  así, 
ahora  lo  creo  más  todavía.  Y  por  eso  lucho  aún. 

Las  manifestaciones  que  el  General  Uriburu  hace 
en  los  N.°  10  y  11,  tienden  a  dar  una  nota  más  de  despresti- 
gio para  el  irigoyenismo  y  a  hablarnos  de  respeto,  por  lo  que 
no  se  respeta,  la  Constitución,  las  leyes  y  las  instituciones. 

De  otro  modo  el  mismo  General  no  admitiría  ser  el 
gobernante  impuesto;  hasta  por  un  hondo  respeto  a  sí  mis- 
mo no  lo  admitiría. 

En  mi  telegrama  (véase  N."  9),  referente  al  úkase,  yo 
recordé  al  General  Uriburu  los  luctuosos  sucesos  de  la  presiden- 
cia del  Dr.  Figueroa  Alcorta,  en  que  se  cargaba  y  castigaba 
inhumanamente  al  pueblo,  por  razones  que  me  sublevaron  en- 
tonces siendo  cadete  y  me  llenan  de  asco  y  amargura  aún,  al 
t-onstatar  la  lacra  de  los  corazones  de  algunas  gentes  bien,  que 
olvidan  que  la  lección  de  humildad  debe  partir  de  ellos,  en  cuyo 
medio  de  farsa  y  egoísmo  desmedido  jamás  me  encontré  yo  a 
gusto  por  mucho  que  se  me  halagase. 

Pues  bien,  refiriéndose  a  eso  aparece  en  "Crítica",  y 
supongo  que  como  contestación  o  curándose  en  salud  y  para 
llegar  al  ánimo  del  pueblo  antes  que  yo,  un  reportaje  al  Jefe 
tle  Policía  de  la  Capital,  reportaje  que  reproduzco  a  continua- 
ción : 

"Las  masas  obreras  de  la  capital  tienen  en  mí,  como 
^'lo  saben  bien  a  un  amigo.  Mi  deseo,  mi  orgullo  de  argentino, 
"sería  que  mañana  llegara  al  Congreso  un  hombre  con  las  ma- 
■"nos  curtidas  por  el  trabajo.  No  le  temo  al  socialismo,  si  es 
**que  él  ha  de  tener  fundamentos  nacionalistas.  Y  si  el  pueblo 
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*'elector  quiere  que  un  día  la  República  esté  gobernada  por  la 
"clase  trabajadora^  bienvenido  sea  ese  gobierno,  puesto  que  re- 
"presentará  la  voluntad  popular. 

"En  las  presentes  circunstancias,  pueden  los  obreros 
"contar  con  mi  mejor  voluntad  para  el  desarrollo  de  sus"  acti- 
"vidades,  bien  entendido  que  éstas  estarán  encuadradas  en  los 
"límites  que  exige  el  orden  público,  la  tranquilidad  de  la  poblá- 
"ción  y  la  integridad  y  el  prestigio  del  gobierno  provisorio . " 

Vemos  aqui  mucha  frase,  con  el  fin  de  llevar  tranqui- 
iida  dal  ánimo  de  los  obreros,  a  los  cuales  el  Jefe  de  Policía  los 
Quiere  mucho.  Se  olvidó  decir  desde  cuando,  porque  el  obrero 
no  lo  sabe,  tanto  que  hasta  el  momento  de  encaramarse  el  go- 
bierno provisorio,  ni  preocupación  había  tenido  por  ese  señor, 
el  que  tan  paternalmente  les  dice  que  no  teme  al  socialismo 
siempre  que  sea  nacionalista.  Realmente  los  obreros  deben  que- 
dar más  recelosos  que  antes  con  tan  peregrina  condición  sine 
qua  non. 

El  socialismo,  sublime  ideología  de  Jesús  y  de  todo 
hombre  bueno,  no  puede  tener  fundamentos  nacionalistas  o 
deja  de  ser  socialismo.  Más  bien  sería  la  nacionalidad  la  que 
debe  tener  fundamentos  socialistas,  como  un  avance  v  transi- 
ción natural  hacia  el  futuro  lejano  y  grandioso  de  social* smo 
universal  y  comunión  de  los  espíritus  a  que  debe  aspirar  todo 
hombre  de  bien,  sin  que  ello  indique  falta  de  predilección  y 
preferencia  por  lo  más  inmediato  y  propio,  que  es  el  terruño. 

Ya  veo  al  Contraalmirante  Hermelo,  que  él  es  el  Jefe 
de  Policía  de  la  Capital  Federal,  y  a  muchos  de  ceño  adusto, 
asombrarse  y  levantarse  airados  y  asustados  de  que  un  sol- 
dado se  exprese  así.  Eso  mismo  pasaba  en  tiempos  de  Pablo 
y  Pedro  y  eso  pasará  siempre  que  sean  los  imitativos  los  que  di- 
rijan la  nave,  como  sucede  ahora.  Acabamos  de  ver  bajar  del 
poder  a  los  sensoriales  y  surgen  los  imitativos  y  la  República 
seguirá  a  la  deriva,  atenida  al  culto  y  adoración  de  las  formas 
de  moda. 

¿  No  surgirán  los  intuitivos  ¡  Señor !  que  la,  conduzcan  a 
buen  puerto,  al  amparo  de  un  faro  luminoso  de  progreso  y  dé 
ideal? 
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El  Jefe  de  Policía  no  me  entenderá  y  me  negará,  pe- 
ro sí  me  entenderán  esos  humildes  y  sufridos  obreros  que  só- 
lo saben  de  penas  y  sudores  y  de  ansias  infinitas,  y  que  siem- 
pre han  sido,  ni  son  otra  cosa,  que  mansos  bueyes  llevados  y 
traídos  por  logreros  de  todo  cuño  y  de  toda  laya,  y  explotados 
por  todos  en  los  salarios,  en  los  horarios,  en  los  impuestos  y 
hasta  en  las  elecciones. 

Habla  el  Jefe  de  Policía  del  prestigio  del  gobierno  pro- 
visorio. ¿  Cuál  es  ese  ?  El  de  los  principios  e  ideales  democrá- 
ticos violados,  o  el  de  la  calidad  de  las  personas? 

Menos  mal  que  ya  me  queda  poca  vitalidad  que  si  no, 
creo  que  me  meto  a  revoltoso,  de  seguir  viendo  lo  que  veo.  Pero, 
aún  asi  mismo,  repito  aquello  tan  sabido  de  los  evangelios :  ven- 
go a  meter  espada.  Después  que  me  lo  cobren  si  les  place. 

Nos  habla  el  Jefe  de  Policía  de  la  clase  trabajadora. 
En  que  democracia  se  admiten  clases  sociales  si  precisamente 
ellas  son  la  negación  de  la  democracia.  ¿Y  las  otras  clases  cuá- 
les serán,  si  es  que  hay  varias?  ¿Y  si  hay  sólo  dos,  la  otra 
será  la  clase  haragana? 

Realmente  no  hay  expresión  o  acto  del  gobierno  de 
fuerza  que  no  denote  preocupación  de  casta,  con  lo  que  evidencia 
todo  menos  democracia,  de  tal  modo  que  lo  que  hasta  hoy  he- 
mos llamado  revolución  podemos  en  justicia  y  en  verdad  lla- 
marlo regresión  social. 

Todo  gira  alrededor  de  los  que  a  sí  mismos  se  titulan 
los  más  honorables,  los  más  calificados,  los  mejores  los  más 
patriotas,  así  como  antes  todo  giraba  alrededor  del  predesti- 
nado, superhombre  Yrigoyen.  ¿Y  admiten  eso  los  dirigentes 
pseudo-socialistas  ?  Realmente,  están  dejando  escapar  a  la  For- 
tuna que  ya  tenían  a  su  alcanec. 

A  esto  que  ellos  llaman  fin,  yo  lo  llamo  principio.  La 
revolución  todavía  está  por  hacerse  y  no  es  sangrienta,  es  la 
revolución  de  los  espíritus,  que  es  la  que  faltó  al  monárquico 
Primo  de  Rivera. 

Leamos  el  siguiente  suelto,  publicado  con  posterioridad 
a  las  anteriores  declaraciones  del  Jefe  de  Poilcía  en  que  tanto 
habló  de  amor  al  pueblo. 
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"El  Jefe  de  Policía  adoptó  una  medida  de  capital  im- 
"portancia,  relacionada  con  el  bando  que  dio  la  Junta  de  Go- 
'*bierno  . 

"Ha  advertido  el  almirante  Hermelo  que  a  pesar  de 
"la  severidad  que  se  anuncia  en  ese  bando,  algunos  sujetos  que 
*'mcurrieron  en  actos  delictuosos  como  en  el  caso  producido  en 
"jurisdicción  de  la  comisaría  10.a  donde  se  aprendió  al  cómplice 
"de  un  asalto  poniéndolo  a  disposición  de  la  justicia  ordinaria. 

"Por  haber  transcurrido  varias  horas  no  ha  querido 
"el  almirante  Hermelo  enviar  esos  malhechores  al  comando  mi- 
"litar,  pero  en  lo  sucesivo  se  procederá  de  otra  manera. 

"En  efecto,  se  autorizó  a  todos  los  comisarios  a  man- 
"dar  directamente  al  comando  militar,  sin  sumario  de  nin- 
guna especie,  a  todo  sujeto  que  se  sorprenda  en  la  comisión  de 
"un  delito  para  que  sufra  el  castigo  ejemplar  que  se  dio  a  co- 
"nocer  el  bando  de  la  ley  marcial." 

Este  recorte  lo  he  sacado  del  diario  "Los  Andes"  de 
Mendoza . 

Vemos  aquí  que  el  contraalmirante  Hermelo  no  ha  que- 
rido enviar  malhechores  al  comando  militar  para  que  los  fu- 
silen y  los  puso  a  disposición  de  la  justicia  ordinaria  (con  lo 
cual  no  hizo  más  que  cumplir  las  leyes  que  deben  cumplirse) . 
Pero  después,  quizá  por  haberse  levantado  de  mal  humor,  au- 
torizó a  todos  los  comisarios  a  mandar  directamnete  a  todo  su- 
jeto para  que  sufra  el  castigo  ejemplar  del  úkase. 

¿Estamos  o  no  librados,  según  lo  que  expresamente 
prohibe  el  Art.  29  de  la  Ira.  parte  de  la  Constitución  a  las  Fa- 
cultades extraordinarias  o  Supremacías  de  un  gobierno  y  sus 
colaboradores,  así  como  hace  un  siglo  estuvieron  nuestros  abue- 
los librados  al  mal  humor  de  Rosas? 

No  tomo  la  defensa  de  malhechores,  que  quien  sabe 
si  lo  son  todos  los  castigados,  lucho  por  los  puros  principios  de  • 
mocráticos  y  constitucionales,  que  son  abiertamente  violados  en 
connivencia  con  las  gentes  que  se  creen  de  casta  superior,  an- 
te la  apatía  y  la  incomprensión  de  las  masas  populares,  a  las 
cuales  hay  que  hacerles  comprender  bien  esto,  para  que  no 
adopten  el  hábito  de  soportarlas  en  adelante,  pues  asi  como  hoy 
se  encaraman  hombres  que  a  sí  mismos  se  titulan  bien  inten- 
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clonados,  mañana,  acudiendo  al  precedente  sentado,  se  encara- 
mará cuaquier  banda  de  pillos  si  pretextan  lo  mismo.  Por  eso 
lucho . 

Este  gobierno  se  manifiesta  fundamentalmente  equi- 
vocado y  desposeído  de  respeto  por  el  republicanismo  y  sin  sen- 
timientos democráticos,  por  mucho  que  los  invoque. 

En  vez  de  convocar  cuanto  antes  a  elecciones  que  es 
lo  único  que  los  hará  pasar  honrosamente  a  la  historia,  pierde 
su  tiempo  haciendo  historia  peliculera.  Ya  no  basta  inspirar- 
se en  el  Perú,  también  les  acomoda  hacerlo  con  Hollywood. 
Veamos  la  siguiente  noticia  periodística: 

"Buenos  Aires,  16. '—  (U.  P.)  —  Ayer  por  la  mañana 
"el  General  Uriburu,  varios  miembros  del  gabinete  y  los  ayu- 
"dantes  militares  tomaron  parte  en  la  impresión  de  un  film  ha- 
'"blado,  bajo  los  auspicios  de  la  United  Asociations. 

"Mister  James  Miller,  vicepresidente  de  la  United 
"Press,  llegó  a  la  casa  rosada  a  las  10  horas,  con  el  objeto  de 
"terminar  los  preparativos  de  la  película  histórica. 

"A  las  11  horas  el  presidente  provisional  y  sus  acom- 
"pañantes  penetraron  al  Salón  de  Invierno,  donde  debía  filmar- 
•*se,  encontrándose  las  máquinas  listas. 

"El  General  Uriburu  habló  brevemente  sobre  los  pro- 
"pósitos  del  nuevo  gobierno,  uniéndosele  luego  el  ministro  del  In- 
"t»;rior  Dr.  Sánchez  Sorondo,  conversando  algunos  minutes  so- 
mbre la  reciente  revolución. 

"Después  se  les  reunió  el  ingeniero  Pico.  Ministro  de 
"Obras  Públicas,  hablando  después  el  doctor  Becar  Várela,  Mi- 
"nistro  de  Agricultura,  sobre  motivos  de  los  résped  i  ^^os  minis- 
"terios . 

"Posaron  ante  la  pantalla  prominentes  personas  que 
"participaron  activamente  del  movimiento  revolucionario,  ta- 
"ies  como  el  teniente  coronel  Kinkelin,  secretario  de  la  presi- 
"dencia,  el  militar  de  igual  grado  Alzogaray,  el  mayor  Soto  Mo- 
"lina,  el  capitán  Silva,  el  teniente  coronel  Rocco,  Faccione,  el 
*' mayor  Solari  y  el  teniente  de  navio  Moreno  Vera. 

"Finalmente  los  miembros  del  gabinete  y  edecanes  ro- 
"dearon  al  general  Uriburu,  conversando. 

"Este  film  será  mundialmente  distribuido. 
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No  necesita  esto  mayores  comentarios  aparte  del  que- 
surge  expresamente  de  ese  afán  de  celebridad  barata  por  medio 
de  la  distribución  del  film.  Realmente  los  espectadores  pensa- 
rán que  los  salvadores  sudamericanos  no  son  sino  personajes  de 
comedia.  Sigamos  viendo. 

El  mismo  diario  trae  el  siguiente  suelto: 

"Buenos  Aires,  16.  —  Las  declaraciones  que  hizo  es-^ 
*'ta  tarde  el  Ministro  del  Interior,  en  ocasión  de  filmarse  una 
"película  sonora  en  la  Casa  de  Gobierno,  son  las  siguientes : 

"La  revolución  del  6  de  Setiembre  ha  sido,  no  sólo  un 
"movimiento  de  carácter  político  que  tuvo  por  objeto  derro- 
"car  un  gobierno  para  substituirlo  por  otro,  según  la  fórmula 
"clásica:  "Sal  de  ahí  para  que  yo  ocupe  tu  lugar",  fué  sobre  to- 
"do  una  reacción  moral  de  la  sociedad  argentina,  que  veíase  y 
•'sentíase  en  camino  de  la  degradación,  por  el  relajamiento  pau- 
"latino  y  constante  de  todos  los  resortes  de  la  disciplina  y  la 
"ética . 

"La  revolución  constituye  así,  uno  de  los  hechos  inte- 
"grales  más  gloriosos  de  nuestra  historia  y  como  en  los  gran- 
"des  días  de  la  patria,  el  pueblo  se  levantó  a  impulsos  del  civis- 
*'mo  y  regó  con  su  sangre  el  camino  de  la  libertad." 

Realmente   al  doctor   Sánchez   Sorondo,   ex   ministro 
ugartista,  le  ha  dado  fuerte  por  los  grandes  días  de  la  patria,, 
quiere  que  todo  sea  igual  a  los  días  de  Mayo,  no  lo  hace  por  me- 
nos. 

Es  curiosa  la  declaración  franca  y  descarada,  que  se 
le  hace  a  todo  el  mundo,  de  que  esta  revolución,  regresión  quie- 
ro decir,  ha  sido  no  sólo  un  movimiento  de  carácter  político  (que 
es  lo  que  yo  sostuve)  para  acomodarse  en  lugar  del  derrocada 
(¿Hasta  cuádo  será?),  sino  sobre  todo  una  reacción  moral  de 
la  sociedad  argentina.  Entendamos  que  esta  gente  le  llama  so- 
ciedad a  los  de  su  propio  ambiente  (que  tanto  despreció  Yrigo- 
yen) ,  no  al  nuestro,  Juan  Pueblo,  que  es  el  de  la  chusma. 

Resulta  así  un  movimiento  político  con  una  reacción 
moral  de  la  sociedad.  ¿No  era  que  las  masas  populares  habían, 
hecho  la  revolución? 
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Parecerá  que  yo  fuerzo  la  cuerda  de  las  argumenta- 
ciones. No  hay  tal,  veamos  este  otro  recorte: 

"Buenos  Aires,  13.  —  Al  iniciar  sus  funciones  el  nue- 
"vo  Ministro  de  la  Guerra,  General  Medina,  dirigió  a  sus  subor- 
"dinados  una  proclama  concebida  en  los  siguientes  términos: 

"El  ejército  argentino,  con  la  grandeza,  patrimonio  de 
"su  estirpe,  ha  cumplido  en  las  jornadas  de  los  días  anteriores 
"las  esperanzas  que  en  él  depositara  la  Nación. 

"Se  ha  incorporado  al  pueblo  en  beneficio  exclusivo 
"de  las  instituciones  y  para  restablecer  el  respeto  al  imperio 
"de  la  Constitución,  El  Ministro  de  la  Guerra  trasmite  al  per- 
"sonal  de  jefes,  oficiales  y  tropa  la  satisfacción  del  señor  pre- 
"sidente  del  gobierno  provisional  y  la  suya  propia  por  la  dis- 
*"ciplina,  valor  y  abnegación  con  que,  respondiendo  a  todos  esos 
"actos  tradicionales,  ha  cumplido  cada  uno  con  el  deber  de  dar 
"a  la  patria  un  gobierno  responsable  Restablecido  el  orden  y 
"la  normalidad  cabe  ahora  que  con  el  entusiasmo  puesto  siem- 
"pre  de  manifiesto  en  la  labor  diaria,  se  retornen  a  la  tarea  in- 
"terrumpida  para  que  el  ejército  reinicie  cuanto  antes  su  pre- 
"paración  para  la  guerra,  que  es  su  misión  fundamental  y  ra- 
"zón  de  su  existencia." 

He  subrayado  expresamente  los  párrafos  acusadores, 
se  ha  incorporado  al  pueblo  (y  el  pueblo  dormía  tranquilo)  en 
vez  de  decir  se  ha  incorporado  a  los  adversarios  políticos  del 
gobierno  depuesto,  según  es  notorio  y  afirma  Sánchez  Sorondo. 
Pero  agrega  lo  siguiente,  que  es  ya  un  axioma:  ha  cumplido  ca- 
da uno  con  el  deber  de  dar  a  la  patria  un  gobierno,  agregando 
responsable,  lo  cual  no  es  cierto  pues  debió  decir  de  fuerza.  Y 
no  es  gobierno  lo  que  ha  debido  darse,  sino  la  inmediata  opor- 
tunidad de  elegirlo. 

Las  gentes  en  general  conciben  al  soldado  como  hom- 
bre parco,  recio  en  su  moral,  de  una  pieza  en  sus  convicciones, 
arreantes  de  la  gloria  difícilmente  ganada  y  enemigos  de  las 
jactancias  y  relumbrones,  propios  de  los  políticos  encaramados 
en  el  gobierno  pero  no  de  mis  camaradas.  Sean  parcos  y  me- 
didos, humildes  en  su  grandeza  moral  mis  camaradas,  si  no 
quieren  que  el  comentario  de  los  corrillos  íntimos  les  levante  un 
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•:rnerecido  venticello  que  los  llevará  a  la  picota. 

Acepten  éstas  mis  reflexiones  y  ataques  que  tengo  de- 
recho a  hacerles  por  lo  mismo  que  se  han  cciistituido  en  hom- 
bres públicos,  y  reaccionen  dejando  para  los  políticos  la  propia 
reclame,  es  propio  de  ellos  que  viven  de  eso.  Y  conste  que  digo 
políticos  en  vez  de  politiqueros  por  pura  complacencia. 

Y  no  sigan  diciendo  que  el  actual  gobierno  de  fuer- 
za impuesto  por  las  fuerzas,  ha  sido  impuesto  por  el  pueblo, 
cuando  hasta  en  las  bases  del  acuerdo  previo  que  se  firmaron 
y  establecieron  en  cueva  de  conjurados,  ya  le  fijan  normas,  ac- 
titudes y  posible  duración,  llegándose  ¡oh  intuición  portento- 
sa! a  hablar  de  los  premios  que  les  dará  el  Congreso.  Hábil  la 
insinuación.  Por  si  se  ha  olvidado  les  reproduzco  a  continua- 
ción ese  acuerdo: 

"1."  —  El  movimiento  se  dirige  contra  los  hombres  que 
"actualmente  ocupan  las  más  altas  posiciones  públicas  y  que, 
"olvidando  la  fe  jurada  a  la  Nación,  se  han  apartado  de  toda 
"norma  regular  y  ética  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  llevan- 
"do  al  país  al  estado  de  subverción  institucional  y  de  desorden 
"político  y  económico  que  ha  sublevado  la  conciencia  nacional . 

"2.°  —  El  gobierno  provisorio  proclama  su  respeto  a 
"la  Constitución  y  a  las  leyes  fundamentales  vigentes  y  su  pa- 
"triótico  anhelo  de  volver  cuanto  antes  a  la  normalidad,  ofre- 
"ciendo  a  la  opinión  pública  las  garantías  absolutas,  a  fin  de 
"que  la  Nación,  en  cómicos  libres,  pueda  elegir  sus  nuevos  y 
"legítimos  representantes , 

"3."  —  El  gobierno  provisorio  durará  únicamente  en 
"sus  funciones  el  tiempo  estrictamente  indispensable  para  co- 
"locar  en  condiciones  electorales  a  la  Nación.  Se  fijará.  Sus 
"miembros  contraen  ante  el  país  el  compromiso  de  honor  de  no 
"presentar  ni  aceptar  el  auspicio  de  su  candidatura  a  la  pre- 
"sidencia  de  la  República. 

"4.°  —  El  gobierno  provisorio,  compentrado  de  que  el 
"futuro  político  del  país  depende  del  esfuerzo  cívico  de  los  par- 
"tidos  orgánicos,  les  exhorta  a  intensificar  su  acción  a  fin  de 
"estimular  el  celo  democrático  de  los  ciudadanos,  de  manera  que 
"para  las  próximas  contiendas  electorales  sea  posible  movili- 
"zar  las  grandes  masas  de  opinión,  de  cuyo  seno  deberá  surgir 
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"el  mejor  gobierno  para  la  República.  Por  su  parte,  el  gobierno > 
"provisorio  procurará  devolver  la  tranquilidad  a  la  sociedad  ar- 
"gentina,  hondamente  perturbada  por  la  política  de  odios,  fa- 
'Voritismos  y  exclusiones  fomentada  tenazmente  por  el  régi- 
'  men  depuesto,  de  modo  que  en  las  próximas  luchas  electora-- 
"les  predomine  el  elevado  espíritu  de  concordia  y  de  respeto 
"por  las  ideas  del  adversario,  que  son  tradicionales  a  la  cultura 
"y  a  la  hidalguía  argentinas. 

"5."  —  El  gobierno  provisorio  interpreta  el  sentimien- 
"tod  unánime  de  la  masa  de  opinión  que  le  acompaña  al  agrade- 
"cer  en  esta  emergencia  a  la  prensa  seria  del  país  el  servicio - 
"que  ha  prestado  a  la  causa  de  la  República  al  mantener  laten- 
"te,  por  una  propaganda  patriótica  y  bien  inspirada,  el  espíritu 
"cívico  de  la  Nación  y  provocar  la  reacción  popular  contra  los 
"desmanes  de  sus  gobernantes.  Confía  en  que  con  el  mismo 
"acierto  sabrá  interpretar  en  lo  futuro  el  papel  esencial  que  le 
"deparen  los  acontecimientos,  a  fin  de  encauzar  hacia  los  mis- 
"mos  elevados  objetivos  los  esfuerzos  cívicos  de  la  opinión  na- 
"cional. 

"6."  —  El  gobierno  provisorio  procurará  reducir  en  lo 
"posible  los  gastos  públicos,  efectuando  las  economías  necesa- 
"rías  y  suprimiendo  los  empleos  y  cargos  superfinos.  Los  bue-- 
"nos  empleados  nacionales  pueden  considerarse  garantizados  en 
"sus  puestos;  contra  los  malos  y  los  ineptos  será  inexorable  la: 
"acción  del  gobierno  provisorio,  así  como  para  desterrar  las 
"prácticas  del  favor,  del  dolo  y  de  la  dádiva,  que  han  sido  inse- 
"parables  de  la  gestión  pública  del  régimen  depuesto. 

"7."  —  Queda  prohibida  la  participación  de  los  jefes 
"y  oficiales  del  ejército  en  actos  políticos  y  electorales.  Los 
"funcionarios  que  ofrezcan  manifestaciones  o  agasajos  a  las  au- 
"toridades  nacionales  serán  destituidos .  Los  oficiales  llamados 
"por  la  fuerza  de  las  circunstancias  a  desempeñar  funciones 
"civiles,  desde  ya  se  comprometen  a  no  aceptar  más  sueldos  que 
"los  asignados  a  los  respectivos  empleos  militares,  ni  admitir  re- 
"compensas  ni  ascensos  que  no  sean  los  determinados  por  las 
"leyes  dictadas  por  el  Honorabel  Congreso,  acordados  en  las  con- 
"diciones  y  términos  de  ley  por  las  autoridades  respectivas." 

Faltaba  solamente  que  dijeran  fulano,  mengano  y  zu- 
tano, pero  no  han  tenido  que  molestarse,  lo  dijeron  por  los  ca- 
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maradas  los  propios  interesados  ante  la  ingenuidad  de  los  que 
sirven  así  de  pantalla  prestándose  a  algo  sin  nombre  y  que  ma- 
íiana,  cuando  el  temor  al  úkase  pase  y  se  forme  el  venticello, 
liará  que  se  les  designe,  por  cualquier  abuso  del  gobierno,  a  los 
camaradas,  con  el  nombre  de  guardia  pretoriana . 

Hubiera  sido  preferible  una  franca  actitud  militar  y 
no  Ja  encontrada,  sospechosa  de  logrerismo  político  a  bgse  del 
aplanamiento  del  adversario,  que  está  siempre  en  mayoría  y 
que  tiene  conciencia  de  estarlo.  Lo  prueba,  por  ejemplo,  el  si- 
guiente recorte  periodístico: 

"El  presidente  del  Comité  Central  de  la  Provincia  de 
"la  U.  Cívica  Radical,  señor  Jorge  Céspedes,  nos  solicita  la  pu- 
"blicación  del  siguiente  comunicado: 

"Ante  los  sucesos  que  son  de  pública  notoriedad,  la 
"presidencia  de  la  Unión  Cívica  Radical  de  Mendoza  recomien- 
"da  a  sus  afiliados  una  patriótica  serenidad,  a  fin  de  contribuir 
"al  restablecimiento  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública,  v 
"a  tal  efecto,  dispone  y  exhorta  a  los  mismos,  que  no  realicen 
"ninguna  reunión  o  manifestación  de  carácter  partidario  mien- 
^'tras  no  se  levante  el  estado  de  sitio  en  la  Provincia  y  se  res- 
"tablezcan  las  garantías  constitucionales." 

Y  esto  se  dice  en  Mendoza,  donde  siempre  el  irigoye- 
nismo  tuvo  un  formidable  adversario  en  el  lencinismo,  fracción 
radical  de  su  laya,  y  es  de  imaginarse  que  seguridad  tendrán 
los  derrocados,  en  otras  partes,  donde  siempre  su  mayoría  fué 
absoluta.  Por  lo  pronto  se  ha  hecho  circular  la  noticia  de  que 
el  ex-presidente  Yrigoyen  pide  calma  y  tranquilidad  a  sus  ami- 
gos, invitándolos  a  la  unión  para  afrontar  la  futura  solución  en 
las  urnas  electorales,  y  eso  lo  aconseja  desde  su  prisión. 

Muy  seguro  se  encuentra  el  hombre  que  arrastró  tras 
sí  a  las  masas  populares  en  forma  nunca  vista  antes  y  que  vol- 
verá a  arrastrarlas,  desde  donde  quiera  que  esté,  cuanto  más  se 
lo  persiga  a  él  y  a  sus  amigos  y  partidarios.  El  pueblo  lo  hará 
por  simple  sentimiento  de  repulsa  hacia  los  que  repudió  ya  en 
forma  indiscutible  antes  y  que  se  encaramaron  en  el  gobierno 
ahora.  Las  masas  populares  de  la  Nación  son,  en  gran  escala, 
lo  mismo  que  las  cuyanas  en  pequeño .  Ya  estaban  desengañan- 
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dose  de  Lencinas  y  Cantoni,  pero  quisieron  arrancárselos  en  un 
santiamén  por  la  fuerza,  y  ahí  los  tiene  gritando  más  que  an- 
tes: ¡Viva  Lencinas!  ¡Viva  Cantoni! 

No  les  parece,  camaradas,  que  esto  merece  meditación 
y  que  antes  de  servir  de  pantalla  debieron  más  bien  afrontar 
el  gobierno,  ya  que  no  tuvieron  el  tino  de  esperar  a  la  franca  y 
espontánea  reacción  popular,  o,  ya  que  quisieron  apresurarse. 
e!  tino  de  exigir  que  el  gobierno  fuese  impuesto  por  improvisa- 
das asambleas  cívicas .  ¡  Pero  cómo  iban  a  hacer  eso,  sabiendo 
que  las  masas  hubiesen  dicho:  Yrigoyen! 

He  atacado  a  Yrigoyen  defendiendo  la  pureza  de  nues- 
tra democracia  y  saco  a  luz  a  este  gobierno,  obra  de  Uds.  de- 
fendiendo lo  mismo.  Es  cuestión  de  meditación  y  análisis  el 
poder  interpretarme. 

Colaboraré  con  este  gobierno,  como  ya  lo  dije,  para 
lo  único  que  él  debe  hacer:  convocar  a  elecciones,  y  para  que 
esas  elecciones  sean  una  realidad  de  civismo  es  que  trato  de 
formar  opinión  independiente,  como  ya  vengo  expresando,  pues- 
to que  de  la  opinión  embanderada  no  tenemos  hasta  ahora  más 
que  desengaños.  Por  eso  lucho. 

Molestará  mi  actual  campaña,  no  lo  dudo,  a  todos  los 
atacados,  pero  que  recuerden  que  ellos  mismos  se  metieron  i 
hombres  públicos.  Si  no  quieren  verse  fustigados  por  los  que 
210  comulgan  con  ruedas  de  molino  que  cambien  el  compás  de 
marcha.  A  los  ciudadanos  que  tenemos  pelos  en  el  pecho  y  no 
en  la  lengua  no  nos  impone  silencio  más  que  el  evidente  respe- 
to a  la  democracia  de  parte  de  los  gobernantes,  lo  cual  hoy  no 
sucede,  desde  el  momento  que  sólo  buscan  afirmarse  en  el  po- 
der que  se  tomaron. 

En  este  folleto  escrito  con  tanta  premura  por  razones 
explicables  de  entrar  en  lucha  cuanto  antes,  no  pueden  haber 
más  que  algunas  referencias  acerca  de  la  acción  que  hasta  el 
momento  desarrollan  los  partidos  políticos  adversos  al  doctor 
Yrigoyen,  acción  que,  observada  inteligentemente,  demuestra 
por  sí  sola  que  la  revolución  no  fué  hecha  por  el  pueblo  y  que 
corre  el  riesgo  de  ser  repudiada  por  el  pueblo  en  las  urnas . 

Reproduzco  a  continuación  algunos  recortes  periodís- 
ticos : 
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La  reunión  de  anoche 

"Buenos  Aires,  16.  —  En  las  últimas  horas  de  esta 
"tarde,  se  reunieron  los  ex-legisladores  firmantes  del  manifies- 
"to  de  la  oposición,  con  el  propósito  de  dar  lectura  definitiva  a 
"las  bases  de  concordancia  entre  los  representantes  de  los  par- 
"tidos  que  representan,  a  fin  de  unificar  su  acción,_para  resol- 
"'ver  de  la  manera  más  conveniente  al  país,  el  problema  que 
"plantea  la  futura  elección  presidencial. 

"Iniciada  la  lectura  de  las  bases,  se  anticipa  que  és- 
"tas  tienden  a  crear  una  federación  de  partidos  que  represen- 
"tan  a  todas  las  provincias  y  los  cuales  tendrían  un  gobierno  cen- 
"tral." 

Se  concreta  la  federación  de  partidos 

"Buenos  Aires,  16.  (Urgente)  —  En  la  reunión  cele- 
"brada  esta  noche,  por  los  46  firmantes  del  manifiesto  pre-revo- 
"lucionario,  bajo  la  presidencia  del  ex~senador  Luis  Linares, 
"fué  considerado  el  proyecto  para  echar  las  bases  de  una  poli- 
"tica  de  concerdancia,  a  fin  de  afrontar  en  los  comicios  presi- 
denciales futuros  este  importante  problema. 

"Después  de  amplia  discusión,  quedó  acordada  la  cons- 
"litución  de  la  "Alianza  Federal  Democrática",  formada  por  los 
"partidos  que  integran  el  bloque  de  la  derecha  y  los  socialistas 
"independientes . 

"Entre  los  partidos  de  la  derecha  ha  quedado  incluido 
"el  liberal  de  corrientes. 

El  viernes  próximo  una  vez  que  sea  aprobado  defini- 
"tivamente  el  proyecto  de  base,  se  dará  a  publicidad,  some- 
"tiéndose  luego  a  la  consideración  de  los  respectivos  organis- 
"mos . " 

Tienen  conciencia  los  dirigentes  de  los  partidos  ad- 
versos al  partido  irigoyenista,  que  son  los  políticos  revolucio- 
narios, de  que  si  no  se  unen  y,  aún  así,  si  no  realizan  una  cam- 
paña de  catequización  inteligentemente  llevada,  los  partidarios 
de  de  Yrigoyen  volverán  a  derrotarlos  desde  el  llano. 

¿Dónde  está  entonces  la  revolución  popular?  ¿No  les 
parece  que  aún  hay  que  hacerla  en  los  espíritus?  Es  por  eso 
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que  yo  lucho,  contra  quien  sea,  por  nuestra  moral  cívica,  por  la. 
cual  lucharé  contra  Uds.  señores  de  casta  superior,  ahora  que 
veo  que  bajo  el  rubro  de  moralización  administrativa  empiezan 
a  acomodar  amigos  y  lo  seguirán  haciendo  con  los  partidarios. 
Esto  es  lo  mismo  que  hacía  Yrigoyen  y  que  hizo  Alvear . 

Vimos  aquí  lo  que  han  resuelto  los  conservadores  y 
socialistas :  unirse .  ¿  Y  las  ideologías  sociales  ?  ¿  Es  que  han  coin- 
cidido ya ?  ¿No  será  con  vistas  al  queso  presupuestívoro ? 

Sigamos  ahora  con  los  radicales : 

Reunión  de  dirigentes  antipersónalistas 

"Buenos  Aires,  16.  —  Entre  los  dirigentes  antiperso- 
■'nalistas,  continuaron  las  deliberaciones  acerca  de  la  actitud  que 
"corresponde  asumir  ante  los  acontecimientos  políticos  produci- 
'dos  últimamente. 

"Los  hombres  más  caracterizados  de  la  agrupación  y 
"que  representan  capitales  políticos  efectivos,  se  manifiestan 
"partidarios  a  aceptar  la  concordancia  con  los  partidos  que  in- 
"tervinieron  en  la  revolución . 

"Otros,  en  cambio,  que  frente  al  personalismo  se  han 
"mantenido  inactivos,  insisten  en  recoger  la  bandera  tradicio- 
"nal  del  radicalismo  a  fin  de  aprovechar  la  oportunidad  que  se 
"presenta  en  algunos  distritos  electorales  para  disputar  posi- 
"ciones . 

"El  plan  comprendería  también  la  desaparición  de  los 
"personalismos  que  han  venido  actuando  en  los  últimos  años, 
"usufructuando  posiciones  públicas  y  partidarias." 

Hasta  aquí  vemos  que  los  radicales  descontentos  de 
Yrigoyen,  que  dieron  en  llamarse  anti-personalistas,  están  en 
dudas:  ¿Se  olvidan  de  Alem  y  de  los  postulados  radicales  y  ha- 
cen comparsa  con  conservadores  y  socialistas,  o  aprovechan  las 
persecuciones  y  desorientación  momentánea  de  los  irigoyenistas, 
para  quitarles  su  bandera  y  su  electorado?  Hasta  en  eso,  hoy 
como  ayer,  han  de  ser  lo  mismo:  radicales  de  la  mesa  servida. 
¿Ese  es  el  ideal  por  el  que  fueron  a  la  revolución? 

Como  será  de  consecuente  y  unido  el  electorado  iri- 
goyenista  que,  ni  aún  con  tanto  teje  y  maneje,  están  seguro  de 
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derrotarlo  todos  los  adversarios  unidos .  Y  eso  que  el  irigoyenis- 
mo  está  momentáneamente  apabullado  y  con  el  jefe  preso  y  ais- 
lado en  una  cárcel  de  nuevo  género:  un  buque  de  la  armada. 

¿Cómo  será  entonces  cuando  empiece  la  reacción? 

¿  No  decían  que  la  revolución  es  popular  ? 

Con  razón  apelaron  a  las  bayonetas  catequizando  je- 
fes amigos. 

Y  con  razón  publican,  en  el  deseo  de  que  así  sea,  que 
las  huestes  irigoyenistas  se  disolverán  por  abandono  de  su  je- 
fe, lo  cual,  si  sucediese,  demostraría  una  vez  más  que  hay  que 
fuchar  para  que  reaccionen  mirando  hacia  los  ideales  y  no  hacia 
im  nuevo  jefe,  como  miraron  siempre  y  corno  miran  las  hues- 
tes de  los  demás  partidos,  por  mucho  que  quiera  decirse  que  no. 

Para  que  cada  uno  de  nuestros  ciudadanos  medite  y 
forme  juicio  propio  que  lo  libre  de  bochornosos  prontuarios  y 
fichas  de  comité,  para  que  cada  uno  acuda  a  su  conciencia  como 
único  juez  y  aliciente  de  sus  actos,  para  que  ninguno  acepte  su 
incorporación  a  mansos  rebaños  guiados  por  logreros  disfraza- 
dos de  pastores,  para  que  ninguno  acepte  color  político  y  sí 
ideal  cívico,  y  para  que  ninguno  acepte  ideal  cívico  que  no  com- 
prenda a  la  altivez  humana,  a  la  libertad  y  a  la  democracia  en 
su  más  amplio,  puro  y  digno  sentido,  es  que  yo  lucho.  No  me 
importa  fulano,  ni  mengano,  tal  o  cual  partido;  me  importan  la 
dignidad  y  altivez  cívicas  y  las  fomento. 

De  ahí  que  fustigue  sin  medida  a  todos  los  que  pre- 
tenden seguir  atando  al  electorado  al  carro  de  la  farsa  y  la  fa- 
rándula, puesto  que  son  ellos,  sin  excepción,  los  que  han  creado 
desde  varias  décadas  atrás  el  lamentable  estado  de  cosas  que 
ha  hecho  crisis  ahora  y  que  ¡Dios  no  lo  quiera!  amenaza  ter- 
minar mal  si  no  nos  ocupamos  de  llevar  la  revolución  a  los  es- 
píritus . 
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3ra.  Parte 


BAJEZAS 


Raras  veces  leo  diarios  vespertinos  y  entre  ellos  el 
que  menos  leo  es  el  diario  "Crítica",  lo  cual  puede  interpretarse 
como  ingratitud  de  mi  parte  y  hasta  por  rencor,  según  se  con- 
sidere. Dejo  que  cada  cual  lo  interprete  a  su  gusto,  haciendo 
por  mi  parte  la  advertencia  de  que  en  todo  no  hay  más  que  re- 
celo y  desengaño  mío,  bien  fundado,  sin  que  ello  signifique  que 
yo  no  esté  dispuesto  a  devolver  bien  por  bien,  llegado  el  caso. 

En  un  número  de  fecha  10  de  Setiembre  de  1930,  que 
llegó  a  mis  manos,  encuentro  un  artículo  titulado  "Generales 
Genuflexos"  que  reproduzco  íntegramente  a  continuación.  Di- 
te  así: 

"La  galería  es  amplia  y  en  ella  resplandece  culminante 
"no  sólo  Toranzo,  el  autor  de  la  famosa  carta  dirigida  a  Yrigo- 
"yen  que  publicamos  cuando  marchó  a  Entre  Ríos,  sino  también 
•'el  General  Mosconi,  de  famosa  actuación  en  los  Yacimientos  Pe- 
"trolíf eros  Fiscales . 

"También  él  ha  dejado  sus  adhesiones  incondiciona- 
"les  para  la  historia.  No  pudo  ser  menos  que  Toranzo.  Si  al- 
^*gui  n  lo  duda  que  lo  diga  el  sabroso  comentario  siguiente: 

"Capital,  Diciembre  24.  —  El  General  E.  Mosconi  sa- 
"iuda  con  respetuosa  y  distinguida  consideración  al  Excmo. 
*'Sr.  Presidente  de  la  República,  Dr.  Hipólito  Yrigoyen,  y  le  es 
"grato  expresarle  sus  felicitaciones  por  haber  resultado  ileso  en 
"el  atentado  que  bárbara  e  inicuamente  se  intentó  cometer  en 
"la  persona  de  V.  E.  Une  asi  sus  congratulaciones  de  soldado  ar- 
"gentino  a  las  del  mundo  entero  y  a  la  vez  su  condenación  para 
"ese  intento  brutal  de  un  desequilibrado,  que  la  providencia  fus- 
"tró,  afortunadamente,  para  bien  de  nuestras  instituciones  y 
""de  nuestra  democracia. 

"Reitera  a  V .  E .  las  expresiones  de  respeto  y  conside- 
"'ración,  S.  S." 


—  68  — 

"Suerte  que  frente  a  esos  militares  genuflexos  el  país 
"¡puede  enorgullecerse  con  militares  altivos  y  patriotas  como 
"Uriburu,  Justo,  el  Coronel  García  y  tantos  otros." 

Esto,  y  dividir  al  cuadro  de  oficiales  en  bandos  irre- 
conciliables, agriando  más  aún  a  las  odiosas  camarillas  que  lo 
caracterizan,  es  lo  mismo.  Esto,  y  enseñarle  al  oficial  joven 
a  desempeñarse  mezquinamente  en  un  ambiente  de  logrerismos 
y  bajezas,  es  inevitable.  Esto,  y  enseñarle  al  pueblo  a  tener 
por  norma  de  vida  a  la  bajeza  y  a  la  mezquindad,  es  igual. 

El  diario  "Crítica"  es  actualmente  el  diario  oficial  del 
absoluto  gobierno  provisional,  lo  cual  quiere  decir  que  alguna  in- 
fluencia tiene  en  esa  casa  periodística  la  palabra  del  General 
Uriburu.  ¿No  podría  entonces  el  jefe  de  la  revolución  hacer 
acallar  esa  forma  de  reclame  que  nada  le  honra  y  a  nada  con- 
duce, por  lo  menos  a  nada  bueno? 

¿  O  es  que  se  buscan  las  loas  y  el  incienso  tan  grato  al- 
gobierno  depuesto  y  que  tanto  se  le  reprocharon? 

Yo  decía  antes,  que  nuestra  democracia  necesitará  hor- 
cas para  reaccionar  después  de  un  largo  y  cobarde  silencio  de 
sus  hombres  mejores.  ¿Qué  tendré  que  decir  ahora,  en  que  han- 
surgido  hombres  que  a  sí  mismo  se  titulan  mejores,  al  ver  que 
admiten  lo  que  vengo  observando?  ¿O  es  que  asi  procede  el  ab- 
soluto dictador  militar  del  Perú? 

En  momentos  en  que  el  apocamiento  cívico  caracterís- 
tico de  las  masas  y  el  repiqueteo  de  las  ametralladoras  impone 
silencio,  para  defenderse,  a  quienes  tienen  sobrados  derechos  a 
merecer  altas  consideraciones,  como  sucede  con  el  General  Mosco- 
ni,  que  ha  sido  jefe  mío,  arranco  yo  contra  todo  y  les  grito  a 
quienes  merecen  oírlo:  ruines,  mezquinos,  no  es  varonil,  ni  si- 
quiera disculpable,  la  actitud  de  los  que  se  ensañan  en  el  caído. 

El  General  Mosconi  no  fué  justo  conmigo  cuando  yo 
me  retiré  de  aviación  en  1920,  pero  él  mismo  tuvo  la  espontá- 
nea hombría  de  reconocerlo  después  y  ofrecerme  todo  su  apo- 
yo. 

El  General  Mosconi  consideró  mal  a  Matienzo  en  1919, 
por  errónea  información,  y  tuvo  también  la  espontánea  hombría 
fie  reconocerlo  después,  y  constituirse  en  paladín  de  la  gloría 
y  de  la  fama  de  ese  valiente  muchacho,  muy  superior  a  lo  que 
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estamos  viendo,  cuando  todos  los  mezquinos  intereses  encon- 
trados, desde  el  Ministerio  de  Guerra  abajo,  querían  más  bien 
negarlo  u  obscurecerlo. 

Estaba  quejosa  una  parte  de  la  oficialidad  del  ejército, 
que  es  precisamente  la  conjurada,  por  las  injusticias  y  el  ale- 
jamiento que  el  Dr.  Yrigoyen  les  produjo,  por  no  creerla  afecta 
a  él  o  por  saberla  amiga  del  General  Justo,  el  que,  a  su  vez,  tan- 
tas cosas  semejantes  había  producido  contra  los  que  no  le  eran 
üfectos  o  son  amigos  del  Dr.  Yrigoyen. 

Esto  se  está  volviendo  un  peligroso'  toma  y  daca,  ai 
final  del  cual  sólo  se  logrará  que  el  cuadro  de  oficiales,  ya  subal- 
ternizado  en  sus  sentimientos  y  procedimientos,  se  haga  trizas. 

¿No  le  parece  mi  Teniente  General  Uriburu,  a  V.  E., 
que  tanto  se  ha  caracterizado  por  su  tacto  y  buenas  maneras, 
que  esto  debe  terminar  y  que  debe  llamarse  a  los  camaradas  a 
buen  juicio  y  a  saldar  de  una  vez  por  todas  ese  estado  de  co- 
sas, para  servir,  sin  mezquinas  rivalidades,  mejor  a  la  insti- 
tución ? 

Tomo  ante  el  Gobierno  Provisional  y  ante  el  país  en- 
tero la  defensa  del  General  Mosconi  como  tomé  la  de  otro  Ge- 
neral (que  tan  injusto  fué  conmigo)  cuando  se  ha  tratado  de 
reconocerle  sus  indiscutibles  méritos  y  sus  buenas  obras.  Sin 
dorarle  por  ésto  la  pildora,  ya  que  creo  que  ese  señor  General 
no  es  hombre  del  que  yo  pueda  esperar  una  justiciera  reacción, 
referiré  un  solo  caso,  sugestivo,  por  lo  que  demuestra  el  en- 
sañamiento a  que  es  habitual  llegar  cuando  el  apasionamiento 
guía  los  actos. 

A  ese  señor  General,  espontáneamente,  lo  he  defen- 
dido en  la  misma  "Crítica",  que  lo  atacaba  a  él  con  pretexto  de 
defenderme  a  mí.  No  sé  si  el  General  supo  valorar  la  nobleza 
de  ese  acto,  más  sí  sé,  en  cambio,  que  de  la  Casa  Rosada  salían 
mal  impresionados  contra  mí,  quizá  sin  saberlo  el  General,  aun- 
que no  lo  creo,  muchos  legisladores  y  camaradas,  y  que  uno 
de  ellos,  fué  a  vociferar  a  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina  de  la 
Cámara  de  Diputados,  porque  se  había  producido  ella  un  elo- 
gioso informe  acerca  de  mí.  ¡Y  pensar  que  yo  nunca  hice  da- 
ño a  esos  hombres,  que  para  todos  ellos  fui  manso  e  inofensi- 
vo! 
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"Crítica",  al  distanciamos,  me  dijo,  y  le  reconozco 
lealmente  su  verdad,  que  yo  mismo,  ni  noción  tenía  del  valor  de 
mi  popularidad  y  que  era  mi  propia  resignación  mi  peor  enemi- 
go. Pero  es  que  yo,  entonces  como  ahora,  nunca  he  hecho  primar 
mis  cuestiones  personales  sobre  las  lecciones  de  moral,  altivez 
y  entereza  que  a  los  soldados  corresponde  siempre  dar,  llenando 
de  actos  de  hidalguía  la  propia  vida. 

Pero  volvamos  al  General  Mosconi. 

N.°  11 

Se  le  reprochan  al  General,  como  de  incensario,  los  térr- 
minos  de  su  carta  al  Dr .  Yrigoyen  por  lo  que  expresa,  y  ladina- 
mente quiere  verse  en  ellos  el  lado  malo .  Si  esa  carta  hubiese  si- 
do escrita  en  otras  circunstancias  podría  creerse  en  una  sumi- 
sión pero,  siendo  como  lo  fué,  escrita  en  circunstancias  como  la 
que  expresa,  en  que  quedaba  burlada  nuestra  cultura  y  compro- 
metido nuestro  buen  nombre,  ella  era  lógica. 

¡Quién  sabe  cuántas  cosas  habrían  aparecido,  de  ló'S 
más  furiosos  revolucionarios,  si  se  hubiese  respetado,  en  vez  de 
quemarlo  el  archivo  del  Dr.  Yrigoyen. 

Ahora  se  ha  dado  en  exagerar  la  nota,  desconociendo 
hasta  lo  evidentemente  bueno  y  digno  del  Dr.  Yrigoyen,  con  tai 
de  enaltecer  el  propio  triunfo,  que  lo  es  de  la  audacia  de  unos 
cuantos  favorecida  por  la  ineptitud  del  sucesor  del  General  De- 
llepiane,  con  tal  de  dar  la  nota  llamativa.  ¿Es  esto  propio  da 
hombres  superiores  ?  Yo  interpreto  debidamente  al  General  Mos- 
coni y  no  lo  hago  ahora  con  argumentaciones  rebuscadas,  sino 
reproduciendo  un  telegrama  que,  a  pesar  de  que  yo  combatía 
los  desmanes  del  Dr.  Yrigoyen,  envié  al  entonces  Ministro  d? 
Guerra,  General  Dellepiane.  Dice  así: 

Telegrama  N.°  91.  25  Diciembre  de  1929, 

"Hasta  mi  soledad  y  retiro  de  enfermo  llegan  recién 
"noticias  cobarde  y  premeditado  atentado  afortunadamente  fus- 
"trado  contra  señor  Presidente  República  y,  sin  que  pueda  ta- 
"chárseme  parcialidad  política,  dada  mi  absoluta  neutralidad, 
"apresuróme  como  hombre,  como  cristiano  y  especialmente  co- 
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'*mo  argentino,  condenar  indignado  tan  torpe  procedimiento  opo- 
"sición  y  repudiar  a  los  que  desde  sombra  estimulan  tan  baja3 
"pasiones,  sin  faltar  mi  desaprobación  para  quienes  en  uso  mal 
"entendida  libertad  prensa  o  falsos  sentimientos  patrios,  que 
"más  parecen  desahogos  personales,  orientan  sentimientos  co- 
"iectivos  por  errados  caminos,  y  sin  faltar  mi  reproche  para  los> 
"que  ayer  pusieron  grito  en  cielo  favor  un  ex-gobernador  ta- 
"rado  moral  y  políticamente,  y  hoy  no  levantan  voz  protesta 
"contra  semejante  ataque  tranquilidad  y  dignidad  nación,  y  rue- 
"go  V.  E.  hacer  llegar  señor  Presidente  este  teiegrama  con  mis 
"sentimientos  amistosos." 

Se  me  contestó  agradeciendo  los  elevados  conceptos, 
rada  más.  Indudablemente  no  pasaban  esos  sentimientos  amis- 
tosos de  parte  de  quien  fustigaba  siempre. 

¿Se  me  criticará  diciéndome  que  yo  nadaba  entre  dos 
aguas?  Yo  se  que  sí,  pero  también  se  que  harán  eso  los  mezqui- 
nos, los  incapaces  de  grandeza  de  alma,  los  que  combaten  a  los 
gobiernos  por  odio  a  las  personas,  no  por  amor  a  los  ideales .  Yo 
soy  capaz  de  albergar  en  mi  casa  con  todos  los  honores  de  la 
hospitalidad  sincera  y  caballeresca  al  Teniente  General  Uriburu, 
y  escribir  en  su  presencia  este  mal  hilvanado  folleto  y  leérselo 
y  comentárselo  todavía,  antes  de  publicarlo. 

El  Dr.  Yrigoyen  se  equivocó  de  medio  a  medio,  fun- 
damentalmente, al  atribuirse  dotes  sobrenaturales  que  jamás 
tuvo  alguien  (  pero  como  persona  es  altamente  respetable,  mAi- 
cho  más,  en  mi  sincero  sentir,  que  esos  empecinados  rivales  que 
de  tantas  malas  artes  buscan  siempre  valerse,  pero  que  "nun- 
ca serán  presidentes") . 

¿No  vimof.,  antes  de  ahora,  que  hasta  un  Ministro  de 
Guerra  los  apoyó  con  todo  descaro?  ¿Lo  apoyará  ahora  otra 
vez?  A  V.  E.  le  tocará  impedirlo,  señor  General  Uriburu 

En  la  primera  presidencia  del  Dr.  Yrigoyen  yo  tuve 
una  delicada  misión  que  desempeñar  en  San  Juan  a  órdenes 
de  mi  jefe  y  gran  amigo,  ex-diputado  nacional,  señor  Coronel  D. 
Daniel  Fernáridez,  y  lo  hicimos  tan  bien  y  patrióticamente  que 
ganaron  la  f lección  los  adversarios  políticos  del  Dr.  Yrigoyen. 
Eso,  a  la  larga,  nos  costó  caro  a  los  dos,  nada  menos  que  un  as- 
censo a  cada  uno  y  fuimos  colocados  en  el  index,  y  terminó  el 
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período  í^jbernativo  con  un  profundo  distanciamiento  entre  nos- 
otros dr/s  y  el  Dr.  Yrij^oyen  y  sus  amigos.  Pero  no  por  ello  fui 
a  busciir  satisfacciones  odiosas  entre  sus  adversarios,  al  contra- 
rio. 

Al  volver  a  la  segunda  presidencia  el  Dr.  Yrigoyen, 
lo  recibí  de  buen  modo,  en  el  sincero  de  verlo  actuar  en  buena 
íorma  para  el  bien  de  todos.  Y,  a  fin  de  demostrarle  que  en 
mi  sólo  encontraría  a  un  argentino,  y  no  un  agraviado,  le  dirigí 
una  carta  de  salutación  que  tiene  párrafos  así : 

tertificado  998.  Octubre  16  de  1928. 

"Los  que  sentimos  hondamente  las  desgracias  patrias, 
''llevadas  al  colmo  de  lo  manifiesto  por  gobiernos  desmandados, 
"por  electores  logreros  y  por  ciudadanos  reacios  o  indiferentes 
"al  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  podemos  menos  de  alentar 
"nuevas  esperanzas  de  bien  público  en  cada  nuevo  período  pre- 
"sidencial.  Pero,  en  este  segundo  período  de  gobierno  de  V.  E. 
"veo  en  el  pueblo,  entre  los  más  humildes  especialmente,  pues- 
"tas  todas  las  esperanzas,  como  si  lo  que  no  ha  de  lograrse 
"desde  1928  a  1934,  para  el  bien  común,  no  pudiera  lograrse  ya 
"después .  El  gran  prestigio  alcanzado  por  V.  E.  en  algunos  paí- 
"ses  extranjeros,  tales  como  Chile  y  España,  prestigio  que  he 
"podido  apreciar  personalmente,  colocan  a  V.  E.  tan  alto  en  el 
"concepto  general,  que  realmente  deberá  resultarle  fatigosa  la 
"tarea  emprendida  por  segunda  vez  para  estar  a  la  altura  de 
"lo  que  se  espera  y  desea,  si  no  terminan  en  la  vida  política  ar- 
"gentina  esas  oposiciones  empecinadas  y  sistemáticas  que  en  na- 
"da  colaboran,  que  nada  corrigen  y  en  nada  propenden  al  bien 
"público  y  al  prestigio  patrio. 

"Mis  deseos  al  dirigirme  a  V.  E.,  con  mi  modesto  aplau- 
"so  y  mis  mejores  augurios,  son  los  de  que  encuentre  en  cada  ar- 
"gentino  un  colaborador  o  un  crítico  leal  y  patriota  que-  contri- 
"buya  a  la  realización  de  su  obra.  Y  que  siga  siendo  para  los 
"humildes  y  los  meritorios  todo  el  sentir  de  V.  E. 

¿Te  contestaron  a  tí,  lector?  Tampoco  a  mí  me  con- 
testó don  Hipólito,  y  allí  fué  que  yo  caí  en  la  cuenta  de  que  ve- 
nía con  las  mismas  intenciones  que  en  la  primera  presidencia 
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y  me  apronté  para  mi  campaña  de  crítica,  que  comencé  en  Mar- 
^0  de  1929. 

Yo  había  olvidado  la  injusticia  sufrida  en  su  primera 
presidencia,  y  él,  ante  el  tono  de  mi  carta,  recordaba,  al  consultar 
eí  Índex,  el  fracaso  eleccionario  de  San  Juan.  Esto,  y  decirme 
voy  a  seguir  atropellándolo  todo  era  lo  mismo,  más,  no  obstante 
ello,  siempre  le  expresé  mi  consideración  personal,  como  lo  ha- 
go ahora,  a  pesar  de  estar  caído.  Lo  cortés  no  quita  lo  valien- 
te. 

¿Por  qué,  entonces,  no  puede  el  General  Mosconi  ha- 
ber tenido  una  afectuosa  consideración  por  quien  en  su  íntimo 
sentir  podía  merecerla  ? 

¡  Si  no  hubieran  quemado  el  archivo  del  Dr .  Yrigoyen, 
qué  de  cosas  hubiéramos  visto  amigo  Sancho! 

Se  vería  entonces  entorpecida  la  labor  del  General  Uri- 
buru,  en  la  que  le  he  deseado  un  éxito  rotundo,  y  con  respecto 
a  la  cual  hago  constar  que  no  debe  ser  otra  que  la  de  convocar 
cuanto  antes,  sin  demoras  ni  pretextos,  a  elecciones,  y  garanti- 
zarlas puras  y  libérrimas;  cuidándose  y  cuidándonos  de  los  há- 
biles manejos  de  sus  propios  colegas  y  colaboradores,  y  dán- 
doles desde  ya  mismo  absolutas  libertades  al  adversario  derro- 
cado, lo  cual  exige  el  levantamiento  inmediato  del  estado  de  si- 
tio y  la  suspensión  de  toda  hostilidad  hacia  el  adversario  y  sus 
simpatizantes. 

A  que  no  se  conforman  sus  amigos  conservadores  y 
sus  improvisados  amigos  socialistas  y  radicales  decentes,  como 
se  llaman  a  sí  mismos  los  de  la  chusma  dorada,  en  que  S .  E .  de- 
je desde  ya  mismo  amplia  libertad  y  garantice  el  desempeño  y 
acción  proselitista  de  los  radicales  adversarios,  los  irigoyenistas, 
los  de  la  chusma  de  alpargata.  A  que  confundirán,  a  sabiendas, 
a  Yrigoyen  y  sus  ministros,  con  electorado  irigoyenista  y  sus 
dirigentes?  ¿A  que  pretenderán  que  primero  se  aplaste  al  ad- 
versario con  un  largo  y  arbitrario  gobierno  de  fuerza  que  les 
aplane  el  camino  ,para  llegar  sin  escollos  hasta  las  brevas  ma- 
duras ? 

Se  lo  vaticiné  al  General  Uriburu,  no  realizará  S.  E. 
su  tarea  con  la  brevedad  y  la  pureza  anunciada  y  requerida  y 
necesaria,  si  primero,  antes  que  nada,  no  mete  en  capilla  a  sus 
:propios  amigos  y  colaboradores . 
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Así  como  esta  bajeza  se  producen  otras  y,  entre  ellas,. 
la  de  perseguir  a  los  que  resistieron  a  la  revolución,  como  si 
ellos  no  hubiesen  estado  en  su  derecho  y  en  su  deber.  No  ol- 
viden que  el  principal  mérito  de  la  revolución  es  el  de  haber 
triunfado,  si  ella  hubiese  sido  perdida  los  términos  estarían  aho- 
ra invertidos,  pero  invertidos  legalmente,  no  como  ahora,  que 
el  gobierno  de  facto  está  buscando  y  presentando,  con  notas  in- 
fladas de  su  periodismo,  el  consenso  popular  que  le  dé  visos  de 
legalidad . 

Déjese  en  paz  al  vencido,  que  en  serlo  tiene  precisa- 
mente su  mejor  castigo  y  su  más  severa  lección,  no  se  fomenten 
más  odios  entre  los  camaradas.  Militarmente  hablando,  el  que 
obedeció  a  uno  es  tan  cumplidor  como  el  que  obedeció  al  otro, 
tanto  más  cuando  unos  y  otros  corrieron  los  mismos  riesgos, 
¿O  es  tanta  la  animosidad  y  el  despecho  de  casta  que  se  traen 
desde  la  cueva  los  conjurados,  que  a  toda  costa  se  quieren  víc- 
timas propiciatorias  para  el  dios  de  las  expiaciones? 

Yo  le  dije  al  Teniente  General  Uriburu,  que  S.  E. 
corre  el  riesgo  de  no  realizar  la  obra  soñada  si  en  su  ánimo  in- 
fluyen algunos  que  lo  rodean .  Le  parecerá  a  S .  E ,  una  audacia 
de  mi  parte  esto  que  digo,  quizá.  Acepto  el  juicio  si  es  tal,  pero 
haciendo  la  salvedad  de  que  esa  misma  debiera  ser  la  audacia. 
de  todos  mis  conciudadanos  en  las  cuestiones  cívicas,  y  es  pre- 
cisamente para  fomentarla  que  escribo  este  folleto  en  la  forma 
y  tono  que  lo  hago,  no  por  otro  motivo,  ni  para  otra  cosa . 

Llámese  cuanto  antes  a  elecciones  y  déjese  lo  demás 
píira  los  demás  que  vengan,  en  vez  de  hacer  y  hablar  de  estu- 
pendos programas  de  gobierno .  Recuérdese  que  la  misión  de  los 
actuales  no  es  gobernar,  sino  convocar  a  elecciones  para  estable- 
cer gobierno .  ¿  O  es  que  no  desean  hacerlo  ? 

En  momentos  en  que  debe  ser  entregado  a  imprenta- 
este  folleto  me  llega  la  "Crítica"  del  16  de  Setiembre  con  un 
reportaje  hecho  al  General  Dellepiane,  que  reproduzco  a  conti- 
nuación por  ,el  gran  interés  histórico  que  tiene  y  porque  en  él 
É'.parece,  expresamente  subrayados  por  mí,  un  rotundo  juicio 
del  citado  General  que  justifica,  militarmente  hablando,  a  los 
que  defendieron  al  gobierno  porque  entendieron  ser  ese  su  de- 
ber. Dice  asi  el  reportaje: 
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"Con  motivo  de  una  publicación  periodística  relaciona- 
da con  la  entrega  de  armas  ordenada  por  el  ex-Ministro  de  Gue- 
"rra,  Teniente  General  Dellepiane,  concurrimos  hoy  al  domicilio 
"de  este  militar,  llevados  por  el  deseo  de  aclarar  una  cuestión. 
que  por  su  índole  y  el  giro  que  se  le  ha  dado  interesa  natural- 
"mente  al  público,  particularmente  en  esta  hora  en  que  el  pueblo 
"está  haciendo  las  veces  de  juez,  tanto  para  juzgar  los  actos  de 
"ios  funcionarios  que  fueron  como  los  que  han  surgido  de  la 
"revolución . 

Crítica  y  el  General  Dellepiane 

"Desde  luego,  debemos  recordar  que  el  General  Delle- 
"piane  fué  en  el  pasado  gobierno  el  único  ministro  que  demostró 
"poseer,  y  en  alto  grado,  el  sentido  de  la  dignidad  personal,  y 
"de  miembro  del  gabinete,  y  el  de  la  responsabilidad,  como  mili- 
"tar,  ante  el  país  y  ante  la  historia.  Así  lo  hemos  dicho  cuando 
"dimos  a  publicidad  su  renuncia,  cuyo  texto  —  no  es  posible  ol- 
"vidarlo,  —  no  pudo  ser  ni  más  enérgico  ni  más  agresivo  para 
"el  que  era  presidente  de  la  República .  Lo  que  hemos  dicho  en- 
"tonces,  lo  sostenemos  hoy,  aún  cuando  la  revolución  haya  pro- 
"ducido  un  cambio  completo  en  todas  las  posiciones. 

"No  podríamos  negar,  honestamente,  lo  que  es  una. 
"verdad  de  trascendencia  histórica.  La  renuncia  del  ex-minis- 
"tro  de  Guerra,  —  que  fué  la  primera  que  debió  considerar  el 
"señor  Yrigoyen  —  culminó  la  campaña  de  la  oposición,  certi- 
""ficando  nuestras  afirmaciones  sobre  los  actos  descabellados 
"del  gobierno  irigoyenista ;  planteó  un  conflicto  interno  en  el 
'gabinete  y  determinó,  coincidiendo  con  otros  factores,  la  dele- 
"gación  del  mando  hecha  por  el  ex  presidente  en  el  vice  y  la 
"declaración  del  estado  de  sitio,  contribuyendo  así,  directamen- 
"te  al  estallido  de  la  revolución.  Reduciendo  el  ciclo  revolucio- 
"nario  a  los  acontecimientos  principales  del  mismo,  puede  afir- 
"marse,  y  así  se  reconocerá  en  el  futuro,  que  ese  ciclo  se  inicia 
"con  la  sensacional  renuncia  del  General  Dellepiane  y  termina 
"con  el  triunfal  advenimiento  del  gobierno  provisional. 

"No  es  posible  entonces  confundir  al  ex  ministro  de 
"Guerra  con  un  González  o  con  un  Oyhanarte.  Frente  a  la  de- 
"cisión  enérgica  del  pueblo,  ante  la  inminencia  de  un  gobierno  de 
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"fuerza,  el  ex  ministro  se  encaró  con  el  presidente  de  la  Repú- 
*'Dlica  y  no  habiendo  logrado  hacerle  ver  la  realidad  del  mo- 
"mento  renunció  su  cartera.  Es  decir,  renunció  a  masacrar  al 
"pueblo,  considerando  justa  y  legítima  la  decisión  popular.  Re- 
"cuérdanse  a  este  respecto  los  términos  categóricos,  definitivos 
"y  hasta  crueles  de  su  dignísima  y  ejemplar  renuncia. 

Habla  el  ex  Ministro  de  Guerra 

"Interrogado  el  General  Dellepiane  acerca  de  la  alu- 
"dida  publicación  periodística,  en  la  cual  se  prueba  que  él  ha 
^'ordenado  la  entrega  de  armas  para  la  defensa  de  la  casa  partí- 
"cular  del  ex  presidente,  nos  responde: 

"Es  equivocada  la  interpretación  que  quiere  darse  a 
'^los  hechos  en  que  me  ha  tocado  intervenir  y  me  interesa  po- 
"ner  bien  en  claro  lo  acaecido.  Afirmo  que  por  mi  voluntad  yo 
"no  he  enviado  sino  tres  fusiles  ametralladoras  para  la  defensa 
"de  la  casa  del  ex  presidente,  pero  declaro  sinceramente  que  co- 
"mo  lo  han  hecho  y  lo  harán  todos  los  gobiernos,  están  en  el 
"perfecto  derecho  de  defender  su  hogar  y  su  autoridad  si  ellos 
"se  ven  amenazados. 

"Dichas  estas  palabras  que  encierran  naturalmente 
"una  verdad  indiscutible,  porque  no  es  de  legítimos  revoluciona- 
"rios  negar  al  adversario  el  derecho  de  defenderse,  el  General 
"Dellepiane  agrega: 

La  nota  publicada  es  auténtica 

" — La  nota  que  se  publica  y  que  motiva  el  interés  de 
^'Critica,  fué  dispuesta  por  mí  en  cumplimiento  de  una  orden 
"superior  recibida  a  última  hora,  en  el  momento  en  que  redacta- 
"ba  mi  renuncia . .  . 

" — ¿Nos  permite,  General?  El  ministro  de  Guerra, 
"desde  luego,  debe  acatar  una  orden  dada  por  el  presidente  de 
"la  república.  ¿No  es  así? 

" — Naturalmente:  él  es  el  jefe  supremo  de  las  fuer-, 
"zas...  Bien,  como  digo,  recibí  la  orden  cuando  estaba  ocupado 
''en  la  redacción  de  la  renunica  y  ordené  ejecutarla.  Lo  que  yo 
"pensaba  y  sentía  en  ese  instante,  creo  que  está  expresado  con 
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"claridad  en  esa  renuncia.  Se  necesita  estar  ciego,  señor,  para 
"no  ver  que  me  solidarizaba  con  el  pueblo,  cuando  decía,  con 
"respeto  pero  con  firmeza  "que  para  mí  era  mucha  la  parte  de 
"verdad  que  existe  en  la  protesta  airada  que  está  en  todos  los 
"labios  y  palpita  en  todos  los  corazones".  Lo  que  ocurre  es  que 
"hoy  quieren  desconocerse  mis  sentimientos  y  desfigurar  los  he- 
"chos." 

"La  cabeza  en  las  nubes,  los  pies  en  el  barro'* 

"El  General  Dellepiane  agrega  enseguida: 

" — Fíjese  usted,  señor,  en  la  fecha  de  la  nota  que  pu- 
"blica  ese  diario  de  la  mañana:  es  del  1  de  Setiembre,  cuando 
"yo  abandonaba  el  gobierno,  precisamente  para  no  ir  contra  el 
"pueblo,  cuyos  sentimientos  y  decisiones  conocía,  y  que  días  an- 
"tes,  en  una  conferencia  memorable,  exponía  al  ex  presidente, 
"no  siendo  oído ..." 

"El  General  Dellepiane  se  refiere  a  la  conversación  que 
"sostuvo  con  el  presidente  Yrigoyen  procurando  hacer  ver  a 
"éste  cual  era  la  realidad  de  la  situación  política  del  país.  Fué 
"en  esa  ocasión  cuando  a  una  pregunta  del  ex  presidente,  res- 
"pondió  el  ex  ministro:  "Usted  está  con  la  cabeza  en  las  nubes' 
"y  los  pies  en  el  barro"  —  palabras  que  tuvieron  repercusión 
"hasta  fuera  de  la  casa  de  gobierno." 

Las  intenciones  del  superior 

"Al  mismo  tiempo  que  redactaba  mi  renuncia — conclu- 
"ye  el  General — cumplía  la  orden  recibida,  ordenando  al  tenien- 
"te  Speroni  que  cumpliera  a  su  vez  con  las  indicaciones  que  le 
"habían  sido  hechas,  de  entregar  esas  armas  para  la  defensa  de 
"la  casa  del  ex  presidente . 

Pero  aún  hay  más.  Relaciónense  esos  hechos  con  las 
"órdenes  recibidas  por  reparticiones,  sin  mi  conocimiento  ac- 
"tual,  de  enviar  colchonetas  y  otros  enseres  para  la  gente  que 
"se  proponía  cuidar  al  ex  presidente  y  se  verán  con  claridad 
"las  intenciones  del  superior  que  eran  cuidar  su  hogar  ante  la. 
■'magnitud  de  las  amenazas  recibidas. 


—  78  — 

"Es  todo  cuanto  puedo  decirles  al  respecto  de  mis  úl- 
~"timos  actos  como  Ministro  de  Guerra,  subordinado  reglamenta- 
"ria  y  constitucionalmente  al  superior  en  momentos  en  que  iba 
"a  presentar  a  éste  la  renuncia.  Espero  que  ésta  será  la  últi- 
"ma  molestia  que  originaré  a  los  periodistas,  tanto  a  ustedes, 
"que  quieren  aclarar  las  cosas,  como  a  los  que  quieren  interpre- 
"tarlas  a  torcidas," 

"Crítica"  empieza  a  conceder  algo  a  los  demás,  ella  la 
benemérita,  la  incomparable,  la  que  sola  hizo  la  revolución  con 
sus  hombres,  sus  máquinas,  su  edificio  (¿Habrá  entrado  en  dan- 
za  también  la  vereda?).  Menos  mal. 

Me  es  muy  grato  incluir  aqui  esta  consagración  que  el 
mismo  adversario  le  hace  al  General  Dellepiane  y  ojalá  que  ella 
sea  el  comienzo  de  una  era  de  paz  y  definitiva  concordia  para 
la  familia  militar  argentina.  ¿Querrán  entenderlo  así  las  odio^ 
sas  camarillas?  ¿O  es  que  seguiremos  sufriendo  su  nefasta  in- 
fluencia sobre  la  disciplina,  los  prestigios  y  la  moral  del  ejérci- 
to, que  tanto  caen  con  las  injusticias,  las  persecuciones  y  las  ven- 
ganzas ? 

Déjense  los  archivos  en  paz  y  encárese  el  porvenir  con 
mirada  levantada,  pero,  si  se  quiere  revolver  papeles,  saqúense 
todos  a  luz,  sin  excepción,  por  un  gobierno  electo  y  fiscalizadc 
por  un  Congreso,  y  veremos  cosas  curiosas  de  los  mismos  que 
claman  hoy  para  que  se  persiga  al  vencido. 

Justicia,  sí,  perO'  justicia  de  jueces,  no  la  justicia  de 
los  vencedores  agriados  y  vengativos. 

En  el  reportaje  arriba  reproducido  aparece  una  vez  más 
en  evidencia  el  doctor  Yrigoyen.  Ahora  todos  los  tiros  se  van 
concretando  más  contra  él,  y  él  está  preso  y  aislado  entre  cielo 
y  agua.  "Fácil  es  dar  un  puntapié  al  león  muerto",  dijo  Hin- 
derburg,  el  gran  mariscal  alemán,  reprochando  a  alguien  que 
fvtacaba  al  ex  kaiser.  Yo,  desde  mi  modesta  graduación,  seré 
rnás  enérgico  y  les  digo:  "Es  cobardía  atacar  al  adversario  ma- 
niatado". Y  a  Yrigoyen  lo  maniataron  quemándole  su  archi- 
vo y  la  hoja  de  publicidad  que  podía  defenderlo,  alejándolo,  de- 
clarando el  estado  de  sitio  y  persiguiendo  a  sus  partidarios  para 
intimidar  a  sus  huestes  electorales.  ¿No  es  que  fué  popular  la 
revolución  ? 
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4a.  Parte 

NOTAS      AL     MARGEN 

Aprovechando  la  circunstancia  de  que  aún  no  salió  de 
Imprenta  la  edición  de  este  folleto,  en  el  momento  de  escribir  es- 
tas líneas,  agrego  a  continuación  algunas  notas  interesantes 
que  vienen  a  comprobar  que  no  es  desatinado  mi  modo  de  apre- 
ciar nuestra  democracia,  ni  supérflua  la  finalidad  de  este  folle- 
to, destinado  como  todos  los  míos  a  sacudir  nuestra  abulia  y 
marasmo  patriótico  en  las  masas  populares  combatiendo  los  abu- 
sos, el  logrerismo  y  la  falta  de  civismo  donde  quiera  que  se  en- 
cuentren ." 


Leamos  algo  interesante  que  publica  "Crítica". 
"(De  nuestro  corresponsal)" 

"Paraná,  19.  —  Aquí  como  en  toda  la  República,  des- 
"pués  del  triunfo  de  la  revolución  del  6  de  setiembre,  surgen 
"los  exitistas  de  esfuerzos  ajenos. 

"Un  núcleo  de  hombres  que  en  la  época  florida  del  par- 
"tido  Concentración  Popular  de  Entre  Ríos  de  afinidad  conser- 
"vadora,  hoy  desaparecido,  fueron  concentracionistas  y  que, 
"cuando  triunfante  Yrigoyen  se  plegaron  militando  abiertamen- 
"te  hasta  último  momento  en  ese  partido  que  ofrecía  gangas 
"y  prebendas,  también  desaparecido  hoy,  ahora  después  del 
"triunfo  de  la  revolución  son  francamente  revolucionarios. 

"En  que  se  afianzan 

"Recuerdan  ahora  esos  hombres  que  en  el  gabinete  del 
"gobierno  provisional  hay  hombres  eminentes  que  en  su  hora  ac- 
"tuaron  con  brillo  en  el  partido  Conservador  y  han  creído  que 
"ello  les  autorizaba  para  explotar  también  ahora  aquella  afini- 
"dad  conservadora  de  la  Concentrción  Popular  para  sacar  par- 
"tido  de  esa  presunta  vinculación. 
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"Un  dato 

"Se  trata  de  los  mismos  elementos  que  en  cierta  emer- 
"gencia  de  los  preliminares  comicios  de  junio  pasado  se  diri- 
"gieron  al  Presidente  del  Partido  Conservador  en  Buenos  Aires 
"doctor  Santamarina,  protestando  por  un  supuesto  atentado  de 
"la  policía  de  Entre  Ríos  y  a  los  cuales  el  doctor  Santamarina, 
"que  conocía  la  gente  con  quien  tenía  que  vérselas,  les  contestó 
"irónica  y  acertadamente  más  o  menos  del  siguiente  modo : 

"Diríjanse  al  senador  del  Valle,  que  se  encuentra  en 
"esa  y  por  quien  serán  bien  atendidos." 

Dirigía  la  campaña 

"Efectivamente,  el  solemne  ex  legislador  irigoyenista 
"estaba  en  Paraná  donde  se  había  instalado  en  las  oficinas  de 
"Correos  y  Telégrafos  de  la  Nación,  ejerciendo  desde  ella  des- 

*  caradamente  la  jefatura  del  distrito,  estableciendo  censura  a 
"la  prensa  como  lo  decíamos  oportunamente  y  presionando  y 
"repartiendo  empleos  y  dinero  desde  ese  lugar.  "Dirigiendo  la 
"campaña  electoral",  como  decían  tranquilamente  ellos. 

"Sus  actividades" 

"Ese  núcleo  de  hombres  del  partido  "Sol  que  más  ca- 
"lienta',  ensayan  ahora  una  declaración  de  adhesión  al  Gobier- 
"no  Provisional  y  sus  hombres,  y  proyectan  la  "reorganización 
"del  partido"  precisamente  para  ponerse  en  contra  de  los  que 

*  ea  todo  momento  estuvieron  y  combatieron  al  irigoyenismo, 
con  cuyo  aporte  sin  duda  cuentan  estos  perfectos  ii  Igoyenistas- 
concentracionistas . 

"En  Entre  Ríos  son  bien  conocidos  para  que  puedan 
"hacer  algún  daño,  pero  tratarán  de  sorprender  a  los  de  afuera." 

Comentarios  como  estos  podrían  hacerse  abundante- 
mente hasta  en  el  más  olvidado  rincón  del  país .  Logreros  de  es- 
ta especie  los  hay  permanentemente  y  son  ellos  los  más  solici- 
tados por  todos  los  partidos  políticos,  por  mucho  que  algunos  di- 
rigentes aparenten  hacer  de  "niñas  desdeñosas" .  Muchas  de  las 
fluctuaciones  de  los  cómputos  electorales  se  deben  a  esta  cala- 
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mictad  de  sujetos,  verdaderos  camaleones  de  naestra  politique- 
ría de  acomodo.  Ellos  son,  en  gran  parto,  los  que,  .ihora  que  se 
han  vuelto  furiosos  revolucionarios,  ai'^iunentaii  y  sostienen 
irascibles  y  furibundos  la  popularidad  de  la  r'3volución,  que  no 
lo  es  sino  de  letra  impresa  y  las  sobrenaturales  condiciones  de 
idoneidad,  honradez,  patriotismo,  abolengo,  etc.  de  Uriburu  y 
ios  suyos.  Las  condiciones  de  moda  de  un  hombre  público,  ac- 
tualmente, divergen,  hasta  ser  antitéticas,  de  las  que  se  reque- 
rían para  ser  bien  quisto  antes  de  la  revolución;  es  pues  cues- 
tión de  seguir  la  moda. 

Que  el  pueblo,  ese  manso  pueblo  nuestro,  con  mirar  de 
bueyes  cansinos,  no  ve,  por  mucho  que  mire  estas  cosas,  lo  sabe- 
mos, y  que  de  su  parte  ni  siquiera  una  actitud  de  burla  saldrá, 
también  lo  sabemos .  Pero  también  sabemos  que  los  que  en  En- 
tre Ríos  gritan  dando  la  voz  de  alarma,  no  lo  hacen  por  amor  a 
la  democracia  y  el  idealismo  cívico  ultrajados  así,  lo  hacen  por 
temor  de  verse  suplantados  por  estos  hábiles  madrugadores 
cuando  llegue  el  momento  de  prenderse  del  queso  presupuestí- 
voro, el  cual,  en  su  especial  concepto,  deberá  pertenecerle  a  ellos. 
La  alarma,  no  obstante,  no  tendrá  eco,  pues  no  hay  ambicioso 
político  que  seleccione  sus  parciales  cuando  hay  elecciones  en 
perspectivas,  y  es  precisamente  de  entre  esta  cáfila  de  lógre- 
los y  amorales  donde  se  reclutan  los  llamados  elementos  políti- 
cos y  elementos  de  comité,  especie  de  fonógrafos  vivientes  des- 
tinados a  la  catequización  y  hasta  a  la  presión,  cuando  de  oficia- 
lismos o  caudillejos  prepotentes  se  trata,  del  manso  buey  de 
siempre:  el  pueblo. 

Esta  clase  de  sujetos  han  sido  siempre,  y  lo  serán  aho- 
ra otra  vez,  los  furiosos  detractores  e  irreconciliables  enemigos 
del  adversario  político,  aunque  fuera  su  correligionario  de  ayer, 
al  mismo  tiempo  que  lamerán  la  mano  del  que  les  paga  sus  vi- 
cios, apaña  sus  delitos  y  promete  situaciones . 

Se  me  dirá  que  ahora  ya  no  sucederá  eso,  que  la  unión 
de  los  partidos  adversarios  del  irigoyenismo,  es  decir  el  conglo- 
m.erado  oficialista  hoy,  no  acudirá  a  esos  medios .  Fracasará  en- 
tonces  si  no  renuncia  el  irigoyenismo  o  los  apoya  el  gobierno . 

El  pueblo  va  a  donde  lo  obligan,  pero,  si  se  le  llega  a 
prometer,  va  hacia  donde  prometen,  máxime  cuando  se  trata  de 
beneficios  materiales  a  obtenerse  a  corto  plazo.  Y  a  este  res- 
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pecto,  el  populacho  no  cree  en  los  partidos  conservadores,  ni 
en  los  hombres  de  abolengo  que  a  sí  mismos  se  titulan  de  más 
calificados  (en  las  gentes  del  Jockey  Club  como  se  dice  en  Men- 
doza) y  no  cree  el  populacho  en  ellos  por  lo  mismo  de  siempre, 
por  creerlos  crueles,  egoístas  y  habilísimos  y  refinados  logreros, 
aprovechadores  de  alta  escuela  se  diría;  y  esto  lo  digo  estando 
yo  ligado  a  ellos  por  lazos  de  familia  y  grandes  amistades  per- 
sonales . 

Los  socialistas,  dando  prueba  de  mentida  ideología  so- 
cial, han  desviado  su  ruta,  dando  la  razón  a  su  más  divergente 
adversario,  al  mismo  que  ayer  cargaba  y  azotaba  al  pueblo  na- 
da más  que  por  festejar  el  1."  de  Mayo,  día  del  trabajo,  y  que. 
ahora,  apenas  encaramado  por  la  fuerza,  en  forma  de  Gobierno 
Provisorio,  dicta  como  pronta  medida  la  suspensión  de  la  apli- 
cación de  la  ley  de  la  jomada  obrera  máxima  ae  ocho  horas. 

La  suspensión  de  esa  ley  favorece  al  capital,  únicamen- 
te al  capital,  y  si  hubiera  favorecido  al  obrero  téngase  por  se- 
guro que  no.  se  suspendía . 

Yo  le  advertí,  al  ver  los  hombres  que  surgían,  el  próxi- 
mo peligro  al  General  Uriburu,  pero  ellos  no  tienen  ojos  para 
ver  eso,  y  es  porque  esos  ojos  no  están  en  la  cara,  deben  estar 
en  el  corazón,  en  un  corazón  incapaz  de  disponer  olímpicamente 
de  la  vida  ajena  e  incapaz  de  hablar  presuntuosamente  de  cali- 
dades que  establecen  diferencias,  las  que,  por  el  solo  hecho  de 
ser  diferencias,  hieren  elementales  sentimientos  cristianos.  Y 
de  ahí  viene  que  el  ambiente  se  agitará  ahora,  porque  el  pueblo, 
por  mucho  que  a  raíz  de  mi  advertencia  se  le  diga  que  se  lo 
quiere  y  otras  lindezas,  le  ha  visto  las  uñas  al  tigre  y  no  se  con- 
vencerá, después  de  eso,  que  es  un  manso  cordero. 

Moscú  está  más  cerca  del  corazón  de  los  humildes  de 
lo  que  habitualmente  se  cree;  la  campaña  solapada  y  pertinaz 
de  los  sovietistas,  (véase  bien  que  digo  sovietistas  y  no  comu- 
nistas) gana  día  por  día  muchos  corazones  oscureciendo  muchos 
cerebros;  de  tal  modo,  que  el  Soviet  sólo  necesita  pretextos,  y 
estos  movimientos  militares  constituyen  el  más  magnífico  pre- 
texto de  proselitismo .  A  eso  agregúese  la  campaña  de  un  ad- 
versario político  hábil  y  descarado,  práctico  en  catequizar  con 
visiones  de  redención  social  a  breve  plazo,  como  es  el  irigoyenis- 
mo,  y  se  tendrá  idea  de  que  no  ando  del  todo  descarriado  al  de- 
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<'irle  a  mis  camaradas  que  se  han  apresurado  un  tanto  en  sus 
iniciativas  y  que  han  cometido  el  craso  error  de  negarle  al  pueblo 
lo  que  es  del  pueblo:  la  voluntad  de  imponer  sus  gobernantes, 
malos  o  buenos,  pero  propios,  así  fuera  nada  más  que  por  24  ho- 
ras y  elegidos  en  improvisadas  asambleas. 

No  es  posible  convencer  al  pueblo  de  que  él  hizo  la  re- 
volución, como  mayor  de  edad,  cuando  se  lo  trata  tan  infantilmen- 
te que  se  le  ponen  tutores  calificados.  Debimos  todos  haber  co- 
menzado por  levantar  una  tribuna  en  cada  esquina,  en  vez  de  ha- 
cer visitas  de  cortesía  al  gobierno  depuesto,  para  desorientarlo, 
i'n  momentos  en  que  se  complotaba  contra  él .  Se  debió  ver  fun- 
damentalmente al  populacho  y  a  las  diversas  tendencias  que  lo 
trabajan  en  vez  de  buscar  al  grupo  de  hombres  que  salvará  al 
país,  entre  los  cuales  se  incluyeron  algunos  que  en  épocas  pasa- 
das contribuyeron  a  corromperlo  y  a  desbarrancarlo.  El  país 
necesita  ideales  cívicos,  no  hombres  milagrosos;  para  esto  ya  te- 
níamos a  Yrigoyen . 

Se  dice  que  el  gobierno  de  fuerza  no  permitirá  cier- 
ta campaña  proselitista,  ni  el  resurgir  del  irigoyenismo  y  que 
para  eso  dictó  la  ley  marcial.  Eso  es  negar  la  democracia  en 
nombre  de  la  den:.ocracia,  como  lo  fue  siempre  negar  la  libertad 
cometiendo  crlmeue?  en  su  nomb.í 

Leamos  un  párrafo  de  "Crítica",  el  diario  oficial  del 
Gobierno  de  fuerza : 

"La  ley  Marcial  no  debe  atemorizar  a  la  gente  honesta 
"y  de  orden,  sino  a  los  criminales  y  a  aquellos  individuos  que 
"pretendan  secundar  los  propósitos  de  los  señores  Hipólito  Yri- 
"goyen  o  Elpidio  González,  y  que  con  sus  maniobras  perjudiquen 
^'la  tranquilidad  general  del  país .  Estos  sí  deben  tener  bien  pre- 
"sente  la  ley  Marcial.  Sea  quien  fuere  el  que  se  complicara  en 
"tales  delitos  se  le  aplicará  la  ley  con  todo  el  rigor. 

Hasta  ahora  sólo  sabemos  que  Hipólito  Yrigoyen  y  El- 
pidio González,  que  es  lo  mismo  que  repetir  Hipólito  Yrigoyen, 
han  recomendado  calma  y  fe  en  el  triunfo  electoral  próximo, 
a  sus  partidarios .  Y  eso  lo  sabemos  por  obra  y  gracia  y  oficioso 
empeño  del  Jefe  de  Policía  de  la  Capital  Federal.  Más  aún,  sa- 
bemos que  Yrigoyen  considera  criminal  cualquier  agitación  ar- 
mada y  que  confía  en  la  lucha  comicial. 
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Y  sabemos  que,  a  pesar  de  eso,  Yrigoyen  sigue  aisla- 
do y  preso,  con  lo  que,  si  bien  se  le  quita  oportunidad  de  actuar, 
se  lo  mete  más  dentro  del  corazón  del  populacho,  al  que  siempre 
prometió  y  dio  lo  que  pudo  dar . 
,>«'"5^  Se  quiere  contrarrestar  esto  último  mediante  la  Ley 

Marcial  destinada,  según  el  decir  de  "Crítica",  a  aquellos  indi- 
viduos que  pretendan  secundar  los  propósitos  de  los  señores  Hi- 
**pólito  Yrigoyen  o  Elpidio  González  y  que  con  sus  maniobras 
perjudiquen  la  tranquilidad  general." 

¿Es  que  acaso  la  lucha  electoral  por  parte  del  irigo- 
yenismo  perturbará  al  país? 

Claro  que  sí .  Se  disimula  hablando  del  Klan  el  temor  al 
desmán  del  populacho  pro  Yrigoyen,  desmán  que  se  teme  si  se 
da  libertad  de  expresión  y  palabra  al  adversario  derrocado.  He 
ahí,  entre  líneas,  la  razón  de  ser  de  la  Ley  Marcial . 
„-  Una  revolución  popular  que  teme  la  reacción  popular. 

¿No  es  así? 

Yo  registro  y  analizo  esto  con  angustia,  por  lo  que  de- 
muestra que  hay  en  nosotros,  salvo  contadas  excepciones,  fal- 
ta de  idealismo  democrático  y  que  no  tenemos  un  ideal  Nacional, 
claro,  definido  y  concreto.  Por  eso  lucho  en  todos  mis  humildes 
escritos,  por  elevar  siquiera  un  dedo  el  criterio,  el  ideal  y  el  co- 
razón de  las  masas  populares  y  sin  ambiciones  para  mí . 

Hago  uso  de  mis  libertades  ciudadanas  sin  banderis- 
mos,  fustigando,  advirtiendo  o  aconsejando,  según  mi  humilde 
ciiterio  y  mi  buena  voluntad  me  lo  dictan,  enamorado  de  mi  pa- 
tria, a  la  que  sueño  ver  armada  de  ideales  más  que  de  bayone- 
tas, marchando  a  la  cabeza  de  la  humanidad  por  su  espiritua- 
lismo. 

¿Le  llamarán  a  esto,  nuestros  revolucionarios,  favo- 
lecer  o  secundar  los  propósitos  de  Yrigoyen,  aunque  al  hombre 
Yrigoyen  fustigo,  nada  más  que  porque  niego  a  los  hombres  de 
la  revolución?  ¿Serán  ellos  más  intolerantes  que  Yrigoyen? 
¿  Tenemos  o  no  los  menos  calificados,  pero  patriotas  sinceros,  el 
derecho  de  volcar  nuestro  sentir? 

En  la  historia  de  las  revoluciones  se  comprueba  la  in- 
tiansigencia  de  los  revolucionarios  para  todo  lo  que  no  comul- 
gue con  sus  ideales.  Esto  es  cosa  vieja.  Constatémoslo  en  los 
siguientes  párrafos  de  Juan  Pablo  Echagüe : 
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''Mérope  de  Voltaire  fué  también  prohibida,  porque  en 
"ella  se  veía  una  reina  enlutada  llorando  el  destierro  de  sus  her- 
"manos.  Como  no  reinan  sino  por  el  terror,  los  gobiernos  revo- 
•Mucionarios  viven  abominando  las  críticas  y  las  alusiones  satí- 
'ricas.  Hemos  visto  a  Enrique  IV  riendo  el  primero  de  una  co- 
*'media  que  se  burlaba  de  él;  Robespierre  les  hizo  cortar  la  ca- 
"beza  a  los  cómicos  que  tuvieron  la  audacia  de  llevar  a  la  escena 
"sombras  de  reyes  o  de  reinas. 

Aquí  vemos  que  Robespierre  obró  cruelmente  por  im- 
poner un  ideal,  realmente  un  ideal,  del  que  fué  resultando  pa- 
ra el  mundo  la  efectividad  de  los  derechos  del  hombre. 

Ahora  veamos  estos  otros  párrafos  del  mismo  Echa- 
güe: 

"Hace  ya  tiempo  que  los  asuntos  más  escabrosos  no 
* 'inquietan  a  nadie,  pero  la  censura  oficial  hubo  de  ejercerse  úl- 
"timamente  sobre  una  cinta  cinematográfica  que  representaba 
"Les  Nouveaux  Messieurs"  de  Francia,  de  Croisset.  Se  veía  en 
"ella  a  los  diputados  en  actitudes  ridiculas,  y  éstos  ensayaron 
"'poner  en  juego  su  poder  para  defenderse  de  la  sátira.  Mien- 
•'Iras  haya  gobiernos,  aún  los  que  se  declaran  liberales,  es  po- 
"sible  que  la  censura  sea  utilizada  para  fines  políticos  y  per- 
sonales . 

Pues  bien,  por  ahí  andan  nuestras  cosas:  fines  polí- 
iicos  y  personales.  Se  ha  apresurado  una  revolución  y  se  la 
sostiene  con  fines  políticos  y  personales :  la  suplantación  de  hom- 
bres y  partidos.  El  populacho  hubiera  iniciado  como  auto  cura 
vin  resurgimiento  cívico,  en  cambio  lo  hecho  es  una  mala  vacu- 
na de  efectos  limitados  y  de  inmediato  beneficio  para  el  farma- 
céutico. El  médico,  que  es  el  ejército,  después  se  llevará  las  mal- 
diciones si  vienen  los  desengaños. 

Se  necesita  ser  ciego,  iluso  o  precipitado  para  no  ver 
que  el  mal  de  nuestros  días  es  el  mismo  que  era  crónico  ya  en 
tiempos  de  Alem.  Leamos  unos  párrafos  de  este  abnegado  tri- 
buno : 

"La  situación  del  partido  es  muy  difícil  y  por  lo  mis- 
"mo  la  cohesión,  la  firmeza  y  la  perseverancia  son  indispensa- 
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mbles, si  queremos  realizar  "alguna  vez  y  una  vez  por  todas" 
"nuestros  grandes  propósitos  .Es  necesario  que  todos  nos  esti- 
mulemos recíprocamente,  — •  los  de  aquí,  los  de  allí  y  los  de  más 
**allá  —  y  que  "una  vez  por  todas"  también,  desaparezcan  las^ 
"vacilaciones,  las  indecisiones  y  los  egoísmos. 


"Trabajaré  mientras  tanto  y  hasta  donde  lleguen  mis  fuerzas  en 
"el  sentido  indicado,  —  esto  es,  para  que  el  partido  se  manten- 
"ga  unido,  firme  y  leal  a  su  bandera  y  a  sus  principios.  —  En 
"estas  condiciones  él  seguirá  su  camino  conducido  por  sus  hom- 
"bres  dirigentes,  puesto  que  no  es  ni  debe  ser  un  partido  perso- 
"nal;  esto  es,  un  partido  que  haga  depender  su  marcha  y  su  ac- 
"ción  de  la  acción  de  un  hombre.  Fácilmente  comprenderá  us- 
"ted  cuanto  me  contraría  todo  ésto,  pero  los  sucesos  pueden  mu- 
"chas  veces  más  que  los  hombres  no  obstante  toda  su  decisión 
"y  voluntad.  Mi  fe  es  profunda,  el  Partido  marchará  y  reali- 
"zará  en  un  porvenir  no  muy  remoto  sus  grandes  y  noblos  as- 
"piraciones,  porque  cuenta  con  el  aliento  y  con  el  impriso  d^e  las 
'nuevas  generaciones  y  de  todos  los  obreros  hontstos  del  país. 
"Si  así  no  sucediera  tendríamos  que  reconocer  qi.rc  la  ílescom- 
"l?osicJon  es  profunda." 

Esto,  mi  querido  lector,  lo  escribía  Alem  en  1895  en 
carta  dirigida  a  Manuel  J.  Ferrer. 

Vemos  que  hace  35  años  la  masa  ciudadana  tenía  cró- 
nica tendencia  a  ir  detrás  de  un  hombre  prestigioso  en  vez  de  un 
ideal . 

Hace  20  años  el  partido  socialista  se  reunía  brioso  al- 
rededor de  ^Alfredo  L.  Palacios,  luego  alrededor  del  doctor  Jus- 
to. Hoy,  sin  jefe  de  talla  al  frente,  el  partido  socialista  es  una 
farsa  y  está  dividido.  Y  su  elevada  ideología  ¿no  les  interesa? 

Acabamos  de  ver  a  la  U.  C.  R.  mantenerse,  en  su 
gran  masa,  alrededor  de  Yrigoyen,  por  un  sentimiento  de  en- 
fermiza admiración  o  por  conveniencia,  e  Yrigoyen  violentaba 
descaradamente  el  ideal  partidario.  Y  todavía,  preso  Yrigo- 
yen, es  grande  y  predominante  su  influencia.  ¿Y  los  ideales  del 
partido  ? 
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El  Partido  Conservador,  (con  este  nombre  comprendo 
a  todas  sus  ramificaciones)  tiene  ideal  cívico?  Sabemos  que  no, 
I)or  mucho  que  se  le  disfrace  con  bellas  frases  que  nada  tienen 
que  ver  con  el  avance  social  que  la  humanidad  requiere  y  que 
está  basado  en  la  más  práctica,  definitiva  y  abnegada  interpre- 
tación del  ideal  de  Jesús. 

Anda  también,  por  ahí,  una  fracción  de  la  U.  C.  R., 
vulgarmente  conocida  por  la  de  los  radicales  de  la  mesa  servida, 
alvearistas,  etc.,  que  proclama  los  mismos  postulados  de  Alem, 
al  mismo  tiempo  que  mantiene  connivencia  con  los  peores  ene- 
migos de  sus  propios  postulados,  o  sea  los  conservadores,  lo 
cual  le  quita  chance  política.  Aunque  esta  fracción  fuese  in- 
transigente en  sus  ideales  partidarios  no  progresaría,  por  lo  mis- 
mo que  no  progresan  los  principistas,  por  faltarle  un  jefe  de 
prestigio  popular,  un  caudillo . 

Precisamente  por  tener  caudillos,  y  sobretodo  caudi- 
llos que  halagan  a  las  masas  y  les  apañan  sus  vicios  y  tropelías, 
le  resultaron  invencibles  los  lencinistas  y  cantonistas  a  las  in- 
tervenciones federales. 

Y  cosa  curiosa,  estos  partidos  provinciales  no  están  en 
el  Índex  del  Gobierno  de  Fuerza,  apesar  de  sus  atropellos  y  la- 
trocinios que  originaron  por  ley  la  intervención  a  San  Juan  y 
Mendoza . 

¿Por  qué  no  lo  están?  Dirá  el  lector.  Porque  son  anti- 
irigoyenistas . 

La  revolución  es  antiirigoyenista,  no  es  la  regeneración 
moral,  cívica  y  patriótica,  ¿Sabrán  mis  camaradas  lo  que  han 
hecho?  ¿Y  sobretodo  sabrán  que  para  sostenerla,  a  falta  de  ideal, 
se  levantó  como  bandera  un  grupo  de  nombres,  de  Hombres  me- 
jor dicho,  que  se  titulan  a  sí  mismos  los  más  calificados? 

¿Seguimos  o  no  seguimos  con  el  mismo  mal  crónico  ya 
registrado  con  espanto  por  Alem? 

Decididamente  vuelvo  a  lo  mismo,  se  ha  errado  el  ca- 
mino suplantando  malamente  la  reacción  que  lógicamente  de- 
bió ser  ruda  y  general.  La  revolución  está  por  hacerse  todavía, 
es  la  de  los  espíritus .  Por  eso  lucho . 
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Reproduzco  a  continuación  algunos  recortes  de  "Crí- 
tica", en  que  el  diario  oficial  se  muestra  quejoso  de  que  los  go- 
biernos extranjeros  no  le  den  a  la  revolución,  que  ese  diario  pro- 
clama como  suya,  más  importancia  que  la  tiene  y  la  comparen 
a  sus  antecesoras  y  modelos:  las  revoluciones  de  Perú  y  Boli- 
via. 

Leámosle: 

"Estados  Unidos  y  otras  naciones,  siguiendo  la  huella 
"de  su  gesto  diplomático,  reconocerá  hoy  al  gobierno  provisio- 
"nal  de  la  Argentina. 

"Hay  que  deplorar,  no  obstante,  que  ese  reconocimien- 
"to  se  haga  en  conjunto  con  los  gobiernos  militares  netos,  con 
"gabinete  militar  y  revolución  puramente  militar,  de  Bolivia  y 
"Perú. 

"Es  verdaderamente  sensible  que  Mr.  Stimson,  el  se- 
"cretario  de  estado  de  Norte  Am^érica,  naufrague  dentro  de  sus 
"estrechos  escrúpulos  de  diplomático  —  generalmente  los  di- 
"plomáticos  no  ven  nunca  más  allá  de  sus  narices  —  y  haya  te- 
"mido  ofender  a  Perú  y  Boilvia,  países  completamente  someti- 
"dos  a  Wall  Street,  si  se  reconociera  antes,  o  separadamente,  a 
"la  Argentina." 

"El  error  de  la  Cancillería  de  Washington  es  común  a 
"otras.  No  pueden  o  "no  quieren"  entender  que  nuestra  revolu- 
"ción  ha  sido  del  pueblo  en  armas  con  un  gobierno  civil  y  un 
"compromiso  constitucional. 

"Entre  estas  otras  naciones  está  Inglaterra,  que  orde- 
"na  el  reconocimiento  "pro-fórmula". 

Leemos  esta  insolente  declaración  proveniente  de  Lon- 
"dres : 

"Se  considera  suficiente  que  los  diplomáticos  en  Bue- 
"nos  Aires  y  en  Lima  hagan  una  visita  de  cortesía  para  presen- 
"tar  sus  respetos  a  los  nuevos  presidentes,  evitando  así  un  reco- 
"nocimiento  formal  basándose  en  que  un  simple  cambio  de  per- 
'■'sonas  no  es  un  cambio  en  la  forma  de  gobierno." 
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"Nuestra  cancillería  sabrá  a  qué  atenerse  frente  al  em- 
''bajador  de  Su  Majestad  Británica." 

Hay  que  deplorar,  dice  "Crítica",  que  ese  reconocimien- 
to se  haga  en  conjunto  con  los  gobiernos  militares  netos  de  Bo- 
livia  y  Perú.    • 

¿Quienes  deben  deplorar?  ¿Nosotros  o  nuestros  her- 
manos los  bolivianos  y  peruanos? 

Nuestros  hermanos  tienen  siquiera  algo  característi- 
co y  definido  y  ellos  podrían  creer  que  son  ellos  los  que  deben 
deplorar  verse  mezclados  con  nosotros,  que  hemos  puesto  las 
bayonetas  al  servicio  de  los  politiqueros  de  antes  y  que  quieren 
ser  los  gobernantes  de  mañana,  según  se  ven  las  cosas  desde 
afuera  y  desde  adentro,  y  que  "Crítica"  no  quiere  confesar  ni 
admitir . 

Yo  deploro  lo  mismo  que  deplora  "Crítica",  pero  no  con 
el  egoísmo  y  el  temor  del  propio  desprestigio  de  los  que  procla- 
man la  revolución  como  obra  propia  y  sobrenatural,  sino  con  el 
bochorno  que  sufro  en  mi  calidad  de  patriota  al  constatar  que 
no  estoy  equivocado  en  mis  apreciaciones,  de  que  se  ha  equivo- 
cado la  ruta  y  que  lo  que  yo  esperaba  como  el  remedio  eficaz, 
la  rebeldía  popular,  no  es  sino  un  paliativo  y  un  mal  paliativo 
por  haberlo  desvirtuado  en  su  origen  y  en  su  finalidad . 

No  niegue  "Crítica"  la  capacidad  de  observación  y  jui- 
cio de  los  diplomáticos  quienes  deben  ver  las  cosas  a  través  de 
su  muy  madura  sensatez  y  no  de  la  desmedida  ambición  de  los 
que  propalan  la  milagrosa  revolución  y  el  milagroso  Gobierno  de 
fuerza  a  los  cuatro  vientos. 

Yo  sé  que  "Crítica"  tiene  ahora  como  siempre,  su  in- 
quina y  su  competencia  con  otros  periódicos,  pero  yo  tomo  ahora 
como  fuente  de  información  a  la  misma  "Crítica",  sin  que  en- 
tren en  la  lista  de  mis  lecturas  sus  adversarios.  Veo  las  cosas 
a  través  de  mis  propios  juicios,  no  por  juicios  prestados.  Hago 
esta  especial  salvedad  para  que  no  se  crea  o  se  argumente  que 
obro  en  consonancia  con  los  demás.  El  espíritu  de  rebeldía  cí- 
vica de  este  folleto  está  definido,  desde  el  primer  momento,  en 
mi  comunicación  al  señor  General  Uriburu;  no  puedo  entonces 
ser  sospechado  de  participar  en  campañas  interesadas  de  los  ad- 
versarios del  Gobienio  de  fuerza  y  tanto  más  cuanto  que  a  esos 
mismos  adversarios  les  he  aplicado  mi  canterio  cuando  eran  po- 
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derosos  y  se  los  aplico  ahora,  sin  inspirarme  en  ninguno  de  sus 
adversarios  ni  detractores.  Persigo  una  elevada  finalidad  cívi- 
ca, gastando  en  el  empeño  mi  salud,  mi  tiempo  y  mi  dinero  y 
sin  más  esperanzas  que  las  de  ser  molestado  y  perseguido . 


Ck)ntinuemos  por  el  extranjero,  leyendo  el  siguiente  re- 
corte de  "Crítica",  en  el  que  este  diario  se  sorprende  de  que  los 
derrocados  propalen  en  el  exterior  mil  patrañas.  Dice  así: 

"La    Dem agogía    Militar" 

"Una  orgía  de  sangre  ennegrece  el  panorama  de  la 
Nación  Argentina" 

"La  soldadezca  ebria  domina  la  Ciudad  y  escapa  al  control 
de  sus  propios  Jefes" 

"Manifestación  del  diputado  Aparicio" 

"Los  argentinos  que  han  fugado  del  país,  refugiándose 
"en  Montevideo,  eludiendo  las  sanciones  legales  a  que  se  hicie- 
"ron  pasibles  por  sus  gestiones  al  margen  de  la  ley  en  la  admi- 
"nistración  pasada,  en  lugar  de  empeñarse  en  que  un  piadoso  ol- 
"vido  caiga  sobre  sus  nombres,  se  entretienen  en  hacer  declara- 
"ciones  en  diarios  uruguayos  del  calibre  de  que  los  títulos  de  la 
"que  reproducimos  en  fascímil,  puede  ilustrar  a  nuestros  lecto- 
"res . 

"¡  A  ver  si  los  fugados  a  las  leyes  naturales  van  ahora 
"a  disfrazarse  de  víctimas  y  a  pretender  entenebrecer  con  decla- 
"raciones  irresponsables  la  limpieza  de  estas  horas  que  estamos 
"viviendo!" 

Los  revolucionarios  han  levantado  el  diapasón  y  exa- 
gersin  sus  propias  acciones  y  no  quieren  que  el  derrocado,  que 
lo  fué  precisamente  por  ser  bajo  y  ruin,  se  comporte  de  acuer 
do  al  caso.  Se  les  pide  que  se  empeñen  en  que  un  piadoso  ol- 
vido caiga  sobre  sus  nombres  y  sin  embargo  "Crítica"  comete 
ruindades  injustificadas  como  la  ya  registrada  contra  el  Gene- 
ral Mosconi. 
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No  olvide  mi  lector  que  en  mi  pedido  al  General  Uri- 
buru  le  advertía  que  debe  cuidarse  de  conocidos  ambiciosos  que 
lo  rodean  y  que  le  dificultarán  su  obra,  mejor  dicho,  su  única 
obra  a  realizar,  la  de  convocar  a  elecciones  cuanto  antes  y  ga- 
rantirlas puras  y  limpias .  Los  desmanes  de  los  unos  traerán  los 
de  los  otros,  y  lo  peor  es  que,  para  las  masas  populares,  el  ene- 
migo declarado  e  irreconciliable  es  precisamente  el  del  ambiente 
que  rodea  al  General  Uriburu.  Es  hora  de  abrir  los  ojos  y  com- 
prender que  las  gentes  calificadas,  de  élite,  o  como  quiera  lla- 
márselas, si  quieren  conservar  la  privilegiada  situación  social  en 
que  viven  encastillados,  no  deben  salir,  como  han  salido,  en  ava- 
lancha a  ocupar  las  posiciones  apoyadas  en  las  bayonetas .  Hay 
un  dicho  popular  de  que  "el  que  va  a  Sevilla  pierde  su  silla".  No 
se  desmanden,  ni  se  equivoquen,  que  el  abuso  o  el  fracaso  de  la 
gente  bien,  será  tan  definitivo  y  rotundo  que  la  reacción  lógi- 
ca arrasará  con  toda  la  dorada  alcurnia  de  quienes  se  sienten 
superiores.  Lo  mejor  que  pueden  hacer  estos  señores  es  apre- 
surar su  retirada,  dándole  al  pueblo  lo  que  es  de  él,  pero  cuanto 
antes,  mañana  mismo. 

D 

Leamos  este  otro  recorte  extraído  de  "Crítica": 

"El  doctor  Rivarola  lo  ha  dicho:  "La  justicia  de  la  Ca- 
"pital  se  ha  hecho  acreedora  a  un  decreto  de  disolución  tan  ca- 
"tegórico  como  el  que  disolvió  el  Congreso"  "El  mal  de  la  jus- 
"ticia  está  declarado  como  una  de  las  razones  suficientes  de  la 
"Revolución  y  ella  lo  puede  todo . 

"El  pueblo  reclama  al  Gobierno  Provisional  que  cum- 
"pla  su  compromiso  de  honor." 

¿En  qué  quedamos?  Cuando  las  intervenciones  de  Pi- 
zarro  y  Borsani  en  San  Juan  y  Mendoza,  respectivamente,  arra- 
saron con  el  Poder  Judicial,  basados  en  la  misma  ley  de  inter- 
vención, eso  se  consideró  mal  hecho  por  contrariar  principios 
constitucionales,  y  eso  se  criticó  aún  antes  de  constatarse  malos 
manejos  en  esas  intervenciones.  Nadie  debe  ser  juzgado  sino 
por  sus  jueces  naturales  existentes  desde  antes  de  la  forma- 
ción de  causa,  se  decía . 
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Y  ahora  el  doctor  Rivarola  nos  sale  con  que  el  gobierno 
de  fuerza  debe  arrasar  con  todo.  La  revolución  todo  lo  puede,  di- 
ce . 

Efectivamente,  doctor  Rivarola,  el  gobierno  actual  to- 
'do  lo  puede,  para  eso  tiene  la  fuerza,  tanto  es  así  que  está  en  el 
poder  por  eso,  por  la  fuerza. 

Pero  que  usted,  hombre  de  derecho,  y  muy  acreditado, 
sostenga  lo  que  dice,  es,  para  mí,  modesto  hombre  de  armas,  de 
la  Fuerza  Organizada  mejor  dicho,  algo  inaudito.  Creo  que  us- 
ted sufre  algún  vértigo  o  algún  contagio  maléfico  y  hace  mal  uso 
de  su  prestigio.  Está  pidiendo  usted  el  más  desastroso  comple- 
mento del  Bando  terrible,  jueces  civiles  ad  -  hoc. 

Se  lo  está  impulsando  a  Uriburu  a  los  mismos  errores 
que  sus  parciales  lo  impulsaron  a  Yrigoyen,  en  vez  de  pedirle 
le  único  que  cuadra  hacer,  elecciones  libres  y  limpias .  Realmen- 
te nuestra  democracia,  con  hombres  así,  no  es  peor  porque  Dios 
no  lo  quiere, 

E 

De  la  misma  "Crítica"  extraigo  los  dos  recortes  siguien- 
tes. Veamos  uno: 

"Hay  que  elegir  una  gran  fórmula" 

"Hay  que  elegir  una  fórmula  presidencial  que  tenga  un 
"contenido,  darle  una  plataforma  electoral  que  contemple  los 
*'más  graves  problemas  actuales:  la  situación  del  empleado  pú- 
"blico,  complemento  de  la  ley  Sáenz  Peña;  la  construcción  de 
"caminos  y  elevadores  de  granos ;  la  creación  del  crédito  agríco- 
"la;  la  extensión  de  la  enseñanza  primaria;  el  seguro  a  la  ve- 
"jez;  y  tantas  otras  medidas  semejantes. 

"Todo  eso  puede  hacerse  en  un  período  presidencia],  si 
"hay  un  presidente  honesto  y  capaz  y  Congreso  consciente  de 
"su  función. 

"Insistió  entonces  en  la  necesidad  de  la  concordancia 
"pública  entre  los  partidos  políticos  para  lograr  aquellos  fines; 
"y  esa  será,  afirmó,  la  consecuencia  mejor  de  la  revolución:  que 
"el  pueblo  se  dé  gobernantes  aptos  y  honestos,  capaces  de  reali- 
"zar  la  función  que  de  ellos  espera  la  democracia  argentina. 


—  93  — 

"Al  finalizar  su  discurso  el  doctor  de  Tomaso  fué  en- 
"tusiastamente  aplaudido . 

Veamos  el  otro: 

"Hace  falta  un  hombre  prudente" 

" — Aun  cuando  preocupa  a  ustedes  ahora,  principcü- 
"mente,  la  unión  de  las  fuerzas  políticas,  es  seguro  que  ya  se 
"pensará  en  los  hombres .  En  primer  lugar,  doctor,  la  suerte  del 
"nuevo  partido  nacional  ya  puede  anticiparse  como .  . . 

" — Como  la  suerte  del  país  —  nos  interrumpe  el  doc- 
"tor  Vidal.  —  El  nuevo  partido  cuenta  con  el  apoyo  electoral  de 
"la  inmensa  mayoría.  No  puede  dudarse  de  que  tendrá  la  res- 
"ponsabilidad  del  gobierno. . . 

" — ¿Y  el  hombre?  Esa  es  un  acuestión  que  motiva  la 
•"curiosidad  y  la  duda  del  pueblo . .  . 

" — ¡  Oh,  el  hombre !  Se  habla  de  una  crisis  de  hombres.^ 
"Yo  creo  que  se  ha  exagerado  un  poco.  Antes  sí,  porque  antes 
"un  intelectual  era  un  caso  excepcional :  un  orador,  era  un  su- 
"perhombre . .  .  Hoy,  no;  hoy  tenemos  abundancia  de  ellos. 
"Hasta  estoy  por  creer  que  tenemos  en  demasía .  Debemos  nos- 
"otros  seguir  el  ejemplo  de  Francia.  Allí  no  se  elige  para  la  pre- 
"sidencia  al  hombre  más  ilustre,  sino  al  más  prudente.  Los  in- 
'telectuales  especializados  van  a  los  ministerios,  que  es  donde 
'mejor  pueden  desarrollar  sus  aptitudes.  En  nuestro  país  te- 
"nemos  muchos  hombres.  Necesitamos  uno  que  sea  prudente, 
"que  esté  bien  inspirado,  que  sepa  desempeñarse  con  el  material 
"de  gobierno  casi  perfecto  que  el  estado  el  brinda  —  una  Cons- 
"titución  amplia,  leyes  sabias,  etc.  —  que  sepa  elegir  un  gabi- 
"nete  apto,  honesto  y  patriótico  y. . .  nada  más. 

"Y  esa  lección  no  será  difícil.  Hay  muchas  hombres 
"que  harían  un  "gobierno  ejemplar",  pero  en  los  hechos.  .  .  Y 
"sobre  todo,  amigo,  no  olvide  usted  que  el  movimiento  del  6  se- 
"rá  una  lección  de  enseñanzas  infinitas  y  eternas.  El  que  ven- 
"ga,  ha  dé  marchar  hacia  el  porvenir  con  paso  firme,  pero  pen- 
"sando  siempre  en  lo  que  queda  atrás ..." 

He  dicho  antes,  que  el  populacho  no  sabe  de  ideales 
cívicos  sino  de  hombres  y  que  su  tendencia  es  seguir  a  los  cau- 
dillos que  más  lo  envenenan,  más  lo  halagan  y  más  le  prome- 
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ten.  Y  he  dicho  que  los  dirigentes  de  diversas  tendencias  polí- 
ticas, faltos  de  ideologías  o  traicionando  las  que  tienen,  se  unen 
contra  el  adversario  poderoso  que  es  el  irigoyenismo,  caracte- 
rístico por  su  personalismo,  buscando  su  desplazamiento  por 
medio  del  triunfo  electoral. 

Existen  dudas  acerca  del  temperamento  ideológico  a 
adoptarse  para  atraer  al  electorado  en  favor  de  ese  conglome- 
rado, y  ahora  constatamos  que  no  habrán  ideologías .  Todo  se  re- 
ducirá a  lo  de  siempre :  Hombres . 

La  única  diferencia  consiste  en  que  se  quieren  "hom- 
bres honestos,  aptos,  patriotas . . .  nada  más"  Finalidades,  orien- 
tación cívica  y  social,  etc.  no  interesan,  todo  eso  está  demás. 
Ideal  nacional  tampoco,  a  quién  se  le  ocurre  pensar  en  eso . 

Hombres,  hombres,  nada  más  que  hombres .  Al  hombre 
Yrigoyen,  el  hombre  Uriburu  y  a  éste  el  Hombre  Prudente.  Eso 
es  la  democracia  argentina  y  eso  es  lo  que  pretenden  que  siga 
siendo  los  del  conglomerado. 

Y  para  colmo  se  habla  de  hombres  al  estilo  francés, 
los  peores  gobernantes,  los  politiqueros  por  excelencia,  cuya  pru- 
dencia no  es  otra  que  la  de  mantenerse  aferrados  a  la  propia  si- 
tuación, temiendo  el  avance  materialista  de  los  yanquis  y  el 
avance  ideológico  de  los  comunistas. 

Hombres,  hombres  prudentes  como  buenos  administra- 
dores de  estancia,  de  acuerdo  a  la  ya  caduca  Francia,  cuya  civili- 
zación ya  en  franca  e  incontenible  declive  se  sostiene  penosa- 
mente, falta  ya  de  ideal  humanitario,  gracias  a  la  prudencia  de 
sus  gobernantes,  pero  sin  más  perspectivas  que  el  descenso  de- 
finitivo aureolado  por  los  últimos  chispazos  de  gloria  del  inte- 
lectualismo  francés,  que  acabará  sin  entender  la  canción  del  Dó- 
lar, ni  la  canción  del  obrero,  las  dos  grandes  tendencias  entre 
las  que  se  debate. 

Niego  al  Hombre  Prudente  que  quieren  darnos,  por  lo 
mismo  que  negaría  al  Hombre  Audaz  si  lo  propusiesen;  por  no 
significar  otra  cosa  que  la  negación  del  civismo. 

El  país  necesita  algo  más  que  un  Hombre  Prudente, 
necesita  la  realización,  en  la  práctica,  del  ideal  más  elevado  de 
los  ideales,  del  ideal  del  hombre,  pero  del  Hombre  Jesús. 

Que  ese  ideal  es  utópico,  que  está  colocado  demasiado 
alto  se  me  dirá.  No  es  cierto.  Lo  que  hay  es  que  los  logreros. 
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los  rastreros,  los  egoístas  que  disfrutan  del  bienestar  y  del  pri- 
vilegio concedido  por  las  leyes  o  las  costumbres  están  colocados 
demasiado  bajos.  Y  Juan  Pueblo,  aquí,  allá  y  en  todas  partes, 
sufre,  sin  que  logren  salvarlo  el  Dólar,  ni  Rusia,  ni  la  filosofía 
Hindú,  ni  el  intelectualismo  francés  . 

Levanten  el  punto  de  mira  los  que  se  consideran  in- 
tuitivos, descendiendo  un  tanto  de  su  infatuación  y  en  sus  pre- 
tensiones, y  lograrán  atraer  hacia  sí  a  los  imitativos  y  tras  ellos 
Sí  la  gran  masa  de  sensoriales,  todos  en  pos  de  un  gran  Ideal  Na- 
cional que  consulte  la  situación  particular  del  país  dentro  de 
una  concepción  superior  del  mundo. 

La  Argentina  no  es  una  estancia,  ni  un  estado  en  de- 
cadencia, es  la  tierra  de  promisión  donde  debe  iniciarse  la  reali- 
zación del  ideal  bendito  de  amor,  paz  y  bienestar  mundial . 

Realmente  tenía  razón  yo,  cuando  dije  que  nuestros  di- 
rigentes socialistas  lo  son  de  mentirijillas. 

F 

Leamos  a  continuación  un  recorte  periodístico  refe- 
rente a  algunos  acontecimientos  producidos  en  Chile  en  estos 
elías: 

Buenos  Aires,  23.  —  Versiones  de  origen  insospecha- 
"ble  procedentes  de  Chile,  dicen  que  todo  parece  indicar  que  el 
"General  Bravo  y  demás  compañeros  cayeron  en  una  celada, 
''pues  mientras  conferenciaban  con  algunas  personas  en  el  in- 
"terior  del  cuartel  del  regimiento  "Chacabuco"  de  guarnición  en 
"Concepción,  súbitamente  apareció  el  General  Barceló  Lira,  Jefe 
de  la  división  militar  del  Sur  de  Chile,  quien  intimó  rendición  a 
ios  revolucionarios. 

En  el  curso  de  la  discusión,  Lira  disparó  un  tiro  de  re- 
" volver  contra  el  Coronel  Grove,  quien  contestó  en  igual  forma 
cambiándose,  cinco  o  seis  disparos  sin  lograr  herirse. 

"Los  revolucionarios  se  refugiaron  en  una  pieza  del 
"cuartel  dispuestos  a  defenderse,  pero  el  General  Lira  emplazó 
una  pieza  de  artillería  contra  la  habitación  obligando  a  aquéllos 
"a  rendirse. 


—  96  — 

"Se  tiene  la  impresión  de  que  alrededor  de  veinte  mi- 
nutares estaban  comprometidos,  pertenecientes  al  regimiento 
"Chacabuco". 

Los  revolucionarios  más  tarde  fueron  trasladados  a 
"bordo  de  un  buque  de  guerra  en  la  base  naval  de  Talcahuano . 

"Sin  embargo  se  sabe  que  el  civil  Pedro  León  Ugalde 
"logró  fugarse . 

"Las  informaciones  añaden  que  a  pesar  de  que  reina 
"calma  en  Santiago,  todos  los  regimientos  están  acuartelados  y 
"las  fuerzas  de  carabineros  han  sido  concentradas  en  la  capital. 

Se  sabe  que  hay  centenares  de  arrestados  en  la  sección 
"seguridad  de  la  policía. 

"El  presidente  Ibañez  se  mantuvo  ayer  en  constante  co- 
"municación  telefónica  con  Concepción,  cuya  verdadera  situa- 
"ción  se  desconoce,  pues  las  comunicaciones  están  intervenidas 
"por  el  gobierno." 

Yo  personalmente  estoy  ligado  a  muchos  de  los  pro- 
tagonistas por  lazos  de  relación  o  afecto,  así  como  lo  estoy  con 
los  actuantes  de  la  revolución  inicial  del  5  de  Setiembre  de  1924 
producida  en  Chile  por  el  ejército. 

Cuando  se  me  preguntó,  para  ese  entonces,  qué  opina- 
ba yo,  dije  con  franqueza  que  se  había  cometido  un  craso  error 
en  remplazar  la  reacción  popular,  que  debió  fomentarse  valien- 
temente, por  la  reacción  militar. 

Entonces,  como  ahora  Yrigoyen  entre  nosotros,  Ale- 
ssandri  era  el  ídolo  popular  chileno.  ¡Viva  el  León!  gritaba  el 
rotaje,  ante  la  ira  de  los  adversarios  políticos  y  el  recelo  de  los 
futres,  como  allí  les  llaman  a  la  gente  bien. 

Intrigaban  los  políticos  y  había  descontento  en  el  ejér- 
cito, al  mismo  tiempo  que  mascullaban  su  odio  los  futres,  ante 
el  olímpico  desprecio  de  Alessandri,  que  se  jactaba,  al  igual  que 
Yrigoyen  ayer,  de  contar  con  la  opinión  popular,  opinión  que 
Alessandri  se  ganó  halagando  al  populacho,  siéndole  frecuente  el 
estribillo,  que  yo  le  he  oído  sin  que  él  me  conociera  entre  sus 
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Cimentes :  Yo  también  soy  roto  acomodao,  que  es  algo  así  como  de- 
cir: yo  soy  chusma  distinguida. 

Cuando  los  políticos  descontentos  de  Chile  comenzaron 
a  buscar  el  apoyo  de  los  militares,  éstos,  por  su  cuenta  y  riesgo 
y  por  obra  y  gracia  de  la  oficialidad  joven  de  la  guarnición  de 
Santiago,  dieron  un  vuelco  a  la  situación  y  se  hicieron  dueños  del 
poder  haciendo  a  un  lado  a  Alessandri,  a  sus  partidarios  y  a 
&US  adversarios. 

No  queremos  servir  de  pantalla,  decían,  cargaremos 
nosotros  con  la  tarea  y  la  responsabilidad  .Los  jefes  y  oficiales 
superiores  siguieron  inmediatamente  a  sus  subalternos  y  el 
ejército,  espontáneamente,  todo  uno,  afrontó  la  situación,  dan- 
do indiscutible  ejemplo  de  estrecha  camaradería,  valentía  ante 
la  responsabilidad,  y  sinceros  propósitos  de  saneamiento. 

El  pueblo,  que  hasta  el  día  anterior  gritaba  ¡Viva  el 
León !,  comenzó  a  gritar  sin  distinciones  políticas  ¡  Vivan  los  ofi- 
ciales chilenos!  ¡Viva  el  General  Altamirano!  Pero  es  que  en- 
tonces, contrariamente  a  lo  que  pasa  entre  nosotros  hoy,  nadie 
temía  en  Chile  por  un  uso  abusivo  del  poder  de  parte  de  los  ofi- 
ciales ;  se  los  conocía  como  ardientes  patriotas  y  nada  más,  y  su 
actitud  de  ir  contra  toda  politiquería,  fuera  de  quienes  fueran, 
era  una  garantía  de  imparcialidad  y  sinceridad  de  propósitos. 

Si  eso  mismo  hubiera  hecho  en  España  Primo  de  Rivera, 
en  vez  de  servirle  con  el  ejército  de  pantalla  al  rey  Alfonso  XIII, 
su  fracaso  no  hubiese  sido  tan  absoluto;  por  lo  menos  hubiese 
obtenido  un  éxito  mediocre,  pero  siempre  peligroso  como  en  Chi- 
le. 

Y  digo  que  es  peligroso,  además  de  mediocre,  el  éxito 
del  ejército  en  Chile,  por  lo  mismo  que  lo  será  en  el  Perú  y  que 
ya  evidencia  serlo  en  Solivia:  por  el  criterio  unilateral  y  sim- 
ple que  los  hombres  no  avezados  a  la  función  gubernativa  apli- 
can, máxime  cuando  un  ideal  superior  social  o  cívico,  o  las  dos 
cosas  a  la  vez,  no  orientan  sus  actos.  Y  esos  ideales  superiores 
son  los  que  justifican  y  sostienen  a  los  gobiernos  revoluciona- 
rios en  el  poder  mientras  es  necesario  imponer  ese  ideal;  tal 
pasa  con  el  Soviet  a  pesar  de  sus  errores  y  abusivo  empleo  de 
su  fuerza. 

Si  los  oficiales  chilenos,  en  vez  de  afrontar  ellos  una 
tíirea  que  debió  ser  neta  y  exclusivamente  popular,  hubiesen  im- 
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pulsado  al  pueblo,  civilmente,  desde  fuera  de  las  filas,  hacia  una 
franca  y  definitiva  reacción,  es  el  pueblo  mismo,  en  un  santia- 
mén, que  hubiese  hecho  el  saneamiento  .vdiuinistrativo  tan  bus- 
cado y  aún  no  'ogrado  después  de  seis* años,  por  la  sencilla  ra- 
zón qo.e  no  se  ha  arrancado  la  gula,  la  bajeza  y  el  espíritu  lo- 
grero de  la  gran  masa  ciudadana,  cosa  difícil  de  obtener  rai(3n- 
tras  en  cada  club,  en  cada  hogar,  en  cada  novia,  en  cada  madre, 
en  cada  esposa  y  en  cada  padre  no  haya  un  índice  acusador  y 
una  palabra  de  reproche  para  el  malvado  y  el  vicioso.  Por  eso 
escribía  yo  en  tiempos  de  Yrigoyen  los  siguientes  párrafos: 

"La  democracia  necesita  hogares  donde  no  tenga  ca- 
"bida  el  que  merezca  un  repudio,  sea  cual  fuere  la  causa.  Es  tan 
'"malvado  el  político  que  ha  delinquido  desde  el  gobierno  o  al  am- 
"paro  de  él,  como  el  asesino  alevoso  o  el  ratero  vulgar.  Y  es  tan 
"repugnante  el  que  vende  su  conciencia  como  el  tratante  de 
"blancas,  el  borracho  consuetudinario  como  el  morfinómano  y 
"tan.  odioso  el  vagabundo  como  el  vividor." 

Alessandri,  Yrigoyen,  Leguía,  Siles  y  todos  los  tras- 
tornados de  su  laya,  no  son  sino  meros  juguetes  del  destino.  Lo 
fundamental  para  la  marcha  de  un  pueblo  es  su  ideal  nacional 
y  su  moral  para  lograrlo . 

Las  revoluciones  que  tienen  por  fundamento  la  mala 
riarcha  administrativa  de  un  país,  apenas  si  deben  efectuar  el 
cambio  violento  e  inmediato  del  administrador  legal  por  otro 
administrador  legal.  Lo  cual  quiere  decir  que  los  dirigentes  re- 
volucionarios no  deben  establecer,  ni  admitir  para  sí,  la  tarea 
de  gobernar  más  que  para  producir  legalmente  el  cambio  del 
Poder  administrador.  Hacer  lo  contrario  es  incubar  males  peo- 
res, pues  no  deben  confundirse  las  revoluciones  de  basamentos 
ideológicos,  siempre  duras  y  prolongadas,  con  las  que  entre  nos- 
otros y  países  vecinos  han  tenido  por  base  el  mal  uso  del  poder. 

Los  oficiales  chilenos,  llegados  al  poder,  se  olvidaron 
que  la  bajeza  no  se  arranca  del  corazón  humano  con  decretos, 
sino  con  la  educación.  Debieron  haberse  desligado  de  la  fun- 
ción gubernativa  cuanto  antes  entregándola  a  los  nuevos  manda- 
tarios del  pueblo,  correctamente  elegidos,  e  iniciar  por  separado 
y  de  inmediato  una  intensa  y  permanente  prédica  de  moralidad 
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y  civismo  en  todos  los  rincones  y  ámbitos  del  país  para  evitar 
futuras  recaídas . 

Llegó  un  momento  en  que  los  'Camaradas  chilenos  se 
encontraron  en  un  callejón  sin  salida  y  volvieron  a  llamar  a  Ale- 
ssandri,  el  cual,  al  verse  ante  la  misma  masa  ciudadana  de  an- 
tes, con  toda  su  gula  y  sus  vicios,  volvió  a  ser  lo  que  primero 
íuo:  un  demagogo  y  un  corruptor  incorregible.  Y  los  oficiales 
lo  echaron  de  nuevo.  Y  retornaron  al  poder,  y  después  de  mu- 
chos trastornos  terminaron  por  quedarse  con  el  General  Iba- 
ñez,  especie  de  Presidente  Cívico  Militar,  quien  para  reformar 
al  país  entero  no  encuentra  más  recurso  que  una  mano  de  hie- 
rro, lo  cual  no  sólo  no  llena  la  finalidad  perseguida  sino  que  has- 
ta concita  contra  él  a  los  propios  camaradas,  quienes  parecen  ha- 
berle tomado  el  gusto  a  las  confabulaciones  y  a  lo  teatral  de 
las  revoluciones,  con  lo  cual  el  despertar  cívico  del  pueblo  chile- 
no iniciado  a  raíz  del  primer  movimiento  militar  de  1924,  corre 
8l  riesgo  de  ser  contraproducente  transformando  a  Chile  en  una 
republiqueta . 

Por  lo  pronto  vemos  al  ejército  chileno  anarquizado, 
y  eso  es  mucho  decir,  si  tenemos  en  cuenta  que  la  reciedumbre 
moral  del  ejército  y  su  férrea  disciplina  eran  tradicionales. 

Entre  nosotros,  el  movimiento  del  6  de  Setiembre  pue- 
de llevarnos  a  males  aún  peores,  si  el  General  Uriburu  no  com- 
prende que  lo  que  se  proclama  como  revolución  popular  y  pa- 
triótica es  una  engañifa  y  que  debe  llamarla  simplemente  par- 
tidaria y  antiirigoyenista,  lo  cual  no  sólo  desvirtúa  a  la  revolu- 
ción sino  que  desprestigiará  al  ejército  a  poco  andar,  sumiendo 
al  país  en  la  decepción  y  el  desaliento  más  completo. 

Primo  de  Rivcera  estuvo  al  servicio  de  la  monarquía 
española,  no  de  España.  Uriburu  aparece  peor  colocado,  no  al  ser- 
vicio de  la  Nación  sino  de  los  políticos  de  antaño,  tan  malos  co- 
mo los  derrocados  ahora  y  repudiados  por  el  pueblo  desde  Alem 
hasta  la  fecha,  a  pesar  de  algunos  éxitos  electorales  parciales 
obtenidos  recientemente . 

Y  nuestra  situación  puede  llegar  a  ser  más  crítica  que 
en  España,  Chile,  etc.,  por  la  intromisión  que  nuestra  toleran- 
cia tradicional  ha  permitido  siempre  de  la  propaganda  insidio- 
sa y  eficaz  del  Soviet,  a  la  cual,  si  se  pretendiese  contrarrestarla 
por  la  fuerza,  no  se  hará  más  que  darle  alas . 
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Uriburu  y  su  curioso  gabinete  son  hombres  de  salones 
y  poco  saben  de  la  chusma,  de  mi  chusma  como  yo  les  digo,  por 
eso  no  me  comprenderán.  Y  sus  obsecuentes  amigos  pseudo-so- 
cialistas,  en  su  ceguera  los  informarán  mal,  porque  me  com- 
prenderán menos,  por  lo  mismo  que  no  han  comprendido  su  mi- 
sión y  el  momento  del  país,  que  es  un  momento  con  vistas  a  un 
lejano  y  definitivo  futuro  grandioso. 

Deje  el  poder  cuanto  antes  a  un  gobierno  legal,  mi  Ge- 
neral Uriburu  y  salga,  civilmente,  a  predicar  moralidad  y  pa- 
triotismo entre  los  conciudadanos,  que  todos  los  camaradas  lo. 
secundaremos,  mientras,  civilmente  también,  vigilamos  de  cerca 
los  actos  de  todos  los  gobiernos. 

Y  deje  "Crítica"  de  transtornar  las  mentes  de  los  pro- 
pensos al  contagio  de  la  peste  de  las  revoluciones  tipo  sudameri- 
canas siempre  trágico-cómicas,  y  contraproducentes .  Busque  ese 
diario  su  celebridad  en  una  misión  elevada  del  periodismo  y  no 
F-e  constituya  en  cueva  permanente  de  ambiciosos  y  atolondra- 
dos. Deje  al  pueblo  chileno  lo  que  es  del  pueblo  chileno,  no  se 
deje  arrastrar  por  su  propio  vértigo,  según  lo  muestra  el  si- 
guiente recorte  del  25  de  Setiembre,  del  diario  "Los  Andes",  que 
obtengo  en  el  momento  de  corregir  las  pruebas  de  este  tra- 
bajo. Dice  así: 

"Santiago  de  Chile,  24.  (U.  P.)  —  El  diario  local  "La 
"Nación",  publica  en  su  edición  de  hoy  interesantes  pormeno- 
"res  del  intento  revolucionario  llevado  a  cabo  en  la  ciudad  de 
"Concepción  y  el  cual,  como  es  público,  fracasó,  siendo  deteni- 
'*dos  los  autores  de  la  intentona. 

"Dicho  diario  envió  a  Concepción  a  un  enviado  espe- 
"cial,  quien  le  ha  remitido  la  siguiente  información: 

"Documento  que  proporciona  detalles  muy  pintorescos 
"sobre  la  aventura  del  ex  coronel  Grove,  es  el  diario  que,  con 
"vistas  a  la  posteridad,  había  comenzado  en  San  Eafael,  (Repú- 
"blica  Argentina) . 

"He  podido  obtener  algunos  fragmentos  de  este  dia- 
'rio,  en  el  que  parece  que  el  señor  Grove,  quería  consignar  hasta 
"ios  menores  detalles  de  su  empresa,  a  fin  de  evitar  afanes  a 
"los  cronistas  de  sus  hechos.  El  diario  está  escrito  en  papeles 
"que  llevan  el  membrete:  Hotel  Unión,  de  Galeota  Hnos.  y  Cía, 
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'* — San  Rafael.  —  Ferrocarril  Pacífico,  y  comienza  con  la  fe- 
úcha del  sábado  20  de  setiembre. 

"Dice  el  diario,  que  a  las  6.30  partía  en  automóvil  en- 
'viado  por  Botana,  director  del  diario  "Crítica"  de  Buenos  Al- 
ares. A  las  7.45 — continúa  el  diario, — llegamos  a  Moreno,  don- 
*"de  se  destacaba  gallardamente  el  Fokker.  Se  nos  piden  papeles 
^'Que  no  llevamos  y  los  nombres,  somos  los  señores:  (Bravo), 
"de  Ferrí;  (Vicuña),  de  Conti;  (Sánchez),  Leandro  Cabezas; 
"(Salas  Romo),  Manuel  Zúñiga;  Grove  (Manuel  Esparta)  ;  Pe- 
"dro  L.  Ügalde  traía  un  carnet  que  lo  acreditaba  como  repre- 
*  sentante  del  diario  "Crítica" . 

"Según  dice  Grove,  en  su  diario,  después  de  una  falsa 
"partida,  pues  se  vieron  obligados  a  aterrizia,r  a  los  10  minutos 
"de  vuelo,  porque  los  pilotos  habían  olvidado  un  compás,  siguie- 
"ron  viaje  a  San  Rafael,  donde  el  avión  tomó  cancha  a  las  15 
"horas  45  minutos. 

"Pocos  momentos  después,  llegó  mucha  gente  a  la  can- 
'cha,  especialmente  oficiales  y  el  jefe  del  regimiento  N.°  7  de 
"Infantería.  Grove  se  presentó  ante  ellos  con  Pedro  León  Ugal- 
"de,  que  les  exhibió  sus  credenciales  de  "Crítica". 

"Les  manifestaron  que  iban  en  un  viaje  de  reconoci- 
miento a  fin  de  establecer  una  nueva  línea  aérea  con  el  Neu- 
"quén.  Los  oficiales  presentes  les  manifestaron  sus  dudas  res- 
"pecto  de  su  nacionalidad: 

" — Ustedes  son  chilenos,  les  dijeron,  en  el  acento  se 
"les  conoce. 

Enseguida  el  avión  hizo  combustible,  llenando  sus  es- 
"tanques,  pues  debía  llegar  a  Concepción  y  regresar  en  el  mis- 
"mo  día  a  San  Rafael. 

"La  valija  de  Grove" 

"En  la  maleta  del  ex  coronel  Grove,  se  encontraron 
'abundantes  especies  de  uso  personal  y  también  varios  revól- 
"veres  cargados  con  balas  dum-dum. 

"Se  han  producido  numerosos  comentarios  al  compro- 
"barse  que  los  disparos  que  el  ex  coronel  Grove  dirigió  al  gene- 
"ral  señor  Barceló  Lira,  fueron  hechos  con  balas  dum-dum,  sien- 
"do  asimismo  los  proyectiles  que  se  encontraron  en  la  maleta 
"del  jefe  del  grupo  sedicioso,  de  la  misma  marca. 
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"Ante  el  fiscal,  Luis  Sánchez,  al  ser  interrogado  sobre 
"la  base  con  que  contaban  para  iniciar  el  movimiento  subversi- 
"vo,  declaró,  que  en  realidad,  no  tenían  conexión  con  nadie  en 
"particular . 

"Dijo  que  se  habían  embarcado  en  la  aventura,  porque 

"confiaban  en  que  la  larga  campaña  que  habían  realizado  desde 

'Buenos  Aires,  por  medio  de  panfletos,  proclamas,  folletos  y  cir- 

"culares,  habría  producido  su  efecto  en  la  opinión  pública  del 

"país  y  que  serían  recibidos  con  los  brazos  abiertos . " 

Llamo  la.  atención  de  mis  camaradas,  ahora  más  qup 
nunca,  acerca  de  la  necesidad  de  reconcentrarse  y  reflexionar 
hondamente  sobre  la  conveniencia  de  no  caer  en  los  fundamenta- 
les, ridículos  y  perniciosos  errores  que  observamos  en  nuestro 
alrededor .  Puede  ser  que  así  toda  mi  inquietud  por  nuestro  por- 
venir no  pase  de  ser  una  noble  inquietud . 

Camaradas,  les  repito,  ni  gobernantes,  ni  dictadores, 
ni  sicarios;  soldados  de  la  democracia  siempre.  Nuestra  misión 
es  la  de  servir  de  modelo  y  educadores  del  pueblo,  dentro  y  fue- 
ra de  los  cuarteles .  A  educar  entonces .  A  predicar  con  valentía, 
pero  civilmente,  que  así  habremos  cumplido  ampliamente  nues- 
tro deber. 

Y  dejemos  de  servir  de  pantalla.  Al  pueblo  lo  que  es 
del  pueblo,  el  gobierno  libremente  electo  y  cuanto  antes. 

Y  entendamos  que  el  gobierno  libremente  electo  no  de- 
be ser  otro  que  el  que  la  mayoría  electoral  quiera,  aunque  fuese 
del  mismo  partido  derrocado. 

Prevengámonos  contra  los  que  creen  que  el  gobierno 
debe  ser  uno  de  los  trofeos  conquistados  por  los  revolucionarios, 
según  puede  deducirse  de  las  siguientes  palabras  atribuidas  al 
Dr.  Nicolás  Repetto,  leader  socialista: 

"El  Dr.  Nicolás  Repetto  se  presenta  por  fin,  en  la  ac- 
"titud  discreta,  que  cuadra  a  una  mentalidad  equilibrada  frente 
"al  problema  político  del  momento.  Acaba  de  manifestar  —  di- 
"ce  el  órgano  oficial  de  su  partido  —  los  que  han  secundado  al 
"ejército  en  el  derrocamiento  del  gobierno  anterior  tienen  el  de- 
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**b€r  de  dar  al  país,  sin  la  menor  demora  un  gobierno  mejor  qu3 
"el  que  han  derrocado." 


"El  nuevo  gobierno,  ese  gobierno  mejor,  agrega  el  Dr. 
''Repetto,  no  puede  ser  sino  ellos  mismos,  o  sea  el  que  inspiren  y 
"organicen  los  que  hicieron  la  revolución." 

Entendamos  bien,  mi  lector,  los  que  han  secundado  al 
ejército  en  el  derrocamiento  del  gobierno  anterior .  Quiere  decir, 
como  le  dije  a  Uriburu,  que  el  ejército  hizo  la  revolución  secun-' 
dado  por  los  que  ahora  ocuparon  las  posiciones  desalojadas. 

hasta  ahora  la  literatura  revolucionaria  nos  hablaba 
del  pueblo  secundado  por  el  ejército;  más  viene  a  tiempo  el  Dr. 
Kepetto  a  decir  la  verdad.  Es  el  ejército  el  ejecutor  secundado 
por  los  políticos  opositores  a  Yrigoyen .  El  pueblo  dormía  y  aún 
lio  está  bien  despierto,  de  otro  modo  tendría  ya  gobierno  propio, 
digo  yo . 

El  futuro  gobierno,  dice  el  Dr.  Repetto,  debe  ser  ellos 
mismos  o  sea  el  que  inspiren  y  organicen  los  que  hicieron  la  re- 
volución .  Aquí  hay  que  aclarar  algo : 

¿Quiénes  hicieron  la  revolución?  ¿El  Ejército,  los  Po- 
líticos despechados  por  Yrigoyen  o  "Crítica"? 

El  ejército,  o  mejor  dicho  una  parte  de  él,  es  el  que 
afrontó  la  lucha  escasa  que  hubo  y  derrocó  a  Yrigoyen,  ponien- 
do en  su  lugar  a  una  Junta  de  Gobierno  convenida  de  antema- 
no en  cueva  de  conjurados,  a  la  que  no  acudían  sino  determina- 
dos elementos  militares  y  en  su  casi  totaHdad  políticos.  El  ejér- 
cito desempeñó  el  papel  de  obrero  manejando  la  piqueta  demol*'- 
c*ora.  Tuvo  la  parte  más  dura  pero  no  fué  suya  la  iniciativa  de 
elegir  la  Junta  de  Gobierno. 

No  creo  por  lo  tanto  que  el  Dr.  Repetto  piense  que  el 
ejército  debe  inspirar  al  futuro  gobierno,  ni  creo  que  a  mis  ca- 
maradas  se  les  ocurra  tamaño  disparate  que  los  transformaría 
en  guardia  pretoriana  sin  discusión. 

Queda,  por  lo  tanto,  a  deslindar  situaciones,  cosa  que 
sólo  a  ellos  interesa,  entre  los  Políticos  Revolucionarios  y  "Crí- 
tica", pues  todos  ellos  se  atribuyeron  la  paternidad  del  movi- 
miento revolucionario  del  6  de  Setiembre  de  1930 .  Y  este  asun- 
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,to  deberán  resolverlo  los  mismos  interesados,  según  el  Dr.  Re- 
petto  con  prescindencia  de  la  gran  masa  ciudadana  que  es  pre- 
cisamente la  que  formó  en  las  filas  irigoyenistas  y  permanece 
•callada  mientras  está  preso  su  jefe. 

Tienen  realmente  un  modo  original  de  entender  la  de- 
mocracia nuestros  leaders  políticos  opositores  a  Yrigoyen.  Se- 
gún lo  que  se  desprende  de  sus  manifestaciones,  seguiremos  sin 
curarnos  del  mal  crónico  que  nos  agobia :  la  politiquería . 

Para  Yrigoyen,  como  antes  para  sus  antecesores,  el 
pueblo  fué  la  masa  ciudadana  que  lo  acompañó,  los  demás  no 
tuvieron  tal  honor.  Ahora,  para  sus  adversarios  triunfantes  no 
debe  ni  siquiera  tenerse  en  cuenta  a  los  que  fueron  irigoyenis- 
tas, para  eso  fueron  derrocados  sus  jefes. 

Y  yo  pregunto  a  mis  camaradas:  ¿Fué  ese  el  espíritu 
democrático  que  los  llevó  a  la  revolución? 

Y  al  pensar  en  mis  camaradas  pienso  también  en  el  Te- 
niente General  Uriburu,  cuando  viene  precisamente  a  mis  ma- 
nos la  declaración  del  Gobierno  Provisorio  del  30  de  Setiembre 
de  1930,  en  que  nos  dice,  entre  otras  cosas,  al  referirse  a  los  que 
secundaron  al  ejército: 

"Esos  mismos  partidos,  si  bien  han  conseguido  agru- 
"par  en  un  momento  dado  un  importante  núcleo  de  ciudadanos 
"solidarizados  con  un  propósito  común  de  repudio  al  partido  go- 
"bernante,  no  constituyen  toda  la  opinión  nacional.  Su  conse- 
"jo,  sus  anhelos,  sus  determinaciones,  cuando  están  debidamen- 
"te  expresados  por  el  órgano  de  sus  autoridades,  tienen  que  ser 
"tomadas  en  consideración  por  el  gobierno  y  apreciados  con  el 
"respeto  que  indudablemente  merecen,  pero  también  es  eviden- 
te que  el  gobierno  provisional  está  obligado  a  consultar,  no  só- 
"lo  a  los  partidos  organizados  actualmente,  sino  a  toda  la  opi- 
"nión  de  la  República." 


"Colocado  encima  de  los  partidos  tenemos  un  pensa- 
"miento  político  que  no  pretendemos  imponer,  pero  que  esta- 
"mos  en  el  deber  de  hacer  público  para  que  se  lo  considere  y  ríe 
"lo  discuta. 
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El  gobierno  respeta  y  respetará  el  pensamiento  ya  he- 
'cho  conocer  de  los  partidos,  pero  desea  saber  cuál  es  el  pensa- 
'miento  de  la  gran  masa  de  opinión  que  no  está  enrolada  en 
aquellos. 

Si  la  Nación  creyera  que  deben  mantenerse  como  ga- 
'rantía  de  la  democracia  y  felicidad  de  la  República,  sin  modifi- 
'cación  aignuna  —  la  constitución  y  leyes  actuales  —  y  que  bas  - 
'ta  para  que  no  vuelvan  a  reproducirse  los  males  que  hemos  so- 
portado y  hemos  conseguido  remediar  con  el  sacrificio  de  mu- 
'chas  vidas,  elevar  al  gobierno  a  otros  hombres,  acataremos  su 
'veredicto,  pero  habremos  salvado  nuestra  responsabilidad  an- 
'te  la  posteridad  y  ante  la  historia. 

Admitimos  que  hayan  agrupaciones  que  no  creen  ne- 
'cesario  propender  a  ciertas  reformas  constitucionales  porque 
'consideran  que  nuestro  régimen  político  es  excelente,  aunque 
'su  experiencia  haya  sido  dolorosa ;  pero  pensamos  que  la  única 
■forma  de  saber  si  el  resto  de  opinión  participa  de  esta  manera 
'de  ver  es  invitarla  a  adherirse  resueltamente  a  dichos  partidos 
*o  a  constituir  una  nueva  agrupación  de  carácter  nacional  que 
'proclame  y  sostenga  otras  ideas. 

"De  esa  lucha  o  coincidencia  de  propósitos,  en  la  que 
'seremos  absolutamente  prescindentes,  no  obstante  la  franque- 
'za  con  que  exponemos  en  este  momento  nuestro  criterio,  re- 
'sultará  manifiesta  la  voluntad  nacional  y  ante  ella  nos  incli- 
'i  ¡aremos. 


"No  consideramos  perfectas  e  intangibles  ni  la  consti- 
•tución  ni  las  leyes  fundamentales  vigentes,  pero  declaramos 
'que  ellas  no  pueden  ser  reformadas  sino  por  los  medios  que  la 
'misma  constitución  señala . 

"Creemos  necesario,  interpretando  las  aspiraciones  he- 
'chas  públicas,  desde  largos  años  por  parlamentarios,  hombres 
'de  gobierno,  asociaciones  representativas  de  grandes  y  diver- 
'sos  intereses,  que  la  constitución  sea  reformada  de  manera 
'que  haga  posible  la  armonización  del  régimen  tributario  de  la 
'Nación  y  las  provincias,  la  autonomía  efectiva  de  los  estados 
'federales,  el  funcionamiento  automático  del  Congreso  y  la  in- 
'dependencia  del  poder  judicial,  entregándole  el  nombramiento 
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"y  remoción  de  los  jueces  y  el  perfeccionamiento  del  régimen 
"electoral,  de  suerte  que  pueda  contemplar  las  necesidades  so- 
"ciales  y  de  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación . 

''Consideramos  que  cuando  esos  intereses  puedan  gra- 
"vitar  de  una  manera  efectiva,  no  será  posible  la  reproducción 
"de  los  males  extirpados  por  la  revolución. 

"Cuando  los  representantes  del  pueblo  dejen  de  ser  me- 
"ramente  representantes  de  los  comités  políticos  y  ocupen  ban- 
"cas  en  el  Congreso  los  obreros,  ganaderos,  agricultores,  profe- 
"cionales,  industriales,  etc.,  la  democracia  habrá  llegado  entre 
"nosotros  a  ser  algo  más  que  una  bella  palabra.  Pero  será  un 
"Congreso  elegido  por  la  Ley  Saenz  Peña  vigente,  quien  decla- 
"rará  la  necesidad  y  extensión  de  la  reforma,  de  acuerdo  con  lo 
"preceptuado  por  el    Art .  30  de  la  Constitución . 

"El  Gobierno  Provisorio  acatará  todas  las  resoluciones 
"del  Congreso,  porque  lo  considerará  depositario  de  la  soberanía 
"nacional." 

Creemos,  en  consecuencia,  un  deber  patriótico  inelu- 
"dible  para  la  opinión  independiente,  que  no  está  inscripta  en  los 
"partidos  políticos,  agruparse  en  esta  hora  alrededor  de  ellos  o 
"formar  nuevas  fuerzas  nacionales,  para  elegir  en  primer  térmi- 
"no,  mediante  el  sistema  electoral  vigente,  el  Congreso,  ante 
"quien  el  gobierno  pueda  someter  proyectos  de  reformas  insti- 
"tucionales,  que  afiancen  los  propósitos  que  han  guiado  a  la  re- 
"volución . " 

Es  absolutamente  oportuna  la  publicación  de  esta  De- 
claración, por  lo  menos  para  mí  que  ya  devolvía  corregidas  a  im- 
prenta las  pruebas  de  este  folleto,  el  que  ha  resultado  ser  algo 
así  como  un  curioso  kaleidoscopio . 

Nos  dice  el  Gobierno,  que  determinados  propósitos,  que 
recién  ahora  manifiesta,  lo  han  orientado  a  la  revolución  valién- 
dose del  apoyo  de  los  partidos  adversos  a  Yrigoyen,  a  los  cuales 
niega  ahora  el  derecho  de  invocar  apoyo  o  preferencias  del  go- 
bierno con  fines  electorales .  Y  les  dice,  además,  que  ellos  no  re- 
presentan toda  la  opinión  nacional,  pues  existe  la  gran  masa  de 
opinión  no  enrolada  en  aquellos,  cuyo  pensamiento  desea  cono- 
cer. 
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Curiosa  revolución  esta,  que  se  hizo  sin  conocer  siquie- 
ra la  opinión  de  la  gran  masa  independiente,  y  contra  la  opinión 
de  la  masa  electoral  afecta  a  Yrigoyen. 

Curiosa  revolución  que,  según  recién  nos  cuenta  ahora 
el  gobierno,  tiene  una  finalidad  de  reformas  trascendentales  en 
la  vida  institucional  del  país,  reformas  que  no  se  propusieron  a 
Ja  consideración  pública  de  acuerdo  a  un  plan  organizado  y  me- 
ditado, previamente  a  la  revolución,  a  fin  de  hacer  corriente  de 
opinión  invitando  a  la  madurez  de  las  reflexiones  y  a  la  lucha  de 
Ideas.  Algo  así,  concebido  después  de  la  revolución,  como  aho- 
ra acá  quiso  hacer  Primo  de  Rivera  en  España  y  le  resultó  aque- 
lla  disparatada  constitución  inaceptable,  que  propuso. 

En  el  deseo  de  darle  gloriosa  trascendencia  a  la  revo- 
lución, algo  así  como  la  de  Mayo  que  tanto  obsesiona  al  doctor 
vSánchez  Sorondo,  actual  Ministro  del  Interior  y  alma  mater  de 
los  actos  de  Uriburu,  se  ha  concebido,  en  la  quietud  de  un  febril 
reposo  nocturno,  un  magno  programa  de  reformas  a  realizarse 
por  obra  y  gracia  de  un  Congreso  inspirado  por  el  milagroso  Go- 
bierno Provisorio,  el  cual,  a  estar  por  lo  que  se  propone  hacer, 
parece  que  de  provisorio  no  tendrá  sino  el  nombre,  pues  lleva 
miras  y  propósitos  de  estancarse  tras  una  aspiración,  que  conci- 
be como  la  clave  de  nuestra  felicidad  futura  y  que  ansia  reali- 
zar mediante  un  laborioso  proceso  legislativo ...  Y  aún  no  tene- 
mos Congreso. 

Hecha  la  ley  hecha  la  trampa.  Dejen  los  gobernantes 
que  se  resuelvan  paulatinamente  las  necesidades  y  problemas  de 
nuestra  democracia,  la  cual  por  ser  incipiente  estará  sujeta  a 
m.uchas  alternativas  y  contrastes  todavía .  Algo  así  se  quiso  ha- 
cer después  de  Caseros  y  acá  estamos  aún .  Podrían  ser  muy  ma- 
las, peores  que  ahora  las  leyes,  pero  si  noostros,  los  ciudadanos, 
fuésemos  mejores  de  lo  que  somos,  el  país  avanzaría  mejor  ha- 
cia sus  destinos  a  pesar  de  las  malas  leyes.  Mejoremos  a  los  ciu- 
d?.  danos . 

El  hermoso  programa  que  se  desea  cumplir,  tal  se  dice 
por  lo  menos,  sin  dejar  por  eso  de  tener  al  país  sometido  por  la 
fuerza,  bajo  el  estado  de  sitio  y  bajo  esa  espada  de  Democles. 
que  es  el  Bando  terrible,  y  que  acalla  las  voces  del  adversario, 
precisamente  el  más  interesado  por  ser  el  más  numeroso  elec- 
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toralmente  hablando,  hace  pensar  en  la  hermosura  de  una  vie- 
ja fea  que  disimula  su  fealdad  con  coloretes. 

En  la  famosa  Constitución  que,  después  de  laborioso 
jToceso  pretendió  dar  Primo  de  Rivera  a  España,  existían  cláu- 
sulas tales  que  daban  privilegios  e  ingerencias  al  Rey  y  a  sus 
hijos  en  los  Consejos,  y  a  eso  se  hizo  la  observación  muy  atina- 
da de  que  la  autoridad  del  Rey,  en  esos  casos,  sería  tan  grande 
sobre  los  demás  miembros  del  Consejo,  que  su  voto  sería  así  el 
voto  de  los  demás .  Y  ya  vemos  en  que  terminó  todo  eso,  hoy  Es- 
paña es  republicana  de  corazóin,  ya  que  no  de  hecho. 

Ahora  acá,  entre  nosotros,  el  Gobierno  Provisorio  an- 
sia lograr  reformas  fundamentales  y  espera  sean  aprobadas  en 
un  próximo  Congreso,  que  será  formado  mientras  dirige  el  ac- 
tual gobierno  de  fuerza,  el  cual,  obvio  es  decirlo,  está  formado 
por  los  elementos  del  país  menos  afectos,  por  no  decir  contrarios, 
al  avance  y  mejoramiento  social,  netam.ente  social,  que  ya  han 
gustado  las  masas  populares,  especialmente  la  que  ahora  está 
en  el  índex,  y  que  son  las  que,^>id^n  a  gritos  la  inmediata  convo- 
catoria a  elecciones  generales . 

Reflexiónese  bien  y  se  verá  que  se  corre  el  riesgo  de 
dejar  que  el  gobierno  haga  las  cosas  a  su  gusto  y  termine  pro- 
poniendo a  un  Congreso  asuntos  tales,  con  resultados  tales,  que 
harían  pensar  que  ha  venido  a  cumplirse  aquí  una  situación  se- 
mejante a  la  que  la  opinión  española  no  quiso  concederle  al  rey 
de  España  en  los  Consejos:  la  presión  moral  que  da  la  enorme 
autoridad  y  poderío,  por  involuntaria  que  fuese . 

El  gobierno  dice  que  quiere  que  la  opinión  independien- 
te se  manifieste,  y  que  él  será  prescindente  en  la  lucha  de  opi- 
niones, etc.  Pues  bien,  desde  ya  entro  yo  en  lucha;  instintiva- 
mente entré  desde  que  observé  la  composición  del  gobierno  y 
sus  primeros  pasos.  Es  el  momento  de  que  volquemos,  todos, 
nuestro  sentir  leal  y  sinceramente,  sin  reticencias,  salvedades, 
r.i  temores,  cada  uno  desde  su  grande  o  humilde  capacidad.  Yo 
lo  hago  así,  llamando  la  atención  de  mis  humildes  lectores,  los 
de  siempre,  acerca  de  la  necesidad  de  que  esos  problemas  sean 
resueltos  durante  una  época  absolutam-ente  normal  en  la  vida 
institucional  del  país ;  vida  normal  a  la  que  debe  restituirse  cuan- 
to antes  a  la  Nación,  mañana  mismo. 


r^/ 
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Es  hábito,  ya  lo  dije,  en  las  masas  populares  mirar  h 
los  hombres,  no  a  los  ideales.  De  ahí  que  la  sugestión  y  el  en- 
candilamiento  que  les  producen  los  hombres  rodeados  de  aureo- 
la y  de  prestigio,  sean  suficientes  para  arrastrarlos  por  cualquier 
senda,  sin  que  atinen  a  ver  por  donde  se  los  lleva. 

Ayer  Yrigoyen,  valido  de  su  inmerecido  prestigio  ha- 
cia lo  que  sabemos,  mañana  Uriburu  y  sus  colegas  de  gobierno, 
validos  de  la  aureola  con  que  se  los  exalta  en  forma  que  ni  Yri- 
goyen acostumbró,  pueden,  sin  quererlo  y  sin  notarlo,  llevarnos 
ai  cumplimiento  de  un  programa  que  después  de  todo,  si  no  so- 
brevienen alternativas  peores,  no  sea  más  que  el  parto  de  los 
montes . 

Por  eso  combato,  como  lo  hago  aquí,  a  los  hombres  del 
gobierno,  para  desterrar  de  la  mente  popular  toda  influencia  ne- 
fasta y  ridicula  de  hombres  superiores,  hombres  cumbres,  hom- 
bres milagrosos.  No  queremos  hombres  tocados  de  divinidad, 
queremos  ideales  superiores  encarnados  en  el  pueblo.  Levante- 
mos esos  ideales  y  hagamos  pueblo. 

Dejen  los  gobernantes  al  pueblo  desarrollar  normal- 
mente su  vida  democrática,  llamen  cuanto  antes  a  elecciones  ge- 
nerales, entreguen  el  poder  a  los  sucesores  legales,  y  luchen  sin 
presión  alguna,  voluntaria  o  involuntaria,  como  todos,  desde  la 
tribuna  popular  por  difundir  y  cimentar  sus  ideales,  si  es  que 
los  tienen. 

Es  de  la  puja  de  los  ideales  y  propósitos  individuales,  par- 
tidarios, etc.,  tratados  de  igual  a  igual  por  todos  y  cada  uno, 
irigoyenistas  o  no,  hasta  por  Yrigoyen  mismo  si  desea  hacerlo 
como  simple  ciudadano,  que  debe  salir  la  solución  a  nuestros 
problemas ;  pero  eso  debe  ser  mientras  el  país  desenvuelva  nor- 
malmente, bajo  gobierno  legal,  sus  actividades,  y  debe  serlo  sin 
apremios,  fechas,  ni  plazos,  en  un  período,  en  dos,  tres,  etc.,  en 
los  que  fuese  necesario. 

El  mismo  interés  que  pone  el  gobierno  provisorio  en 
que  todo  se  haga  bajo  su  vista,  nos  demuestra,  a  los  que  cono- 
cemos las  masas  populares,  que  el  gobierno  presume  que  de  otro 
modo  no  será.  Yo  no  encuentro  otra  razón  de  ser  a  su  impacien- 
cia que  no  es  sino  afán  de  asegurar  futuros  predominios  a  las 
gentes  bien  a  las  cuales  no  quiere  el  populacho. 

Además,  es  de  imaginar  que  tiempo  perdemos,  bajo  es- 


—  lio  — 

te  Gobierno  de  Fuerza,  si  primero  se  pone  al  país  en  condiciones 
electorales,  antiirigoyenistas  dicen  por  ahí,  después  se  convoca 
a  elecciones  de  legisladores,  después  se  tratan  los  asuntos  cita- 
dos, después  se  convoca  de  nuevo  a  elecciones  de  ejecutivo  y  asi 
sucesivamente.  No  menos  de  un  año,  con  opción  a  dos,  y  eso  si 
todo  resulta  sin  tropiezos  graves  y  sin  un  nuevo  gobierno  de 
fuerza,  rnás  absoluto  todavía,  que  parece  cernirse. 

Qué  bien  resultan  aquí  aquellas  frases  del  General  San 
Martín:  "La  presencia  de  un  militar  afortunado. . . 

Otra  vez  vuelven  a  hablarnos  los  gobernantes,  en  su 
Declaración  del  30  de  Setiembre,  de  sus  patrióticos  propósitos, 
de  su  prescindencia,  de  su  carácter  apolítico,  de  su  respeto  a  las 
leyes,  de  sus  virtudes  democráticas,  etc. 

Mientras  tanto  veamos  algo  que  deja  dudas  y  que  pu- 
blica "Los  Andes"  del  1.°  de  Octubre: 

"Sesenta  horas  de  incomunicación" 

**Un  ex  funcionario  del  Banco  de  la  Provincia  fué  puesto  en  liber- 
tad sin  que  su  detención  se  haya  registrado  en 
los    libros    de    la    Policía." 

"Ha  sido  puesto  en  libertad,  después  de  haber  sufrido 
"sesenta  horas  de  incomunicación  indebida  en  el  departamento 
"central  de  policía,  el  ex  subgerente  del  Banco  de  la  Provincia, 
"señor  Saúl  González  Ruiz. 

En  el  departamento  de  policía,  adonde  recurrimos  en 
"averiguación  de  la  causa  de  esta  detención,  se  nos  informó  que 
"obedecía  al  propósito  de  investigar  el  destino  dado  en  el  Banco 
"de  la  Provincia  a  una  partida  de  100.000  pesos. 

"Aclarado  el  punto,  el  señor  Saúl  González  Ruiz  salió 
"en  libertad,  sin  que  de  su  detención  se  haya  dejado  constancia 
"en  el  libro  de  entradas  de  la  policía,  no  obstante  haber  estado 
"incomunicado  sesenta  horas. 

Extraaoficialmente,  sabemos  que  la  causa  real  de  la  de- 
*'lención  ha  sido  el  interés  de  la  policía  por  conocer  el  actual  pa- 
radero del  ex  interventor  federal  Carlos  Borzani,  que,  como  se 
"sabe,  está  reclamado  por  las  autoridades  de  la  actual  interven- 
"ción . 


—  111  — 

"Los  señores  Borzani  y  González  Ruis  están  unidos  por 
"'lazos  de  amistad." 

Léase  bien:  Extraoficialmente"  sabemos  que  la  causa 
real  de  la  detención  ha  sido  el  interés  de  la  policía  por  conocer  el 
paradero. . . 

Ya  vamos  viendo :  ser  amigo  de  un  irigoyenista  es  cau- 
sa suficiente  para  ser  vejado,  atropellado  y  burlado  en  sus  de- 
rechos más  elementales  de  hombre  y  ciudadano  argentino.  ¡Y 
que  todavía  nos  hablen  de  democracia !  ¡  Y  de  calidad  de  gentes ! 

He  ahí  la  razón  de  ser  del  estado  de  sitio  y  del  úkase 
terrible.  Aplastar  al  adversario. 

Con  razón  se  ha  reunido  en  Durazno,  Uruguay,  el  se- 
gundo congreso  de  periodistas  del  interior  del  Uruguay  adop- 
tando esta  resolución: 

"Ante  la  ola  antidemocrática  que  pretende  envolver  a 
''América,  el  Congreso  declara  su  franco  repudio  a  todos  los  go- 
"biernos  de  fuerza." 

Yo,  sinceramente  *lo  repito,  no  puedo  menos  de  sentir- 
me abochornado.  He  fomentado  la  rebeldía  cívica  contra  Yri- 
goyen,  para  que  volvamos  a  procedimientos  ugartistas  reedita- 
dos por  los  milagrosos  salvadores  revolucionarios  de  nuevo  cuño  ? 

Por  última  vez  le  digo  a  mi  camarada  y  jefe,  el  señor 
Teniente  General  Uriburu :  señor,  levante  el  estado  de  sitio,  anu- 
le el  Bando  terrible  y  convoque  a  elecciones  y  presídalas  impar- 
ciales y  puras  y  déjele  al  pueblo  lo  que  es  del  pueblo,  que  esa 
será  la  más  pura  gloria  de  V.  E.,  la  de  dominar  sus  propios  im- 
pulsos y  sus  aspiraciones  de  celebridad  y  renombre.  Y  vuelva 
al  llano  a  luchar  como  todos,  que  en  esa  humildad  estará  su  ma- 
yor grandeza. 

Y  cuídese  de  quienes  pueden  inducirlo  a  cometer  ye- 
rros, pues  hay  en  ello  grave  peligro. 
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5ta.  Parte 
SINTETIZANDO 

Sintetizando : 

1.°  —  Se  ha  bregado  por  llevar  las  masas  populares 
contra  un  régimen  de  desvergüenza  y  se  realizó  la  revolución 
por  obra  y  gracia  de  un  núcleo  de  audaces  muy  esforzados  pero 
sólo  un  núcleo,  y  ha  vencido  por  obra  y  gracia  de  la  falta  de  ener- 
gía moral  y  cívica,  que  hubiera  sido  equivocada,  pero  energía  al 
fin,  del  partido  oficial .  Todo  ante  la  abulia  de  las  masas  popula- 
res que  miraron  eso  como  cualquier  otro  espectáculo  y  que  dejan 
hacer  a  Uriburu  como  hubieran  aplaudido  a  Yrigoyen,  demos- 
trando absoluta  falta  de  conciencia  cívica.  Esto  en  realidad  se 
observa  muchas  veces  en  los  pueblos,  pero  en  el  argentino  no  lo 
debemos  admitir  y  debemos  luchar  más  por  corregirlo,  y  eso  es- 
lo  que  yo  me  he  propuesto. 

2.°  —  Se  ha  impuesto  por  la  fuerza,  con  un  noble  pro- 
pósito y  en  un  noble  sentido,  se  dice,  pero  por  la  fuerza  de  una 
minoría  militar  y  cívica,  un  gobierno  de  facto,  y  los  ciudadanos 
opositores  al  anterior  gobierno,  en  parte,  que  no  en  total,  lo 
adulan  ante  la  abúlica  espectación  de  las  masas  y  el  apoca- 
miento moral  y  cívico  del  partido  derrocado,  el  cual,  prescin- 
diendo de  sus  malos  dirigentes,  pudo  haber  dicho  siquiera  que, 
si  acepta  su  derrota,  no  acepta  gobiernos  impuestos.  Esta  es  la 
más  estúpida  falta  de  energía  y  entereza  cívica  y  eso  hay  que 
combatirlo,  y  eso  es  lo  que  yo  me  he  propuesto. 

3.°  —  Se  quiere,  a  fin  de  afirmar  al  gobierno  de  facto 
y  acomodar  su  situación,  convencer  al  pueblo  de  su  participa- 
ción en  lo  que  no  participó,  por  medio  de  artículos  y  notas  pe- 
riodísticas de  tono  bombástico,  y  el  pueblo  (ni  aún  los  oposito- 
res) gasta  ni  aunque  sea  una  sola  ironía,  diciéndoles  a  sus  pa- 
negiristas gratuitos:  Pero  si  yo  me  había  quedado  en  casa,  si 
la  revolución  es  de  ustedes,  que  desde  ya  pueden  aprontar  las 
maletas  porque  el  que  pondrá  gobernantes  soy  yo . 

Y  tanto  más  grave  es  esto,  cuanto  que  el  Gobierno  Pro- 
visional habla  de  saneamientos  administrativos,  persecuciones 
de  delincuentes  y  otras  formas  de  regeneración,  todo  lo  cual,  de- 
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mocráticamente,  debe  ser  hecho  por  gobiernos  normales  bajo 
el  control  del  Congreso .  Y  Juan  Pueblo  nada  dice,  ahí  está  co- 
mo siempre,  sin  rugir  ante  la  posibilidad  de  una  prolongación 
indebida  del  gobierno  de  facto  en  sus  funciones.  Eso  es  falta 
de  civismo  y  hay  que  combatirlo,  y  eso  es  lo  que  yo  me  he  pro- 
puesto . 

4.'  —  Ál  Poder  Judicial  le  burlaron  la  dama,  pero  como 
e]  dice  que  los  policías  y  los  militares  le  hacen  caso  a  Uriburu 
y  como  Uriburu  juró  la  Constitución,  el  Poder  Judicial  acepta 
lo  hecho,  con  tal  que  el  gobierno  provisorio,  algún  día,  cuando 
le  parezca,  levante  el  estado  de  sitio  y  se  deje,  cortésmente,  fis- 
calizar por  el  Poder  Judicial;  dejando  mientras  tanto  que  todo 
dependa  de  la  buena  fe  de  Uriburu .  Recuerda  esto  algo  de  la  Su- 
ma del  Poder  Público  de  Rosas,  que  jamás  debió  reproducirse 

¿No  se  le  ocurrió  al  Poder  Judicial  que  detrás  de  Uri- 
Luru,  de  sus  policías  y  de  su  ejército  y  armada  está  ese  poder  in- 
lAenso  que  se  llama  pueblo,  al  cual  se  debió  llamar  en  su  apoyo  ? 
¿No  se  le  ocurrió  a  ese  bendito  Poder,  que  nada  puede,  que  en 
las  democracias  deben  primar  los  principios  y  no  la  buena  fe 
de  Uriburu  y  sus  compañeros?  Y  todo  esto  lo  mira  el  pueblo 
como  quien  ve  una  función  de  circo,  denotando  falta  de  espí- 
ritu cívico,  y  eso  hay  que  combatirlo  y  eso  es  lo  que  yo  me  ho 
propuesto . 

5."  —  Una  buena  parte  del  ejército  y  de  la  armada 
r.o  estaba  comprometida  para  la  revolución,  ni  mucho  menos, 
y,  al  estallar  ella,  permanecían  tranquilas  esas  fuerzas .  Encara- 
mado el  gobierno  de  facto  en  el  poder,  les  impartió  órdenes  y 
comenzaron  a  cumplirlas,  y  se  plegaron  a  la  revolución  sin  más 
ni  más,  y  comandante  de  grandes  núcleos  de  fuerzas  hubo, 
que  proclamó  que  acataba  entusiastamente  lo  hecho  por  evitar 
la  guerra  civil. 

Si  la  revolución  no  estaba  en  sus  conciencias,  si  no  ca- 
bía ella  en  su  criterio  cívico,  por  que  acataban  lo  que  debieron 
combatir  o  por  lo  menos  repudiar,  yéndose  a  sus  casas  ? 

Y  el  pueblo  mira  y  no  ve,  oye  y  no  siente,  lo  impulsan 
a  estar  de  pie  y  se  amodorra .  Y  para  colmo,  las  últimas  procla- 
mas le  dicen  que  trabaje,  que  esté  tranquilo,  que  deje  hacer  al 
Gobierno  Provisional  lo  que  le  parezca,  cuando  y  como  quiera  ha  ■ 
ocrlo,  siendo  que  hay  que  enseñarle  a  cada  ciudadano  a  estar 
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de  pie,  bulléndole  la  sangre,  exigiendo  el  inmediato  y  total  rein- 
tegro de  su  soberanía. 

Esto  indica  falta  de  civismo,  no  solo  en  las  masas,  sino 
especialmente  en  los  absolutos  e  improvisados  gobernantes,  y 
eso  hay  que  combatirlo  y  eso  es  lo  que  yo  me  he  propuesto . 

6."  —  Una  buena  parte  de  nuestro  periodismo  era  iri- 
goyenista  y,  al  ver  triunfante  a  la  revolución,  la  recibieron  triun- 
falmente,  olvidando  a  Yrigoyen.  La  otra  parte  era  anci-irigo- 
yenista  y  gritaban  como  energúmenos  contra  el  despotismo-,  la 
tiranía,  el  absolutismo,  etc.,  del  abusivo,  desvergonzado,  cala- 
mitoso, antidemocrático  gobierno  del  personalista  absorbente, 
megalómeno  Yrigoyen . 

En  su  reemplazo,  se  instala  un  gobierno  de  fuerza,  pero 
eso  no  importa,  siempre  que  sea  contra  Yrigoyen.  ¡Viva  Uri- 
buru ! 

¡Si  a  esto  se  le  llama  civismo  que  Dios  nos  ampare! 

7.°  —  Yrigoyen  tenía  muchos  amigos  personales  que 
cksde  la  infancia  le  debían  servicios  y  que  a  su  sombra  y  a  su 
amparo  llegaron  a  ser  algo  más  que  pobrecitas  cosas.  Pues  bien, 
cuando  todos  huían  y  le  dejaban  solo,  Yrigoyen  aún  quiso  lu- 
char y  se  encentró  conque  hasta  su  último  amigo  le  había  trai- 
cionado y  fué  tomado  preso. 

Que  el  comentario  lo  haga  cada  lector.  Yo  sólo  digo 
que  eso  daña  mucho  más  de  lo  que  se  cree . 

Siempre  he  criticado  que,  por  hombres  que  deben  ser 
ejemplo  de  ruda  franqueza,  pueda  admitirse,  ni  por  un  instante, 
la  confabulación  contra  quien  les  dio  mando .  Si  esos  señores  en- 
contraron que  Yrigoyen  no  era  buen  gobernante,  debieron  irse 
a  sus  casas  para  actuar  contra  él  sin  engañifas. 

Si  una  buena  parte  de  esos  señores,  de  uno  a  uno  como 
ya  tengo  dicho,  le  hubiesen  hecho  presente  su  repulsa  con  va- 
lentía a  Yrigoyen,  es  seguro  que  el  ex-prsidente  no  hubiese  lle- 
gado a  lo  que  fué. 

Una  tribuna  en  cada  esquina,  se  dijo,  aunque  se  evitó 
levantarlas  y  en  cambio  se  hacían  visitas  de  cortesía  a  los  go- 
bernantes depuestos . 

Una  tribuna  en  cada  corazón,  digo  yo  ahora.  Y  esas 
tribunas  yo  quiero  levantarlas.  Por  eso  lucho 
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Termino  aquí  este  folleto,  en  el  que  he  querido  aclarar 
de  antemano  el  tono,  el  concepto  y  la  finalidad  de  mi  futura  pré- 
dica de  moral  cívica  ante  las  autoridades,  ante  mis  camaradas 
y,  sobre  todo,  ante  quienes  más  me  interesa  y  más  lo  merecen, 
los  humildes  y  los  que  sufren,  los  siempre  solicitados  para  eler- 
ciones  y  los  siempre  engañados  y  esquilmados  después. 

Y  hago  ahora  una  última  aclaración.  Siempre  he  sido 
medido,  sintético,  altivo  y  cortés  en  los  escritos  que  he  dado  a 
publicidad,  los  que  se  han  caracterizado  por  el  temperamento 
cristiano  que  es  el  mío .  En  cambio  desde  Agosto  de  1930,  desde 
cfue  se  pretendía  invadir  a  Entre  Ríos  por  el  poder  federal,  hs 
dado  rienda  suelta  a  mi  rudeza  atávica,  y,  poniéndome  a  tono 
con  las  circunstancias,  uso  la  frase  altisonante,  esa  misma  fra- 
se que  agradó  a  los  revolucionarios .  Tronó  el  cañón  y  repique- 
tearon las  ametralladoras  y  sentí  bullir  en  mis  venas  la  sangre 
de  mis  abuelos,  y,  al  sentirme  frente  a  frente  con  hombres  que 
iiablan  por  bocas  de  fuego,  sigo  poniendo  fuego  en  las  frases, 
tanto  como  para  no  demostrarles  apocamiento.  Cuando  ellos 
se  calmen  me  calmaré  yo  también  y  hablaré  como  antes . 

Y  cuando  ya  Uriburu  y  sus  colegas  vuelvan  a  ser  co- 
mo yo,  simples  ciudadanos,  y  no  puedan  usar  de  su  enorme  po- 
der de  hoy,  espigaré  de  entre  sus  buenas  obras  aquellas  que 
merezcan  franco  aplauso  y  las  elogiaré,  así  como  ahora  los  com- 
lato.  Pero  eso  será,  ya  lo  digo,  cuando  me  resulten  absoluta- 
mente inofensivos.  Mientras  tanto  no,  pues  la  presunción  de 
ellos,  que  hiere  toda  altivez  cívica,  me  lo  impide. 

Chacras  de  Coria,  Octubre  1."  de  1930. 
Capitán  LUIS  C.  CANDELARIA 
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